
  
    
  


  
    
      Graciano Palomo Cuesta


      El hombre impasible


      Historia secreta del PP de Rajoy camino al poder
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      Para Alberto y Laura, mis hijos, que me llenan de orgullo, a los que deseo vivamente no formen parte de una generación perdida de españoles.

    

  


  
    
      A modo de reconocimiento


      Un ensayo de esta parte, miles de nombres, hechos reales y ciertos necesita imperiosamente asistencia y ayuda. 


      Al matrimonio Merino Gutiérrez, siempre presentes en lo que fuera menester. 


      A Manuel Ortega, listo y mortífero en la memoria. 


      A Raúl del Pozo, el mejor escribidor de periódicos de España hoy. 


      A Enric Sopena, lúcido desde la izquierda en lucha. 


      A Aniceto Gago, mesetario cabal y preciso.


      A Julio Somano, joven y suficientemente preparado. 


      A Luz Palomo, siempre dispuesta y entusiasta. 


      A la profesora Emma Montanos, sutil como la escarcha gallega y martillo impecable en el tajo intelectual. 


      A Rafael Martínez Simancas, gran talento periodístico/literario y colega cabal. 


      A Juan Francisco Rueda, abulense puro y duro que canta las verdades al lucero del alba.


      A Alicia Amate, siempre explícita en su generosidad andaluza.

    

  


  
    
      Prólogo. Mariano, según Graciano


      Desde que Suetonio puso de moda escribir biografías de los césares, la costumbre no ha cesado. En la actualidad, los hombres de Estado no tienen tanto morbo como entonces, cuando quemaban Roma, se travestían, practicaban el incesto y el parricidio. Ahora son figuras de la estadística, carne de sondeos, y no despiertan curiosidad porque a todas horas están en los telediarios y los fines de semana pronuncian discursos. Pero hay biografías de las que todo el mundo bebe y chupa, por la sagacidad, el ingenio, el talento y la indiscreción de los autores. Algo de eso ocurre con Graciano Palomo, que tiene una pluma como una filosa, un castellano como un turbión, y se conoce los cuartos oscuros y los esqueletos de todos los armarios de Génova 13. Hace veinte años publicó El vuelo del halcón, un libro que yo prologué. Fue un éxito. Graciano Palomo hizo una investigación exhaustiva del joven halcón, un retrato certero y documentado de aquel funcionario sin bigote, al que los banqueros llamaban «patata sin bigote». El autor se puso un mono, unas botas de goma, una linterna en la frente, un bolígrafo en la mano y se sumergió en las aguas de la derecha española, que ya entonces bajaban sucias, como las que discurren en todas las cloacas de todos los partidos de la democracia a la española. Por algo está considerado el gran especialista en la derecha. 


      José María Aznar, aquel hombre tranquilo pero impecable, gobernó ocho años, no desguazó el Estado del Bienestar como anunciaban sus enemigos socialistas; al final, como todos sufrió la paranoia de la segunda legislatura y se creyó Napoleón; luego fuese y dejó a Mariano Rajoy en la puerta de La Moncloa. Pero han pasado casi siete años y aún sigue en la calle Génova, leyendo el Marca y fumándose un puro. Uno de León, al que Mariano llamaba «bobo solemne», le madrugó La Moncloa. 


      La exploración de Graciano Palomo en la vida de Mariano Rajoy, la derecha de seda o el centro perezoso, constituye un libro duro, brillante, sin piedad y obediencia alguna. Un gran libro. Retrata al líder de la oposición junto a Pedro Arriola, en el papel de aquellos dominicos que hablaban al oído de los reyes, aconsejándole que el poder caiga del guindo como una fruta madura y podrida. Sube la marea en la cloaca de la corrupción, pero los asesores aconsejan al hijo del magistrado que hace deporte, lee novelas de evasión y no se fía ni de su sombra, que la corrupción ya no es la levadura de los cambios políticos, sino una enfermedad crónica aceptada. Una enfermedad que no es letal. Desgraciadamente. Mariano Rajoy ha aguantado más que un buzo; es un superviviente de sucesivas conspiraciones y no se fía ni de su sombra, porque en esos pasillos están escondidos todos los godos, todas las gaviotas carroñeras. Le dicen que está muy guapo callado y que, cuando habla de abolir el matrimonio de los homosexuales o de despedir funcionarios para emular a David Cameron, deja de estar al borde de la mayoría absorta y absoluta. Graciano hace un retrato, no de cortesano ni palmero (de ésos hay muchos), sino de un político que presume con razón de independencia y de libertad de criterio. José María Aznar le nombró para seguir mandando. Mariano se proclamó independiente de todas las ataduras y servidumbres en el congreso de Valencia. Tiene capacidad de resistencia, madurez, cordura, prudencia y paciencia. «Estoy dispuesto a aguantar lo que me echen». Y le han echado de todo, conspiradores y auditores, delfines y brutos, pero el abad sigue junto a sus novicias Soraya y De Cospedal, apoyado sobre todo por Arenas y Feijóo, esperando el día de la resurrección, cuando el partido de 900.000 militantes sea capaz de cruzar el río Manzanares, en cuya ribera Mariano declara: «Estoy preparado para gobernar y tengo algunas ideas para formar un equipo que dirija el país».


      Eso, finalmente, lo decidirá el pueblo español, cada vez más alejado de su clase política con razón y razones. Mientras eso llega, se quedan ustedes con un gran libro escrito por un gran y ya muy experimentado periodista político, siempre independiente, cabalmente incisivo, de pluma acerada y brillante y siempre sin hacer ningún tipo de concesiones. Que paga, naturalmente.


      Raúl del Pozo

    

  


  
    
      Introducción


      Buscad leyendo y hallaréis meditando.


      San Juan de la Cruz


      Después de escribir durante veinte años ininterrumpidamente la historia de la derecha española, el lector comprenderá que el autor empieza a sufrir una especie de fatiga de materiales. Han sido miles de artículos sobre este asunto y, con El hombre impasible, seis libros sobre el acontecer del Partido Popular y su historia completa desde su fundación por Manuel Fraga.


      Hace ahora exactamente veinte años que firmé El vuelo del halcón, el trabajo convertido en un clásico para entender el devenir desde aquellos años noventa de esta formación política. Entonces como ahora venía prologado por mi compañero y amigo, lo cual no es fácil en los tiempos que corren, Raúl del Pozo, para mí el más importante escritor de periódicos de la actualidad y desde hace muchos años en España. 


      Atrás quedaron las décadas en las que Alianza Popular, la semilla fraguista y franquista de la que germinó el frondoso, millonario y actual Partido Popular, producía exclusivamente exabruptos. Hoy, el PP es la primera organización política de Europa en cuanto a número de militantes, implantación geográfica en todo el mundo con presencia activa y sedes en más de veinticinco países; aun estando en la oposición en el Gobierno de la nación, disfruta de enorme poder autonómico, provincial, local e institucional. Una pata básica de la democracia española. 


      Lo primero es antes que nada. El libro que usted tiene en sus manos se centra necesaria y fundamentalmente, por razones de actualidad e interés, en los dos últimos años del PP, esto es, desde la celebración en junio de 2008 del polémico XVI Congreso Nacional celebrado en Valencia, el más traumático de toda su historia tras sufrir Mariano Rajoy la segunda derrota a manos del presidente Rodríguez Zapatero, hasta los meses finales de 2010, cuando la gestión de la crisis económica y el paro descerrajaba a la socialdemocracia y a su líder, abriendo de nuevo el horizonte del posible retorno al poder de la derecha. Naturalmente, con flashbacks inmediatos necesarios para entender la actualidad y la necesaria deferencia al dios padre, José María Aznar. No hay manera de poder obviarle.


      Es la etapa de Mariano Rajoy en la que dirige por vez primera al Partido Popular parcialmente libre y de forma independiente. Relativamente liberado ya de las ataduras con el dios padre que le concedió en 2003 la posibilidad de convertirse en comandante en jefe, con toda la opinión en contra ante el favor que tenía entonces Rodrigo Rato y su aureola de perfección. Aznar y Botella siguen creyendo que el PP es de su propiedad.


      Observará el lector que el trabajo comienza con la decisión unipersonal del presidente Aznar de optar por Mariano Rajoy como sucesor; ésa es la madre de todos los secretos en relación con los posteriores ocho años de oposición que deglute a duras penas la derecha española, siempre ahíta de poder y que tan escaso tiempo ha estado en él desde la restauración democrática. Una oposición que le costó cuatro largos años aceptar y de la que todavía no se ha repuesto, pese a determinadas apariencias.


      La sorpresiva, aunque no sorprendente para los mejor informados, derrota del 14-M de 2004 vino a desmontar por completo todo el planning establecido previamente por el «mito» Aznar. Y lo más importante desde el punto de vista de los intereses generales, se cercenó el periodo natural que la derecha debía estar en el poder para concluir sus reformas inconclusas. Ése es un vacío que de alguna forma necesita llenarse.


      José María Aznar, el gran artífice de la formidable formación política que es el Partido Popular y que levantó sobre el suelo dejado por el presidente fundador, Manuel Fraga y que es, al fin y a la postre, su gran legado histórico en positivo, tampoco ha conseguido aceptar limpiamente aquella derrota que sus edecanes y él mismo atribuyen en exclusiva al estallido de los trenes de Atocha y a la utilización que del más grande atentado terrorista perpetrado en Europa hizo en primera persona Alfredo Pérez Rubalcaba, sostenido en algún poder fáctico mediático. Le sigue costando trabajo conciliar el sueño. Aquella derrota, la más dolorosa, incomprensible y rabiosa para la derecha de toda la historia democrática, ha sido la larga sombra que ha presidido estos siete años de Mariano Rajoy. Voluntaria o involuntariamente. Más bien queriendo y a conciencia. Porque, al fin y a la postre, fue el gallego quien pechó con el sonoro y enorme zapatazo que el pueblo español propinó en aquellos días al presidente Aznar que, fuera de la realidad, se empecinó en encadenar error tras error, prepotencia sobre arrogancia. 


      Tratándose de un ensayo que analiza el Partido Popular desde la derrota del año 2004, y más específicamente desde marzo de 2008, habrá algunos que se sorprendan del incesante caminar del ex presidente por estas páginas. Tiene muchas explicaciones y, sobre todo, muchos argumentos tan reales e históricos como incontestables. No se puede escribir con justeza histórica del PP sin referencias a don José María Aznar López. A estas alturas de mi vida profesional no me sorprenden ni pueden inquietarme las siempre maliciosas interpretaciones ad hóminem en relación con el que fue biógrafo madrugador de Aznar cuando por éste no daba nadie ni media peseta en los mercados políticos de España. Lo sufrí indoloramente entonces y lo acepto franciscanamente ahora. Va de suyo en un país sureño como el nuestro. Siempre habrá gente dispuesta a confundir valor y precio. Es su problema.


      Han pasado veinte años y, como reza el dicho popular, el tiempo pone a cada uno en su sitio.


      Lo esencial es que aquella mi premonición argumentada en abril de 1990 se cumplió: Aznar llegó a primer ministro cuando la mayor parte de los observadores se carcajeaban de ello; otra cosa sean las posteriores traiciones perpetradas por él en relación a la limpieza prometida y al propio levitar asesino que le fulminaron de cara a la historia. ¿Van a entenderme ahora?


      No seré yo, por tanto, el que le niegue a José María Aznar los méritos que le corresponden en sus ocho años de gobierno y que son inamovibles. Pero tampoco paso por alto sus errores, pocos si se quiere, pero monumentales y regios. Ni cuando inició su andadura lo desprecié como otros que luego fueron en posición lewinskyana a sus faldas en busca de prebendas, ni cuando los españoles le mandaron al Averno le crucifiqué por despecho, resentimiento ni ninguna otra de las paqueiradas que con tanto desparpajo como estulticia propalan sus innumerables deudos en relación con una posición crítica respecto a él ya en el poder y luego fuera de él. Bajo su mando, nunca mejor dicho mando, el PP se convirtió en un gran partido, aglutinó a toda la derecha bajo su caudillaje, nunca mejor dicho caudillaje, centró en su momento a la derecha montaraz y, finalmente, consiguió arrebatar el poder a un socialismo intratable, pero ya en descomposición. Punto. Ésta es la síntesis de aquella historia.


      Durante su mandato España tuvo trabajo, sí; peso internacional, sí. Aznar disfrutó de un poder extraordinario, controlaba a su antojo el poder político, el económico y el mediático, pero al final fue derrotado por la soberbia y no quiso tener al lado, como el triunphator, al esclavo tan necesario que le susurrara al oído que tan sólo era un hombre. Se traicionó a sí mismo. Decepcionó a su pueblo, que terminó por darle una patada tan soberana como estentórea. Nunca lo ha superado. Tampoco resulta fácil. Hay que entenderlo. 


      Es un hecho cierto que los acontecimientos del 11-M pusieron fin a su levitar. Pero no sólo. Antes de ese trágico suceso tenía ya delante a un país enfadado sumamente por sus formas autoritarias y por el aprovechamiento para enriquecerse de algunos de sus amigos (el caso de Juan Villalonga, el más obsceno, inexportable y despreciable aunque luego se conocería el peliagudo tema Gürtel). El pueblo le había entregado todo el poder y aquél hacía mangas y capirotes. Permitía obscenamente que la boda de su hija fuera una coronación imperial; dejó que gentes muy próximas a él se enriquecieran espuriamente y decidió contra la opinión del pueblo soberano embarcarse en la peor y más sangrante aventura bélica de los últimos tiempos: Irak. Su tumba histórica. 


      No escuchaba a nadie; ninguno se atrevía a contradecirle; sólo le interesaban la palmadita letal de George W. Bush y los lametones de otro sacado a puntapiés por su país, Tony Blair. Su equipo personal en La Moncloa, encabezado por un conspirador nato como Carlos Aragonés y su esbirro Alfredo Timermans —grandes culpables del desastre en la gestión del 11-M—, resultaban ser incapaces de decirle la verdad. Todo lo contrario: le soltaban lastre real para que levitara con más gracejo. Fue su tumba política. Y no lo acepta.


      Jesús Posada, entonces ministro, hombre bastante libre —dentro de un orden— a la hora de enjuiciar la labor de sus jefes políticos, sostenía que nunca podría entender cómo José María Aznar podía hacer caso a Carlos Aragonés y al resto de los niñatos de su gabinete en temas tan decisivos como la participación en la guerra de Irak o la decisión sobre el sucesor. El grueso del PP tampoco y, lo que es más decisivo, el pueblo español menos.


      Por no extenderme en la gestión del 11-M. A un pueblo civilizado se le engaña una vez, pero no dos. Aquel ejercicio de desconcierto, incompetencia, mentiras inconexas, incapacidades y lloriqueos permitió que un solo dirigente socialista con un móvil y los micrófonos de la cadena SER mandara a paseo a todo un gobierno absoluto con mayoría absoluta que no se había enterado de nada y quería parecer, para más inri, estar en el secreto. Pérez Rubalcaba destrozó a todo un gobierno con mayoría absoluta y todo el poder en sus manos. La perplejidad duró cuatro años completos. 


      De modo y manera que el hombre que llevó a la derecha al poder fue el mismo que le volvió a colocar en el infierno. Esto es, el que abrió la puerta a la llegada de ese enorme funámbulo conocido como José Luis Rodríguez Zapatero. Aznar fue su gran socio. Y no lo acepta. 


      José María es una constante en este libro sencillamente porque continúa siendo una constante en la vida del Partido Popular. Hasta que Rajoy llegue a la presidencia del Gobierno, si llega, Aznar López continuará siendo siempre la referencia básica, el mito, el engarce de la derecha con el triunfo y, por lo tanto, con los deudos. Además, porque los conoce como nadie, los manipula a su antojo. Con chulería y desdén. 


      Sobre todo, porque el PP es un partido hecho a su imagen y conveniencia, aunque poco a poco, premiosa, lenta y hasta dolorosamente, Rajoy va cambiando los tubulares. No podrá hacerlo por completo hasta que no esté sentado en el Olimpo. Si llega a estarlo. El gallego lo sabe profundamente. 


      El poder, más bien la influencia, de Aznar en el PP y en la derecha sociológica es un hecho incontestable. Aquí se ofrecen pruebas irrefutables de ello.


      Hay más. Mariano Rajoy ha deglutido sin pestañear durante estos siete años lo peor de la herencia recibida: Gürtel, Jaume Matas, el núcleo duro neocon invendible en la nueva situación de España, gestos ultraderechistas, conspiraciones desde FAES, chinitas estratégicamente colocadas, desplantes. Muy especialmente el caso Gürtel.


      Es, en efecto, a partir del congreso de Valencia cuando Mariano Rajoy empieza a soltar la mano. Manda a paseo a los «corbatas negras» (Ángel Acebes, Eduardo Zaplana) que le hundían directamente en el pasado; se dota de un nuevo equipo a caballo entre la experiencia y lo nuevo; formula nuevos presupuestos estratégicos y decide jugarse la única bala que le queda en la recámara, ora aplicando el catenaccio, ora dinamitando los presupuestos básicos de la derecha sobre la base de su independencia personal y política, y siempre tratando de recoger los vientos alisios que soplan sobre su spinnaker, producto de la crisis económica, el paro y el desastre Zapatero.


      ¿Quién es Mariano Rajoy? Después de dedicar muchas horas a investigar sobre el personaje y relacionándolo con lo que de él murmura la opinión pública y transmite la opinión publicada —todo está muy interrelacionado—, llego a la fatal conclusión de que se trata de un arcano. De un enorme misterio en lo personal y psicológico, y mucho en su faceta de conductor político. Quizá no ha habido otro aspirante a primer ministro desde la restauración de la democracia en España más huidizo para sus compatriotas. Por un lado, su extraordinaria timidez; su enfermizo pudor a tender en el patio de vecindad en el que se ha convertido España su vida personal («odio el chismorreo»); su ausencia de saraos, cenas y demás copetines tan al uso entre la clase instalada; su extraordinaria prudencia para no cometer errores (y los comete); y por otro lado su prevención ante todo aquel que no tiene perfectamente tabulado, la dureza extraordinaria a la que se ha visto sometido desde que Aznar decidiera que era su hereu, conduce finalmente a un Rajoy mortalmente desconocido para el gran público, lo que conlleva a su vez una escasa valoración de su liderazgo. Cada uno es como es y «yo soy como soy», suele decir. 


      Que le falta octanaje es la opinión generalizada después de siete años en el primer plano del protagonismo político. Este autor cree más bien que le escasea el entusiasmo por sumergirse en la dictadura de la imagen. Además, oiga, no se le puede pedir peras a un olmo. O sí. En ese campo no da más de sí; lo ha intentado todo, y si se me apura, no cree en ello. Se resiste a pasar por ciertos aros. ¿Qué tendrá que ver que yo pueda o no resolver los problemas de los españoles con que lleve esa corbata o tal traje?


      Es lo que hay, que diría un moderno, oiga.


      Para el gallego de Pontevedra —aunque nació en Santiago de Compostela— siempre han sido mucho más importantes los contenidos que la parafernalia huera. Aun a sabiendas de la importancia de la imagen y de la sobrevaloración que en el mundo de hoy tiene este aspecto. Le cuesta mucho asimilarlo y, sobre todo, ponerlo en práctica. ¡Qué canallada!


      Por vez primera en un libro se descubre la vida familiar de Mariano y su entorno de amistades personales, que guarda con siete llaves como si se tratara del sepulcro del Cid.


      Lo realmente distintivo en la personalidad del jefe del Partido Popular es su demostrada capacidad de aguante. Su resistencia a prueba de bomba nuclear. Su resistencia numantina, su extraordinaria consistencia para soportar todos los golpes encadenados, uno tras otro. La ofensiva sobre su liderazgo después de la derrota del 9-M de 2008 fue tan despiadada que ni sus propios enemigos pensaron jamás que tendría esa capacidad de encaje. Desconocían por completo esa condición de marmolillo que, además, adornaban con epítetos de bon vivant y vago, entre otros.


      «Yo aguanto lo que me echen», dijo en los momentos más críticos, cuando por su despacho sólo pasaban Jorge Moragas, Carmen Martínez Castro y Esteban González Pons. O «la paciencia es la primera condición de un político». Y matizaba: «Pero santo Job sólo hubo uno».


      No es un personaje mediático al uso, ni es hombre que levante pasiones entre la muchachada. Las cámaras, pese a su extraordinaria experiencia pública, le siguen dando repelús. Prefiere el tú a tú, el regate en corto. Es ahí donde da lo mejor de sí mismo, cuando aparece el verdadero Rajoy Brey. Una vez una persona de su entorno le dijo esto:


      —Mariano, si tuvieras la oportunidad de cenar con todos y cada uno de los españoles, arrasarías...


      —Sí, ya lo sé...Y eso, ¿cómo se hace? 


      Se ha ido desperezando en el transcurso del tiempo, intentos de desmelene en algunos mítines con más de 40.000 personas, pero le cuesta lo indecible, no es lo suyo. Lo intenta, pero suda sangre. Y mucho menos cuando se trata de extender su alma para consumo del gran público. Ni le interesa esa carencia. No da más de sí. 


      Pero de ahí a ignorar su inteligencia, tirar por la ventana su solidez intelectual y técnica, no valorar en lo que vale en un dirigente político el equilibrio y la mesura, obviar su rica experiencia de gestión pública desde los veintisiete años, no tener en cuenta la serenidad (los tiempos en política, siempre los tiempos) que tiene acreditada en los momentos más críticos, despreciar la prudencia y el autocontrol demostrado sería, además de una descomunal injusticia, una solemne estupidez en una persona que para lo que está en cuestión fundamentalmente es para dirigir los destinos de una nación y administrar los recursos de todos. 


      Ésta es la verdad de lo que he encontrado. Y la verdad es siempre la verdad.


      Se le nota enseguida, cuando se levanta el tupido velo del que se cubre, que tiene la inseguridad política propia del que ha perdido dos elecciones. Sobre todo, la primera (2004); aquello fue un gran shock. Un dolor extraordinario. Incluso para su padre, el juez impoluto y todo su entorno personal y familiar. Porque nadie lo esperaba. De ahí que, consciente de que sólo le resta una oportunidad, ofrezca flancos de inseguridad y duda. Mucha duda, como corresponde a una persona inteligente, gallego y escaldado.


      José María Aznar siempre presumió, y con razón, de que tenía especial habilidad para hacer grandes equipos. Mariano no. Pero tras cuatro años de dura oposición aprendió que esa longa caminata no puede hacerse sólo con la mochila de Jorge Moragas.


      Sorprendió a todos en Valencia con el nombre de María Dolores de Cospedal, ya «general secretaria». Tanto la manchega (aunque nacida en Madrid) como Soraya Sáenz de Santamaría son mujeres de postín, rigor intelectual y muy acendrada vocación política, como su colega Ana Mato. Sostuvo a Cristóbal Montoro, Federico Trillo, Miguel Arias, Jesús Posada y otros veteranos del partido a partir de la experiencia, y luego como principal confesor áulico al más que veterano José Manuel Romay Beccaría, quien a su vez incorpora a Alberto Núñez Feijóo. Galleguismo en estado puro. Está todo dicho al respecto. 


      Fichó al valenciano mediático Esteban González Pons para transmitir los mensajes de la «nueva frontera», y al decir del partido acertó de pleno. Capear a dos miuras de la raza política de Esperanza Aguirre y Alberto Ruiz-Gallardón tiene su aquél. Pero como el mismo Rajoy dice con cierta malicia cuando le preguntan, «cada uno de ellos está donde debe estar». Le dieron la legislatura y media pero, finalmente, ambos están hoy bajo su bota y tratando de hacer méritos. La procesión va por dentro. Mariano es lo que hay. Punto. 


      Aunque inicialmente no le caía demasiado bien y cuestionaba sus susurros al oído del césar, Pedro Arriola se constituye, quizá por esa inseguridad que necesita refugiarse en el técnico, en su principal baluarte estratégico, por encima incluso del núcleo duro del partido. Es prácticamente lo único relevante que queda en la planta séptima de Génova 13 de la herencia Aznar. Arriola le ha prometido lo que Mariano ansía.


      Si un día, quizás no lejano, los españoles le dieran su favor, las sorpresas en el gobierno en cuanto a nombres y colaboradores próximos podrían ser mayúsculas.


      ¿Qué ideología tiene Rajoy? Todas y ninguna. No es liberal, no es socialdemócrata, no es democristiano y obviamente no es socialista ni comunista. Es lisa y llanamente un hombre de derechas y menos conservador de lo que pudiera apreciarse; o sí.


      Tengo para mí que gobernar el Partido Popular resulta en ocasiones mucho más difícil que dirigir el Gobierno de España. Aznar lo consiguió implantando su autoridad moral y su mano de hierro. Le dio excelentes resultados.


      El estilo de Mariano Rajoy es completamente distinto. Pero al final son los resultados los que cuentan; tras un periodo de intensas turbulencias hoy nadie le discute. Prefiere el guante blanco, pero que nadie se engañe, no olvida ni una, aunque en ocasiones perdona. 


      Dirigir una enorme formación política en la que cohabitan democristianos convictos, socialdemócratas desteñidos, liberales de la escuela de Chicago, neocon al uso, centroizquierda de vitola, ultraderechistas redomados, alevines de fascistas y, finalmente, arribistas en busca de oropel y jurdó no es algo sencillo que pueda aprenderse en dos tardes.


      ¡Que me lo pregunten a mí!, responderá Mariano.


      Sobre el PP todavía sobrevuela mucho sambenito; alguno cierto, otros claramente interesados, y otros realmente injustos y que no se compadecen con la realidad de una derecha que en términos generales pretende ser democrática y moderna.


      Como repite Jorge Moragas, el emergente jefe del gabinete, «yo tenía diez años cuando murió Franco y vivía en Barcelona», esto es ya algo distinto a lo que ocurrió en su fundación en los años setenta. «Porque ni somos responsables del pasado ni nostálgicos del mismo».


      El empeño por demostrar al pueblo español que la derecha es algo ya consustancial con la democracia, la libertad, la eficacia en la gestión, que propugna una sociedad de oportunidades en donde lo único que tabule a la hora del ascenso y el brillo social sea el mérito y el esfuerzo individual todavía no ha cuajado. La historia exige tiempo. Quizá también limpiar definitivamente ese patio de adherencias letales. La derecha sigue dando pánico porque es un hecho cierto que con el poder en la mano se vuelve soberbia e intratable.


      Por lo demás, en este libro el lector conocerá, modestamente creo, detalles nuevos e inéditos del comandante en jefe del PP y de sus equipos que aspira a serlo de España. Algo que nos puede alumbrar cómo se conduciría Rajoy si un día los españoles le dieran la oportunidad de demostrar que en sus manos nuestro presente y nuestro futuro serían mejores, en cualquier caso, que lo que ofrece José Luis Rodríguez Zapatero.


      Él se define como «previsible». Y este autor puede concluir que se trata de una afirmación un tanto exagerada. Depende de en qué cosas, sí, o no, o todo lo contrario.


      Es verdad que se trata de un personaje que desprecia el chismorreo de las élites madrileñas, que abomina de sus conspiraciones y que es feliz cuando puede respirar el aire limpio que sopla en las Rías Baixas o comerse un jamón en un chiringuito en la tierra de Javier Arenas, el gran muñidor, junto con Francisco Camps y otros barones que, tras la noche trágica en el balcón de la oficina central, hicieron que Mariano continuara al frente después de aquel enigmático «adiós».


      No se pueden pasar por alto en este trabajo los numerosos casos de corrupción que durante este tiempo hemos conocido se fraguaron al socaire del poder popular. Fundamentalmente, el asunto Gürtel, el más obsceno y repugnante asunto de corrupción política que todavía no ha sido sustanciado; tampoco el caso Matas, a quien el PP hizo presidente de Baleares y Aznar sentó en la mesa de su Consejo de Ministros. Rajoy odia estos temas. Así, dice, «no se puede hacer política». Se le acusa, y con razón, de ser premioso y condescendiente a la hora de aplicar el escalpelo con los corruptos que están bajo su mando. Al final, cree que hay personas humanas a las que se les puede hacer mucho daño si no hay contundencia en las denuncias y pruebas irrefutables que confirmen las sospechas. Es obvio que en determinados casos se echa en falta la guadaña y ejercicios de acción rápida. Podría pasarle factura si llega al gobierno. 


      Lo esencial para el autor es que el lector se haga cabal idea de quiénes y cuántos gestionarán nuestro destino si el PP reconquista el poder. Cuáles son sus presupuestos de partida. Y antes que nada sus intereses personales y de grupo. Si el talante histórico de prepotencia deviene en formas democráticas y limpias. 


      Dejó escrito Federico Nietzsche que la esperanza es el peor de los males, porque prolonga el tormento del hombre.


      Es posible. Pero dentro de ese clima de cierto nihilismo político que practica, Mariano Rajoy, el hombre que ya ha visto de todo en política, ha comprobado cómo en los dos años de la actual legislatura ha pasado de estar más solo que una nécora deshonrada a que a la puerta de su despacho golpeen de nuevo los heraldos, muchos interesados, que anuncian la llegada a la tierra prometida.


      Los trata con el mismo desdén antes y ahora. El marinero que ha pasado el cabo de Hornos sólo valora el coraje demostrado cuando el cierzo ruge. Y también sabe que gobernar siempre quiere decir hacer descontentos. Los sufre y los padece.


      Hay un axioma no escrito entre la clase político-periodística española formulado por el profesor Amando de Miguel según el cual cuando el director del diario El País hace una entrevista al jefe de la derecha, le concede honores de portada y le da cinco páginas un domingo, es que los herederos de Jesús de Polanco te señalan ya como futuro primer ministro.


      Bien, eso sucedió con Rajoy el 31 de octubre de 2010. Por vez primera en prácticamente toda su carrera como comandante en jefe del PP, el gallego venía a insinuar algo de lo que haría si alcanzara o alcanzase el poder: mi modelo de gobierno sería algo parecido al de David Cameron en el Reino Unido.


      Sin solución de continuidad, toda la izquierda instalada, sindicatos incluidos, comenzó a vomitar fuego graneado por la boca. Esto es lo más seguro que le espera hasta el mes de marzo de 2012.


      Cuando estas páginas terminan de cerrarse, todo escenario es posible en el viejo, cuarteado y desconcertado país llamado España, la gran nación ahora pesimista respecto a su propio futuro.


      Muchos tienen ya por seguro que será el próximo presidente del Gobierno. El ciudadano que estas páginas suscribe lo ignora. En ocasiones las colectividades son imprevisibles. Mucho más en un país sureño y ligeramente escorado a la izquierda, como España.


      Me he limitado a indagar y describir con honradez lo que he visto y comprobado en un sector básico que representa casi a la mitad del pueblo español, cada vez más alejado de la casta política constituida como tal. 


      La historia, aquí hay escrita una parte de la más reciente, no es otra cosa que un incesante volver a empezar.


      Empecemos.


      Madrid, Villanueva de Gumiel (Burgos) y Marrakech

    

  


  
    
      1. El secreto de la Esfinge


      Pastor que halaga al lobo no ama a las ovejas.


      Proverbio transalpino


      La realidad humana de Aznar López, su auténtica cara, la inescrutable faz de un hombre mediocre reconvertido en estadista, la enseña en gesto adusto y mentón apretado en el balcón genovés de su gloria del año 2000, cuando es desalojado abruptamente del poder en marzo de 2004. Porque fue a él, y no a Rajoy, al que el pueblo español le propinó la formidable patada en el trasero de la que seis años después no se ha deglutido.


      Los plumíferos o voceros del madrileño siempre han subrayado —en ocasiones por precio— que él no se presentaba ya a las elecciones. Y Aznar mismo lo ha recordado cuando a lo largo de estos años ha querido zaherir al impávido heredero.


      ¿En qué argumentos se basó aquella elección de Aznar? ¿Sobre qué fundamentos argamasó una decisión unilateral, antidemocrática, caudillista y alejada del sentir de la masa militante de la derecha española?


      La historia de la sucesión en la derecha española, que no sólo gozaba en ese momento de un poder absoluto en la Administración, sino que también controlaba férreamente el poder económico público y privado, tras las masivas privatizaciones, totalmente entregado al gobierno, y lo poco de sociedad civil que existía, ha sido uno de los grandes arcanos sobre el que todos se han interrogado durante estos años. ¿Por qué Aznar eligió a Rajoy en lugar de a Rato? ¿Qué pretendía el «gran conducator» que en esos momentos ya se creía el emperador del mundo y creía haber sacado a España del «rincón de la historia»?


      A lo largo de todo el año 2003, cuando va agonizando el periodo de ocho años de poder aznarista, una legión de peregrinos halaga al presidente para que rompa el compromiso adquirido ante el pueblo español de abandonar el poder al cumplirse la fecha de caducidad. Hay que recordar que esa promesa la hizo en la sede del diario El Mundo semanas antes de iniciarse la decisiva campaña electoral de 1996 que le llevaría finalmente al gobierno.


      No podía ser otro depositario que Pedro J. Ramírez, su entonces habitual compañero de pádel, el más influyente periodista en la derecha de los tiempos modernos, al que Aznar tenía pánico y del que nunca se fió. El jefe del PP, rodeado del staff del citado rotativo, anuncia en su sempiterno tono monocorde: «Si los españoles deciden en las próximas elecciones generales del mes de marzo otorgarme su confianza prometo no perpetuarme en el poder y sólo permanecer al frente del Gobierno dos legislaturas».


      Todo el mundo entendió que se trataba de un brindis sin contenido, como medio de ganar un puñado de votos, dado el deterioro en la credibilidad de la clase política. Como en otras muchas cuestiones, la opinión publicada erraba en lo referido a José María Aznar. Nadie le tomó en serio. Pero él ha tenido a gala ser un hombre de «palabra». Y ello es mucho decir en un ser que, subido en el machito del poder, terminó por creerse la reencarnación misma de Churchill, Felipe II (de ahí su connotación escurialense) y Roosevelt; todo al mismo tiempo.


      Lo cierto es que durante los cinco años y medio que duró su peregrinaje por el ministerio de la oposición, Aznar había leído mucho sobre la permanencia en el poder de los dirigentes públicos. Llegó a la conclusión de que la vida de los líderes políticos en ejercicio ofrecía en la mayor parte de los casos una gráfica perfectamente descriptible y, aún más, casi matemática. En el mundo libre, por supuesto.


      El ejemplo más claro lo tenía ante sus ojos: Felipe González, un formidable adversario, al que le sobraron no menos de cinco años de habitar en el palacio de La Moncloa. No se fue cuando la pituitaria se lo reclamaba, y cedió ante la presión de sus conmilitones, la Corona, los fácticos económicos y los pesebres de sus deudos. Resultado: derrota, oprobio y salida por la puerta trasera.


      «¡A mí no me sucederá eso!», mascullaba entre dientes Aznar ante sus círculos interiores. Él no caería en ese error. Ocho años es tiempo más que suficiente para demostrar lo que uno vale y lo que sabe hacer con el poder. A partir de ahí todo es degradación y detritus. Lo tenía meridianamente claro y, sobre todo, muy meditado con Ana, la copresidenta. Completamente digerido intelectualmente. Otra forma de pasar a la historia. 


      La incredulidad respecto al compromiso se extendía. Pero se desconocía que Aznar había leído docenas de biografías de grandes estadistas —su género literario preferido—, Churchill —su líder permanente en el inconsciente—, Manuel Azaña, Nixon y el general Franco. La conclusión es clara: los ciclos en los dirigentes públicos tienen un perfil nítido: ascensión, cenit y ocaso. Los fundadores de Estados Unidos constitucionalizaron el máximo de ocho años de permanencia en la Casa Blanca. Intentar perpetuarse en el poder es el camino más seguro al abuso, el anquilosamiento, los errores, la corrupción y salir por la puerta de servicio. ¿Por qué esperar al último escalón? Lo inteligente es retirarse cuando uno se encuentra en el Olimpo.


      Y, además, podría hacer historia al ser el primer jefe del Gobierno en España que adoptara esa decisión. Todo un dato. 


      Tenía muy cerca el caso de Manuel Fraga —persona sin la cual jamás hubiera soñado con pisar moqueta—, que a sus años seguía devorando cunetas por la dulce Galicia. Se desplomaba a cada soplo de calor para concluir una penosa imagen de hombre aferrado al poder y que deseaba vivamente ser enterrado en él.


      «¡Eso no es para mí!».


      Había otro elemento decisivo. Tenía delante la oportunidad histórica de demostrar a los españoles que él, el líder inconsistente y despreciado por las clases poderosas hasta que tuvo el poder en sus manos, rompería una dinámica infernal entre la clase política hispana desde Recaredo. No ponerse cola en el trasero, demostrar generosidad y altura de miras. Una forma directa de pasar a la historia. 


      Si sus previsiones se cumplían, podría, a sus cincuenta y dos años, atrincherarse en FAES, influir directamente y, de paso, dedicarse a ganar dinero y a ayudar a su entorno familiar a montárselo. Lo tenía meridianamente claro. Fue una decisión personalísima. Esto es, de Ana Botella. 


      No es cierta la afirmación recogida por alguna escritora —próxima al aznarismo— de que la decisión de Aznar fuera producto del marketing electoral, y mucho menos que fuera una idea de Miguel Ángel Rodríguez (MAR), aunque éste intoxicó a la autora para apuntarse el tanto, fruto del acendrado arribismo del escuálido «periodista» vallisoletano. Rodríguez nunca llegó a ese nivel de confianza con el jefe, ni éste le tenía precisamente por un pensador. MAR recogía algunas frases con más o menos talento de plumillas amigos y luego se las vendía a Aznar como propias. En este tipo de acciones, Rodríguez fue un genio. Jamás se le dejó entrar en el terreno de las grandes decisiones del personaje. En el fondo, no dejó de ser nunca una segunda división por más méritos que alcanzase intentando destrozar la imagen de Felipe González. 


      Pedro Arriola es otro tema. El marido de Celia Villalobos sí pudo ejercer esa función de más altos vuelos y de mayor calado intelectual, estratégico o ideológico. Pero tampoco le interesaba que Aznar se largase. 


      Oí de labios del propio Aznar en no pocas ocasiones, antes de acceder al poder, la conveniencia legal de limitar los mandatos ejecutivos al estilo de la Constitución americana. Lo decía por Felipe González, al que entonces se veía imbatible. 


      Tampoco es cierta la especie de que finalmente en 2003 tomó esa decisión porque los medios informativos afines, naturalmente antifelipistas, le animaron a dar ese paso. El invento es desternillante. ¡Pero si desde el diario El Mundo o ABC le exigían en esa hora que no abandonara bajo ningún concepto el puesto de mando!


      Por aquel entonces la mayor parte de los observadores interpretaron el lance del presidente del Partido Popular más como un ataque directo al jefe del Gobierno, Felipe González —«comprendo que los españoles estén hartos de ver mi cara en televisión después de catorce años», mascullaba con gracejo sevillano el «dios» socialista—, que como un firme compromiso destinado a hacer estallar la obsoleta maquinaria institucional española, ya podrida de nepotismo, amiguismo y corrupción. 


      El asunto queda en el olvido hasta 2003. Tras el triunfo aplastante de 2000 (aunque sólo obtiene 200.000 votos más que en 1996), Aznar empieza a emular a Santa Teresa en el monasterio abulense de la Encarnación, y nadie en su sano juicio cree, cuando ve a ese presidente tan orondo y pagado de sí mismo, que cumplirá su promesa.


      Hasta mediados del año 2002, el runrún sobre la sucesión es un arcano que nadie debe mencionar so pena de ser engullido por el fuego. Los principales aspirantes a la poltrona presidencial —nadie en su sano juicio pensaba que iban a perder el poder— pasan sobre la cuestión con mucho sigilo, porque saben que al jefe no le gusta que le saquen este asunto y en determinada ocasión cortó en seco y con malos modos, es decir, con los suyos propios, a quien osó inquirir sobre sus planes al respecto. Está convencido de que se trata de una decisión personal de él, intransferible, que se lo ha ganado a pulso por haber llevado a la derecha al poder y que sólo tiene que rendir cuentas de ella ante la historia y su esposa. De hecho, finalmente se pone las encuestas internas por montera y la opinión de los de casa y los de fuera le importan una higa.


      Había quedado claro que eran tres jinetes en liza. Así, en enero de 2002, con ocasión de la celebración del XIV Congreso Nacional, Aznar suelta la liebre. Cuando termina una sesión, los periodistas, siempre sobrados de pituitaria, salen en masa hacia el caballo ganador, es decir, Rodrigo Rato.


      Sólo unos cuantos de provincias se dirigen a Rajoy. Uno de ellos, almeriense de origen, que trabaja para la prensa canaria, le dice al gallego que realmente a efectos ideológicos lo mismo da quién sea el sustituto de Aznar.


      —No crea usted... Oiga, hay bastante diferencia entre el señor Rato y yo. Por ejemplo, yo creo en la economía mixta y él sólo en la privada.


      Es a partir del verano de 2002 cuando se empiezan a agitar las aguas internas. El PP lo controla todo, domina a placer las instituciones públicas y privadas, manda en vidas y haciendas y en La Moncloa hay un señor que vela como la lucecita de El Pardo por el sueño de los españoles. ¿Quién recibirá en bandeja de plata la herencia del gran estadista?


      El 5 de septiembre de 2002 ha casado a su hija en El Escorial, oficiando en aquel aquelarre obsceno de ostentación nombres posteriormente tan sonoros como Francisco Correa, Álvaro Pérez (El Bigotes) o el inevitable amigo del novio, Alberto López Viejo, lo más granado del caso Gürtel. El «clan de Becerril» al completo. Al final la política es, para estos personajes, un negocio como otro cualquiera y mucho más fácil y rentable. 


      No hay día en el que el jefe del Gobierno no salga en televisión echando broncas a los españoles, no valoran su grandioso trabajo, mientras es jaleado sin cesar por una corte de ganapanes que han echado raíces en las faldas de la empresa limitada Aznar & Botella.


      Las calderas populares hierven. Aznar lanza un golpe directo al mentón del inquieto aspirante: silencio, disciplina y buenos alimentos, «porque sé quién está detrás de todo esto...». Rodrigo Rato toma nota.


      Carlos Aragonés, el director del Gabinete de Presidencia, mortal enemigo de Rato, Alfredo Timermans y otros edecanes cercanos al presidente le habían informado acerca de los «movimientos» de los partidarios del vicepresidente económico —entonces ya rebajado de categoría en beneficio de Mariano Rajoy y posteriormente de Javier Arenas— por la candidatura de su jefe de filas.


      Lógicamente, un vacío como el que dejaba Aznar tenía cuitada a mucha gente; al fin y al cabo, sus carreras, pesebres y mamandurrias dependían de una decisión como aquélla. ¡Tampoco era cuestión de empezar a buscarse trabajo!


      Es necesario recordar que el primer dirigente en cuestionar públicamente la fórmula de José María Aznar fue el entonces ministro de Fomento, Francisco Álvarez Cascos. Aprovecha la ocasión que le brinda la celebración del XIV Congreso Nacional del PP para reivindicar para el partido la decisión de limitar los mandatos presidenciales y, en cualquier caso, decidir sobre la persona sobre la que recaería la herencia. El asturiano, de formas y maneras fascistoides, no tuvo acogida alguna entre el resto de los dirigentes que lo que deseaban era no irritar en modo alguno al comandante en jefe. Lo de Cascos se interpretó en clave de botafumeiro, porque lo que pretendía finalmente era esponjar el ya de por sí elevado ego de Aznar y de paso contar algo en el festín. De Paco Cascos colgaban ya muchos intereses de tipo personal y no sólo políticos. 


      En el relato histórico no se puede perder de vista el general contexto en el que se desenvolvía la política española. Aznar, cuando todavía restan dos años para abandonar el poder, aparecía como un «ser superior», en el cenit de su esplendor y gloria. Lo decidía todo, lo mandaba todo, lo controlaba todo. Deja que vayan en peregrinación intermitente hasta su santuario monclovita o toledano a pedirle, más bien implorarle, que continúe al frente de España por el pan de las generaciones venideras.


      El Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS), dirigido por el catedrático Ricardo Montoro —hermano de Cristóbal, ministro de Hacienda a la sazón—, presenta un informe de coyuntura política en el que la conclusión fundamental es que el presidente del Gobierno es alto, rubio y de ojos azules, más atractivo para la ciudadanía española que Brad Pitt.


      «Al CIS le ha faltado decir —sostenía el analista Santiago Belloch— que nuestro bien amado presidente tiene un toque sutil y sensual entre Richard Gere y Paul Newman».


      Los históricos de la derecha veían con indignación indisimulada cómo «su» partido caía en manos de advenedizos, oportunistas y arribistas con vitola liberal. Cascos, especialmente, que recurría a todas horas al presidente-fundador, Manuel Fraga, que no entendía cómo un señor puede dejar el poder voluntariamente. Se trata casi de una traición...


      Aznar responde, fiel a sí mismo, con displicencia incontenida. La Junta Directiva Nacional es un órgano más que pertinente y representativo del Partido Popular para opinar al respecto. Había una trampa saducea, porque esa instancia partidaria sólo podía debatir, opinar y votar sobre el candidato propuesto antes por el presidente.


      Manuel Fraga rumia desde su predio galaico lo que perpetra su muchacho. Pone en cuestión la decisión de su albacea —«nada de estar atado a las promesas; no señor, tienes que decir me vuelvo a presentar porque me da la gana, y punto»—, y cuando tiene la certeza de que nada le hará cambiar de opinión reclama para sí el derecho a intervenir en la decisión final. Al fin y al cabo, el fundador soy yo. Aznar me está echando a la cuneta. 


      El tercero en discordia es otro histórico del PP, Federico Trillo. El entonces ministro de Defensa recuerda que fueron los secretarios generales adjuntos los que participaron en el proceso de cooptación de Aznar tras la dimisión de Fraga. Pide un candidato con el aval de todos. Lo que se denominó en la jerga interna como una «operación Perbes II».


      Lo que Trillo Figueroa pedía era la creación de un comité de notables —Álvarez Cascos, Rodrigo Rato, Juan José Lucas, Federico Trillo—, a los que habría que sumar personajes de especial relevancia electoral como Javier Arenas, Jaime Mayor Oreja, Ángel Acebes, Eduardo Zaplana y Alberto Ruiz-Gallardón, y otros significados durante la etapa de poder, como Josep Piqué, Teófila Martínez, Juan Carlos Aparicio, Cristóbal Montoro y Pío García-Escudero.


      Todo esto le suena al presidente a timba de meritorios. Lo ha decidido y nadie tiene capacidad suficiente para echarle un pulso. La Junta Directiva Nacional dará su visto bueno al sucesor, pero siempre a propuesta de José María Aznar. Nunca hubo consulta previa a la decisión unipersonal, sino una decisión previa a la consulta.


      Los históricos y, en general, la militancia popular entendían que se estaba delante de una decisión trascendental para los intereses del Partido Popular y, por ende, de todos ellos. ¡Ignoraban hasta qué punto esto iba a ser cierto el 14 de marzo de 2004!


      Además, era la primera vez en la historia política de España en la que un partido en el gobierno se aprestaba a desmontar a su general en jefe. Una situación ciertamente inédita e inquietante. La mayoría absoluta, sin embargo, relativizaba el peligro. 


      No hace falta subrayar, en cualquier caso, que todos los dirigentes eran de una fidelidad perruna a Aznar —¡lo que les iba en el envite!—, por lo que el único objetivo de sus movimientos era el «contraste de pareceres» y ampliar la información del que decide.


      Pero en el fondo lo que subyacía con aquella propuesta del «comité de notables» era la pretensión de democratizar una solución autoritaria, escasamente democrática, que recordaba en exceso la del Caudillo cuando nombró a título de Rey a Don Juan Carlos a instancias del almirante Carrero Blanco. Sólo que ahora no existía ni siquiera un marino entorchado que llevarse al coleto.


      Los argumentos que esgrimían los dirigentes que querían mojar en la coyuntura se centraban en que ni siquiera el presidente-fundador, en 1989, cuando eligió a Aznar, lo hizo de forma unipersonal. El muchacho del bigote, sin embargo, creía que el viejo león de Villalba era, en efecto, el padre de la criatura, pero no ganó nunca unas elecciones generales ni había conducido a la derecha al poder omnímodo del que disfrutaba. Parte y jueces. 


      Había otras coartadas. Tres de las personalidades que teóricamente deberían ser consultadas —Rodrigo Rato, Mariano Rajoy y Jaime Mayor Oreja— eran jueces y parte.


      Estaba también el predio de la sociedad civil, o lo que es lo mismo el privativo mundo del dinero a gran y mediana escala. Aquellos que han mantenido una relación fluida durante esos siete años de mandato con el matrimonio (en esto Ana Botella, como en otras cuestiones, es fundamental para entender algo de lo que ocurrió en el paraíso aznarista) inician un ajetreado peregrinaje al palacio de La Moncloa. Desde José María Cuevas a Emilio Botín, Juan Entrecanales, Juan Abelló y su esposa Ana Gamazo, íntima de Botella, Alberto Cortina (que finalmente pega la hebra con el matrimonio, vía Alejandro Agag), las hermanas Koplowitz y un largo etcétera con entrada expedita en palacio. 


      El mensaje-ruego-petición es siempre el mismo: «Jose, no nos abandones... No abandones a España... ¡Nunca España tuvo mejor presidente!».


      Lo mismo que la corte de periodistas de cámara: «¡Presidente, vuelve sobre tus palabras y no abandones el timón! ¡España no es nada sin ti!».


      Le agrada esa orgía ditirámbica. No espera menos. Pero se mantiene impasible el ademán, aunque el ego sigue en dígitos peligrosos. Se ríe entre dientes. Los mismos que le despreciaron durante años porque era un «charlotín» de feria, los mismos que auguraron que jamás podría derrotar a Felipe González vienen postrados de hinojos a suplicar el favor presidencial y alguna invitación a tomar el té con doña Ana. 


      No se engaña, aunque se divierte. ¿Qué pasará cuando el poder sea pasado? ¡Ojo! ¡Cuidado!


      El presidente ordena a sus portavoces que, off the record, difundan la especie de que aceptar ese «comité de notables» no haría más que condicionarle por intereses ad hóminem, porque al fin y a la postre —en esto estaba encaminado— cada dirigente tenía su candidato en función de sus propios intereses.


      Incluso Alfredo Timermans, el hijo del censor franquista, que algo aprendió de su padre durante su paso por la Secretaría de Estado para la Comunicación, supo interpretar la consigna. ¡Lo que no pudiera Aragonés! Esas alegrías en los nombramientos pasarían una cruel factura cuando estalló el 11-M, y la pagaron los militantes y votantes del PP antes que nadie. ¡Menudo precio!


      Definitivamente, Aznar había llegado a su propia conclusión: yo y sólo yo me he ganado el derecho a decidir en solitario sin que nada ni nadie pueda condicionarme. Yo sé lo que conviene a España y al partido. Ellos ignoran muchas cosas y no están en el secreto. 


      Además, ¿para qué necesito ayuda externa en ese trance? Ya tengo a Ana. Más que suficiente. Con su intuición y mi talento volveremos a hacer historia. 


      ¡Y la hicieron!


      El tiempo transcurrido desde aquellos años permite sustanciar algún nuevo elemento cierto. Es un hecho que cuando el conducator tomó una decisión cuasi definitiva pegó el oído en tierra, miró a su alrededor, trató de auscultar al pueblo. Pero ya esa conexión, esencial para cualquier dirigente en el puente de mando, estaba cortocircuitada. La propia estructura creada en su entorno impedía conocer el clamor de la calle, incluso que llegara a La Moncloa sin matices el palpitar de la derecha. De modo y manera que el único cauce era Ana Botella, la esposa que podía susurrar en la oreja del césar. Pocos más, ni siquiera las amigas personales se atrevían a traspasar ese umbral. 


      José María Aznar es capaz de las mayores generosidades y a la vez de las más formidables miserias. Como buen acomplejado, cuando se percató de que los mismos que le vilipendiaban iban ahora en posición lewinskyana a lamerle el lomo, tuvo un subidón y se convirtió en dios. En esa perdición consumió los principales inputs de su final de mandato, y regresó a la derecha, al Averno. Fue aupado por muchos y él solo se cavó su tumba. 


      Fraga —cuya relación con él cambió sustancialmente cuando llegó al poder— seguía bramando desde el noroeste. ¡Manda al carajo la promesa!


      La presión del «círculo interior» se ceba en Botella. Es la única que puede convencer al presidente de que gire en redondo. Pero conoce demasiado a Jose y se tienta mucho la ropa antes de llevarse un corte.


      Algunos observadores con vitola de estar cerca de la ex inquilina de La Moncloa creen que sí susurró el nombre de Loyola de Palacio, precisamente por su condición femenina. Pero no deja de ser una elucubración de las muchas que esparcieron aquellos días los adoradores de la damisela.


      El autor de este libro lo descarta por completo, si bien la vasca gozaba de todo su aprecio personal y político. 


      La hora final


      El relato de una decisión definitiva continúa. José María Aznar empieza a discernir nombres tras las vacaciones invernales en la estación catalana de Baqueira Beret. Nos encontramos en enero de 2003. A esas alturas, la nómina de aspirantes a sucesores se ha reducido a tres. Mariano Rajoy, Rodrigo Rato y Jaime Mayor Oreja. Se hubiera sumado Javier Arenas si el sevillano hubiese conseguido triunfar electoralmente en su tierra andaluza.


      Aznar no vislumbraba entonces la larga sombra del 11-M, ni intuía ningún sobresalto especial en el terreno político o económico que le hiciera modificar su planteamiento general de que España necesitaba un presidente «aburrido» y «previsible». Cuanto más normal y coñazo, mejor. Era su tesis, nadie podría apearle de la burra. 


      Francisco Marhuenda, posterior director del periódico La Razón, y entonces director del gabinete de Rajoy como ministro de Educación, me había citado a almorzar. Me dio algunos inputs acerca de lo mucho que el presidente apreciaba a su ministro y de la enorme sintonía entre ambos. No di el más mínimo crédito a la premonición de Paco. Se trataba, a mi entender, del típico síndrome de un alto cargo hacia su ministro. De modo que le pedí una cita con su jefe.


      Acudí al encuentro con Rajoy —al que conocía personalmente de antiguo— en su despacho oficial de ministros, rodeado de gran parafernalia y oropel, grandes cajas de puros habanos, satisfecho y feliz porque ya había cumplido la promesa hecha a su padre de llegar a ser ministro del Gobierno. 


      Departimos más de una hora. La bonanza general envolvía al país y muy especialmente al gobierno. Magníficas perspectivas rodeaban a la derecha en el poder.


      —Oye, ¿cómo ves tú lo de Aznar? —preguntó a la gallega, en un momento dado. 


      —¿Lo de Aznar? ¡Es el puto amo, Mariano!


      —No, no: lo de si se va a ir o no...


      —No me cabe ninguna duda... Ministro, tú le conoces...


      —¡Habrá que verlo!... Si es como dices, ¿y quién crees que será la persona por la que apueste?


      —Puede salir por peteneras, pero tal y como están las cosas, el mejor colocado es Rodrigo... Eso es lo que detecto entre los vuestros.


      —Sí, de acuerdo. Rato es el mejor de todos nosotros. Muy completo y, además, los resultados económicos le acompañan.


      Dio una larga calada al inmenso Montecristo que tenía entre las manos y atendió una llamada telefónica.


      —Y, tú, Mariano, ¿no aspiras? —pregunté. 


      Arqueó las cejas, abrió los brazos mientras se encogía de hombros, se ajustó las lentes y parsimoniosamente, entre volutas de humo, contestó:


      —Bueno, Graciano, yo, si te soy sincero, tengo mis objetivos cubiertos. He sido ministro dos veces... Ahora estoy en este «chollo» de Educación, muy complicado porque es un mundo dominado por la izquierda, pero toreo bien... No sé, ni me lo planteo. —Volvió a chupar su inevitable puro y continuó—: Pues a partir de esto, lo que venga, bienvenido sea...Tampoco tengo especiales aspiraciones, la verdad. Ahora, si por lo que sea me toca la china, no voy a decir que no. Experiencia tengo. 


      Rajoy había hecho una carrera política meteórica en el cosmos aznarista, de la mano de Francisco Álvarez Cascos (FAC). Porque en 1990 estaba totalmente apartado del mando en el PP gallego, tras ser presidente de la Diputación de Pontevedra y posteriormente vicepresidente de la Xunta. Fraga se lo carga sin miramientos. Las relaciones personales entre ambos siempre han sido pésimas. No se soportan. Cuando estalla el caso Naseiro y el vicesecretario general nacional, Arturo Moreno, es sacrificado por Aznar, el secretario general (FAC) convence a su jefe de que Rajoy es el hombre a título de vicesecretario general electoral.


      —Mariano es de los nuestros, presidente. 


      —¿Seguro? —preguntó Aznar—. Fraga se va a cabrear. 


      —De eso me encargo yo. Lo que quiere es que se vaya de Galicia. 


      Mariano ve el cielo abierto. Salir de Galicia con un puesto en el círculo interior de la nueva dirección popular es más de lo que podía esperar. A partir de ahí, su discreción, su sentido común, su ausencia de polémicas, su sentido práctico y su lealtad le abren de par en par las puertas de un ser tan complicado como Aznar. En ausencia de Pío Cabanillas Gallas (nada que ver con su hijo Pío, el talento no se hereda), José María encuentra en Mariano el toque gallego que necesita a su lado. Empezó a seguirle y a tomarle en cuenta. 


      Porque, cuando el barbado registrador de la propiedad emprende el camino de no retorno a Madrid, Aznar apenas le conoce y, en cualquier caso, no forma parte de su círculo interior (como es el caso de Rato), ni de sus amistades personales (argumento este que ha contado mucho y aún cuenta en la derecha española). Las únicas referencias son que se trata de una persona intelectualmente dotada, sin especiales enemigos dentro de la casa, y componedor, muy componedor.


      Lo que realmente interesa a Aznar en esos momentos es que para pastorear una grey tan compleja como la derecha se necesita, además de mucha autoridad (para eso estaba él), capacidad de negociación, flexibilidad, toreo e incluso saber nadar entre tres aguas.


      En realidad, Rajoy llega al puesto de mando del PP por descarte. Lo cual no es poco. Y por las circunstancias, que tampoco son mancas.


      Definitivamente, ¿dónde radica el secreto de la pregunta del millón? ¿Por qué un personaje tan desconfiado y complejo como Aznar se decanta por el gallego, al que entrega el poder?


      A los ojos de José María Aznar, Rajoy era —antes de anunciar su decisión— un hombre templado y templador, pausado, reflexivo, prudente en estado sumo, que huye del conflicto, razonable y razonador. Esto, que puede ser al mismo tiempo sinónimo de grandes virtudes para ejercer de gobernante, se puede convertir también —como es el caso en la oposición— en un grave hándicap cuando de lo que se trata es de vender iniciativa y liderazgo. En el momento de la decisión y desde el poder casi absoluto, eran cualidades extraordinarias que no se podían obviar.


      No es fácil colegir en Mariano grandes convicciones en ningún orden, salvo el inmenso respeto que le infunde el Estado. Ni siquiera dentro del ámbito de la existencia humana. Al fin y al cabo ya ha visto los ojos de la parca muy de cerca en dos ocasiones. Y encima nació el día de los Santos Inocentes. Como escribe de él un destacado columnista, Rajoy hizo oposiciones pronto, se casó tarde e hizo el viaje de novios al Caribe con la suegra, aunque antes practicó relaciones prematrimoniales en un parador construido por Fraga.


      Si se analizan con atención los roles que Aznar le encarga desde que accede al gobierno, se puede colegir que desde el inicio lo tenía como un primus inter pares para cuando llegara el momento sucesorio. Desde 1996, estaba en el cajón privilegiado de salida. 


      Le encomienda la jefatura de tres campañas electorales decisivas, le hace pasar por los ministerios de Administraciones Públicas, Educación e Interior y, finalmente, lo nombra vicepresidente primero (por encima de Rato), esto es, que preside los Consejos de Ministros en ausencia del presidente, que ya entonces dedicaba gran parte de su tiempo a viajar por el vasto mundo y hacerse un hueco entre los grandes mandatarios. 


      Todo un recorrido por la piel del Estado.


      Mientras tanto, a su principal competidor interno le mantiene siempre al frente del área económica y en la última legislatura le birla la mitad del ministerio, entregando Hacienda a Cristóbal Montoro, su antiguo profesor de Economía. 


      Algo que no percibieron los partidarios de Rodrigo hasta que todo estuvo consumado.


      La primera decisión como «presidente» le llega en el día del oprobio. Estaba de presidente en funciones en ausencia del titular en territorio nacional. Los terroristas de Al Qaeda habían derribado las Torres Gemelas y alcanzado el sanctasanctórum del Pentágono, los dos símbolos del poder soberano de los Estados Unidos.


      Poco más allá de las 14 horas, Mariano Rajoy se encuentra almorzando con un compañero de la alta dirección del PP en un reservado del restaurante El Bodegón. Los servicios de Presidencia le comunican lo que está ocurriendo en el territorio nacional de Estados Unidos.


      «¡Coño, pero si soy el presidente!», exclama. 


      Tras hablar con Aznar, acto seguido llamó a José Luis Rodríguez Zapatero. Al fin y al cabo no representaba ningún peligro y ambos habían bebido en las mismas fuentes jesuíticas en el colegio de León.


      En el verano de 2003, Rajoy Brey es el ya nominado. El único en mantener la esperanza es Rato. ¡Aznar no puede ser insensible a las presiones y al clamor de la militancia! Rodrigo cree en su fuero interno en sus posibilidades. ¡Tantos no pueden estar equivocados!


      Jaime Mayor Oreja es el único alto dirigente del PP que había sido invitado junto con toda la familia Aznar & Botella, a la misa por las bodas de plata del matrimonio, que se celebra en la capilla del palacio de La Moncloa. Representaba todo un dato. Al ex ministro del Interior se le dibuja una sonrisa de oreja a oreja. Por ahí pueden ir los tiros, teniendo en cuenta que Aznar no se prodiga en gastos de esta naturaleza. 


      El espejismo estalla rápidamente. Mayor se percata de que en el análisis del presidente sobre el sucesor —le conoce como pocos— no pasa por sus posibilidades, pese a que está apoyado por el grueso de la derecha. Pero no gusta su capacidad de conspiración, tan típica de los democristianos, y tampoco que algunos de los edecanes de Mayor vendan las posibilidades presidenciales de su amigo y patrocinado. 


      De hecho, en un desayuno durante las vacaciones estivales del año 2003 en Zahara de los Atunes (Cádiz), Mayor comenta a su amigo Román Cendoya, que comparte vacaciones en la casa del ex ministro:


      —¡No tengo posibilidad alguna, Román! No os empeñéis. El sucesor será Mariano, cuadra perfectamente con la composición de lugar que se ha hecho el presidente, respecto a lo que el partido y España necesita. 


      —¿Y qué composición es ésa? —preguntó Cendoya. 


      —Sencilla, muy sencilla. El presidente no ve ningún problema especial en el país, quiere que tenga continuidad su legado de estabilidad, que no haya sobresaltos, que en el partido nadie se sienta molesto con el nuevo líder, y el perfil exacto para eso es el de Rajoy. Si hubiera un problema político grave que resolver o si la situación económica fuera mejorable, probablemente el elegido sería yo. La tesis de Rato es que no hay nada de eso. En este contexto, Román, el elegido es Rajoy, no te engañes. 


      —¿Y qué problemas ibas a crear tú, Jaime? —insiste Cendoya.


      —¡Hombre, hay sectores en el partido a los que no gusto! Créelo, Román, la decisión la tiene tomada... Así que diles a los amigos que no enreden más. El bacalao está todo vendido. Agradezco mucho vuestro apoyo, pero no tiene sentido disparar salvas al aire...


      Análisis exacto. Por una vez. 


      Los apoyos de Mayor Oreja, que conoció su máximo esplendor en la valoración pública como titular de Interior durante el secuestro del funcionario de prisiones burgalés José Antonio Ortega Lara y en el asesinato del concejal popular de Ermua, Miguel Ángel Blanco, vienen fundamentalmente de deudos mediáticos y del sector democristiano del PP. Y, naturalmente, de la Iglesia oficial. Los conocidos en la jerga interna como los «meapilas». 


      Su mensaje tranquilo durante aquellos dramáticos días y esa cara de sufrimiento profundo, junto a la bonhomía que transmite su rostro, penetró en el corazón de los españoles —menos los vascos, que nunca quisieron verle en las urnas ni en pintura—, para convertirse en uno de los ministros más populares de Aznar hasta que el comandante en jefe le ordenó inmolarse en el altar euskaldún, creyendo ingenuamente que aquellos ciudadanos del norte habían decidido ya dar la patada al nacionalismo.


      Los democristianos siempre han tenido mal fario en la derecha española. Fueron decisivos en la voladura de UCD, fracasaron estrepitosamente en su aventura del PDP de Óscar Alzaga, y cuando se acurrucaron en las poderosas faldas de Manuel Fraga no pararon de hacerle la pirula. Su fama de termitas les acompañará por generaciones. Fusionados en la práctica como una secta. 


      Jaime Mayor Oreja —que se convirtió desde el primer momento en el principal referente de Aznar para la irresoluble cuestión vasca para la derecha españolista— contaba también con una fuerte popularidad entre las bases y cuadros medios del partido. Para algunos era un auténtico héroe que llevaba muchos años batiéndose el cobre entre el detritus terrorista y un nacionalismo excluyente, fascistoide y de vuelo gallináceo. Un hombre de coraje y convicciones. 


      Pero incluso tras su bien ganada fama en Interior, no arrancó unos resultados electorales en su tierra que permitieran albergar esperanzas de dar la vuelta a la tortilla nacionalista, que era el gran objetivo del aznarismo en el poder. Uno de sus grandes objetivos políticos. 


      Junto a su brasero se habían acurrucado también un grupo de periodistas perfectamente descriptibles, quienes a su vez habían hecho carrera profesional por haber sido amenazados por ETA, lo que les permitió tener tribunas y sinecuras en Madrid que de otro modo sólo hubieran visto en los telediarios. Siempre contaron con los buenos oficios del barbecho vasco para que medraran en sus carreras y en sus cuentas corrientes.


      Éstos fueron los que dinamitaron cualquier posibilidad —de las escasas que siempre tuvo— de que pudiera sentarse en la poltrona del ínclito José María Aznar. Mayor se dejó querer y al fin y a la postre lo decapitaron a pesar de su esfuerzo. 


      Su historia posterior con Rajoy es harina de otros capítulos. El vasco se había constituido ya en cabecilla de la facción «cristiana», aunque había otro en el PP que también tenía esa consideración y, además, la prosapia y el desparpajo sevillano. Se llama Javier Arenas, que siempre ha querido ir de progre, centrista y descamisado. Nunca pudo soportar el pasado de Fraga, según confesaba él mismo, aunque llegara a ser secretario general de la criatura política, ya crecidita, del «zapatones» de Villalba.


      El sorprendente caso de RR


      Si en esas horas la quiniela política hubiera cotizado en el parqué de las apuestas al estilo de las deportivas de William Hill, sin duda, el nombre que menos se hubiera pagado era el de Rodrigo Rato y Figaredo (Madrid, 1949). 


      Salvo para su jefe Rodrigo Rato (RR) era el auténtico padre del «milagro» económico español, y con una prensa genuflexa, Prisa incluida. Siempre ha tenido un tacto especial para los medios, a los ojos de los españoles se presentaba como un auténtico hombre de Estado, sólido, solvente, con enjundia y empaque, al que se podían confiar las propias viandas. Para todos menos para José María Aznar, que nada más acabar su carrera de Derecho en la Universidad Complutense de Madrid encontró su primer empleo en el departamento jurídico de la pequeña cadena de emisoras Rueda RATO, eso sí, muy mal pagado. Dicho de otra manera, que Rodrigo fue el primer jefe que tuvo. 


      El consenso entre toda la clase política, financiero-económica y mediática (para la gran y decisiva gran prensa financiera internacional era un auténtico gurú) respecto a las bondades de Rodrigo para encaramarse al puente de mando era total. Incluso sus amigos nacionalistas de CiU —menos el PNV, que prefería a Paco Álvarez Cascos— se dejaban cortar un brazo por el madrileño.


      Era el único que contaba con una legión de supporters entre los creadores de opinión, y algunos tan decisivos y significados para la derecha como Pedro J. Ramírez, al que ya Aznar había decidido poner freno y dejarle claro que juntos sí, pero no revueltos.


      ¿Por qué, entonces, Aznar decide mandarle al Averno?


      Lo primero que hay que escribir es que, en efecto, Rato quería ser presidente. Es más, consideraba que se lo merecía. Y no digamos el equipo que le rodeaba, que tenía auténtica veneración por su jefe de filas. Pero conocía al jefe y tenía esa confianza, si bien la esperanza es lo último que se pierde.


      De modo y manera que a comienzos del año 2001, Rato acepta batirse en duelo por la sucesión. Los mismos empresarios, banqueros, financieros que intentaban convencer a Aznar de que continuara, cuando se percataron de que ello era imposible, decidieron presionar decididamente por Rodrigo. El primer periodista en pedir la designación del vicepresidente fue Pedro J. Ramírez; entendía que ese capítulo, por el bien de la estabilidad del gobierno, del PP y del país, debía escribirse a la mayor brevedad posible. Dirigentes regionales y militantes del partido exigían «en secreto» (Aznar había dejado claro que no quería oír el más mínimo susurro al respecto), y también a voces, a RR. Suponía, en cualquier caso, la mejor garantía para mantener sus poltronas.


      Ahora bien, Rato quería y luchaba soterradamente por ello, ¿pero confiaba? No. Tenía pocas esperanzas, básicamente porque conocía al personaje mejor que nadie y porque en los últimos tiempos el jefe le había propinado unos cuantos feos, visibles, públicos y con toda intención.


      En la recta final, que conlleva una profunda y sórdida desazón interior en las altas esferas del Partido Popular, se produce el conocido como «pacto de caballeros». Durante un almuerzo en el restaurante del hotel Ritz, los tres candidatos más el secretario general, Javier Arenas, se conjuran para que pase lo que pase el partido permanezca unido y el elegido finalmente pueda contar con la aquiescencia leal de los descartados.


      En los albores del mes de enero de 2003, Rato, jaleado por el público y estentóreo vendaval que se levanta a su favor, comete un error de principiante. Acepta públicamente que está en la carrera «si mi partido así lo estima y puedo servir a mi país».


      La declaración del jefe del área económica (aunque capitidisminuido en la recta final de la legislatura, porque Aznar no paraba de meterle la mano a la cartera) es recibida por el presidente con un gesto de disgusto. «He dicho que no quiero oír nada sobre ese tema».


      Mientras tanto, Rajoy y Mayor Oreja permanecen mudos, silentes. ¿Acaso será cierto que Aznar ha decidido marcharse? ¡Habrá que verlo!


      El prestigio de Rato era inmenso. Se había convertido en un icono para los jóvenes en edad de merecer y que aspiraban a imitarle, y entre los economistas es aceptado como uno de los suyos (él es abogado, no economista). 


      Una anécdota acaecida aquellos días refleja bien la vitola inmarcesible del ministro.


      Se celebraba en Oviedo un homenaje al político liberal asturiano Alejandro Mon y Menéndez, ministro de Hacienda durante el reinado de Isabel II, con ocasión del centenario de su muerte.


      Rato ve al viejo y prestigioso profesor de Economía, Fabián Estapé, uno de los más reconocidos economistas vivos y, aunque catalán, retirado en León con su hija. El profesor Estapé, que pasó de ser uno de los principales impulsores de los planes de estabilización durante el franquismo a las órdenes de Carrero Blanco y López Rodó a militante de CC. OO., escribe una serie de comentarios semanales en el diario barcelonés La Vanguardia, que Rato lee invariablemente. 


      —¡Querido profesor, vaya sartenazos que nos propinas! ¡Necesitamos ayuda, Fabián, que somos un gobierno débil!


      —¡Qué demonios dices, vicepresidente! ¿Gobierno débil, vosotros? Sí, sí, claro, sois débiles desde que tenéis mayoría absoluta...


      —No es oro todo lo que reluce, profesor. En cambio, estoy muy de acuerdo con tu hija Isabel en la cadena SER. ¡Ella sí que sabe!


      —Mejora la raza —responde el progenitor.


      Isabel Estapé, notaria, es muy próxima a la línea popular.


      En unas elecciones primarias internas la victoria de Rato hubiera sido apabullante, si es que algún adversario hubiera osado siquiera medir sus fuerzas con las del vicepresidente. Pero no era una decisión democrática. Quien decidía era uno. Y punto.


      La máxima preocupación en el núcleo duro del PP respecto a los resultados de la sucesión era perfectamente descriptible. Aznar levitaba durante horas; se había convertido en el comandante en jefe que lo ordenaba todo, su palabra era ley suprema en la derecha y había cortado todo cordón con los primus inter pares. Ese círculo interior lo que temía era que la unidad estallara por los aires. Entonces ni se dudaba siquiera de que el partido iba a seguir en el poder, lo que representa un lazo indestructible; pero tampoco se desconocía la historia cainita de la derecha, el despedazamiento entre las distintas facciones y la lucha desaforada por el mando. Precisamente el gran mérito político de José María Aznar había sido aglutinar bajo su jefatura un partido disciplinado —¡y de qué manera!— y unido, ya fuera por el poder, ya por el autoritarismo de Aznar, que al final no te perdonaba ni el menor desliz que tuviera que ver con la lealtad hacia su empresa.


      Ahora, la llegada de un nuevo jefe podría reabrir las viejas heridas. El acuerdo se sustancia entre la alta dirección nacional, los principales ministros y los jefes regionales del partido. El pacto alcanza también a poner coto a la rumorología numerosa y de toda índole que se extiende ya como manchas del Prestige por todo el país: tenemos que decirnos las cosas a la cara para evitar malentendidos.


      En esos momentos Rajoy y Rato, Rato y Rajoy saben que uno de ellos será el elegido para ocupar la única silla en el Olimpo. 


      En uno de estos almuerzos en un reservado de El Bodegón, el vicepresidente económico le dice al vicepresidente político que el jefe se decantará finalmente por él. Rajoy hace una mueca de extrañeza, despliega su timidez utilizando la impoluta servilleta en forma de capote para protegerse, se ajusta sus finas lentes de metacrilato. Se mesa la barba de forma reiterativa.


      —Si ello se confirma, Mariano, como creo, quiero decirte que puedes contar conmigo de forma absoluta... No des pábulo a lo que puedas oír... Yo, personalmente, te estoy diciendo lo que pienso... Si el jefe te elige a ti, estoy seguro de que serás un magnífico presidente.


      Mariano está incómodo. Casi se le saltan las lágrimas. En el fondo, además de tímido, es un enorme sentimental. Después de tomar un buen sorbo de un extraordinario caldo ribereño (98 euros la botella), el gallego balbucea:


      —Mira Rodrigo, si este chollo se decanta por ti, como yo creo, todo lo que me has dicho puedes entenderlo a la viceversa... Siempre consideré que eras el mejor de todos nosotros. ¡Serás un gran presidente!


      Se trata de dos personas sólidamente preparadas, con experiencia política de muchos años, que han visto y oído ya de todo. Dos dirigentes políticos que sufrieron los rigores de la oposición y las querellas intestinas en el siempre difícil mundo de la derecha, y que posteriormente tuvieron en sus manos gran parte del poder del Estado. Y, por si fuera poco, con la vida económica resuelta. Cada uno a su manera, pero resuelta y a buen recaudo. 


      Hay que escribir acto seguido que el pacto funciona. Porque funcionó. La decepción inmediata en las filas «ratistas» fue profunda, lacerante, de coraje e impotencia contenida; no será óbice para que el todavía ministro de Economía dé la orden de que se cumpla a rajatabla el acuerdo de arropar a Mariano como un solo hombre. Las lágrimas en soledad y comiéndoselas. 


      Al fin y a la postre el gallego mantendría el poder y las poltronas estaban aseguradas. En el gobierno no tenían ni un solo dato de que unas bombas podían hacer ¡pum! en los trenes del sur de Madrid. ¡Vivían en el Camelot creado por José María Aznar y sus muros eran infranqueables!


      La familia Aznar emprende sus vacaciones estivales el 7 de agosto de 2003. Menorca es el lugar elegido. Su amigo José Soriano, dueño de Porcelanosa, había fallecido y ya no podía ser su anfitrión en Oropesa (Castellón), el predio exclusivo de Carlos Fabra, que siempre acoge a la «empresa» con todo lujo y atenciones. Y además, Anita había roto con el novio con el que mantenía relaciones por aquel entonces y con el que se citaba en esa bella localidad levantina. Juan Villalonga le había convencido en su día de que descansara en aquellos lares; al fin y al cabo su familia siempre había sido alguien de posibles en esa zona.


      De modo y manera que Aznar quiere hacerse al mar ya con las ideas bastante claras respecto a ese asunto, pero todavía por cribar de forma definitiva. Las cosas se le han torcido políticamente en los últimos tiempos. Las protestas generalizadas y masivas contra la guerra de Irak, el desastre manifiesto en la gestión del Prestige, el mayúsculo escándalo por la boda escurialense de Anita (todavía no había estallado Gürtel y se desconocía que sus principales implicados participaron de forma muy activa en ese obsceno montaje), las broncas diarias que el presidente propinaba a los españoles por cualquier cosa y, en general, la sensación en el pueblo de que su primer ministro había perdido el oremus. Se trata, por tanto, del peor agosto desde que llegó a la presidencia. Aun así, su poder es incuestionado y nada de lo que sucede en España se le escapa. Hay turbulencias promovidas por la «izquierdona» que me odia, pero nada serio. 


      Nunca faltarán los paseos en el yate de Abel Matutes y tampoco en el de su amigo Silvio Berlusconi, con el que ha pasado de una relación político-comercial a la amistad personal y familiar, vía Alejandro Agag, el encantador yerno que está demostrando ser un águila peregrina a la hora de rentabilizar las relaciones. ¡Un fuera de serie! ¡Un artista de la pista!


      El panorama estival que se ofrece al jefe del Gobierno es relajante. Algunos despachos rutinarios con el Rey en la vecina isla de Mallorca; sol, mar, comida sana, sortear a los pelotas de turno rotatorio, algún que otro partido de pádel, ejercicio físico a tenor de lo ordenado por su preparador personal Bernardino Lombao, lectura y silencio. Es el jefe indiscutido. Y se nota. Unas vacaciones perfectas, si es que el teléfono del gabinete no suena demasiado.


      Pero tiene que dar respuesta al interrogante que él mismo ha creado. El asunto apremia y las huestes están ya ciertamente inquietas.


      Mientras esto sucede en los aledaños del dios padre, Mariano Rajoy, quien nunca hace ascos a la buena vida, sobre todo si es gratis, decide aceptar una invitación del inquietante dúo Zaplana-Matas para realizar un amplio y lujoso crucero por aguas baleares, rompiendo así su tradición de no salir de su predio de Sanxenxo (Pontevedra), donde dispone de un modesto apartamento en el que preparó su oposición a registrador de la propiedad. Cometería un craso error. A Matas le perseguía ya la sombra de la corrupción a gran escala. Pero, seguramente, el dúo cartagenero-mallorquín intuía ya que Rajoy era el hombre designado por el dedo de dios.


      Rodrigo Rato, que también había decidido pasar unos días en Menorca —¡ya es casualidad!—, se entera por la prensa de que su jefe ha puesto rumbo hacia esa privilegiada isla donde tiene sus aposentos gente de tanto glamour como Ana Belén-Víctor Manuel y la ex comunista Cristina Almeida, y decide, raudo y veloz, cambiar ese destino por su Asturias familiar.


      1 de agosto de 2002. Aznar levanta con gesto adusto el Consejo de Ministros. El presidente, todavía revestido por la gran casulla repleta de auctoritas y potestas, es consciente de que son semanas preñadas de presión, porque sus quince ministros están en trance; al fin y a la postre se trata de sus carreras y de sus haciendas. Así que poco antes de dar por cerrada la reunión del gabinete manda un aviso a navegantes.


      —¡Me voy a Menorca!... ¡Así que nadie se acerque Mallorca arriba!... ¿Eh?


      A José María siempre hubo que interpretarle en clave «made in Aznar». Les estaba diciendo que ninguno de ellos iba a ser bien recibido en su residencia veraniega, porque lo interpretaría como de presión y nadie le pone puertas al campo.


      Mariano recoge a Viri y aterriza en Mallorca. Allí le esperan con los brazos abiertos el ministro de Trabajo, Eduardo Zaplana, su esposa, Rosa Barceló, el presidente balear, Jaume Matas, y su mujer, Maite Areal. Estos últimos lucían en todo su esplendor político-económico. ¡Qué lejos estaban de sospechar que unos años más tarde el juez José Castro iba a sacar a relucir sus miserias y sus corruptelas al por mayor!


      Se trataba de iniciar una semana de placer por las islas de la calma.


      Abordan el imponente yate Patrina II, propiedad del empresario mallorquín Gabriel Escarrer, dueño del sexto imperio hotelero del mundo (Sol Meliá) y uno de los hombres más ricos de España. Contratará a Matas cuando los electores le den la espalda y huya a toda velocidad a Estados Unidos. Todavía el juez no le había echado el guante. 


      El mandatario autonómico pide a Escarrer su imponente barco para agasajar a tan importantes invitados. ¡Por favor, president!


      Eduardo Inda, el brillante periodista hoy director de Marca, el diario preferido a la hora del desayuno por el jefe de la derecha, inventarió con todo lujo de detalles el periplo marino de aquel inolvidable verano de 2003.


      Se las prometían muy felices. Eran jóvenes, ricos, guapos y gozaban del poder entre sus manos. El viaje de placer termina con la visita obligada a la discoteca Pachá de Ibiza, donde aparcan, rodeados de escoltas, sus negros vehículos oficiales. Se trata de dar rienda suelta al jolgorio y la alegría. La vida les sonríe. Habían recorrido tres de las cuatro islas Pitiusas; sólo obviaron Menorca, donde abrevaba el comandante en jefe. Ni se les ocurrió poner proa a cabo Formentor, porque les hubiera caído el rayo de Júpiter.


      El nexo de unión entre Rajoy y Zaplana había sido precisamente Jaume Matas, con el que trabajó a raíz del desastre del Prestige, cuando Aznar comisiona al gallego para que coordine la gestión del desastre.


      Zaplana y Matas son algo más que amigos. Se conocieron en 1974, cuando Matas estudiaba Ciencias Económicas en la Universidad de Valencia y Zaplana intentaba iniciar negocios como joven y ambicioso abogado.


      Baleares, por tanto, se convierte en agosto de 2003 en el epicentro de la vida política española. La foto que Rajoy, Zaplana y Matas se hacen a la entrada del lujoso restaurante El Olivo en Ibiza es premonitoria. Para determinados observadores, se trata del reparto del poder. Faltaba un pequeño argumento para que Zaplana fuera nombrado vicepresidente y Matas, ministro de Fomento, como pretendía, en un gobierno presidido por Mariano: que el pueblo español los certificara. Se daba por descontado.


      La prepotencia descollaba a chorros. Al fin y al cabo su fortuna política y económica se había construido sobre camarillas y círculos interiores y el mandato omnímodo de su general en jefe. ¡Qué error! ¡Qué inmenso error!


      Mientras la derecha hacía cálculos acerca de quién iba a ser alguien en el nuevo diseño del Estado, un «chorroborro» recién llegado al timón socialista, desmadejado por la derrota de 2000, tenía claro que Rajoy iba a ser su adversario, y lo advertía.


      El 31 de agosto de 2003, José Luis Rodríguez Zapatero había convocado en Santillana del Mar (Cantabria) al Consejo Territorial del PSOE. El audaz «Bambi» les suelta a bocajarro:


      —Dije hace dos años que Mariano Rajoy sería el sustituto de Aznar. Ahora digo que en marzo del próximo año será el jefe de la oposición.


      La carcajada se oyó desde el cabo de Gata a Machichaco. ¡Éste está completamente loco!


      Aznar regresa a su palacio de La Moncloa el viernes 29 de agosto. Cena frugalmente. El sempiterno queso de Burgos con dulce de membrillo. Quiere estar solo. Al día siguiente ha convocado a los principales dirigentes del partido, que los tiene por sus amigos y que han recorrido junto a su liderazgo un largo trecho desde 1990, y han pasado por todo tipo de peripecias. Les ha cogido cariño y son como de la familia.


      Han pasado trece largos años. Ahora tiene que tomar una decisión, anunciarla y venderla. Necesita tranquilidad y sosiego. La decisión afecta no sólo al PP, sino a millones de españoles. Se trata de una de las grandes y solemnes ocasiones que tiene ante sí un dirigente político en ejercicio del poder. Va a demostrar a todos que es un hombre de palabra y que la cumplirá hasta sus últimas consecuencias.


      Nada será igual a partir de entonces. Quiere y aspira a que la historia recoja ese momento, como pasa en la vida de los grandes estadistas.


      Todo está preparado y escrito con antelación. La sucesión tiene que cumplirse al pie de la letra. Tiene confianza en los suyos —al fin y al cabo ha sido el único que les llevó a la victoria y les ha hecho disfrutar de ocho años de poder—, pero nunca se sabe cómo pueden recibir su gran decisión.


      El gran misterio está a punto de desvelarse.


      En el dormitorio presidencial hay que enchufar el aire acondicionado, porque el calor en Madrid es sofocante; el palacio de La Moncloa está rodeado de jardines y humedad, pero el hedor del agua hace difícil la respiración.


      El matrimonio es consciente de que a partir de mañana empieza la cuenta atrás. Nada será igual a partir de ese momento, y aunque seguirán instalados en el ojo del huracán, la responsabilidad de conducir el partido y el Estado recaerá ya sobre los hombros del fornido gallego.


      Ana Botella continúa muy contrariada por las críticas generalizadas que han sacudido el país por el exceso del bodorrio escurialense. Incluso ha dejado de dirigir la palabra a periodistas muy críticos con el evento, a los que consideraban amigos personales. Es el caso de la insobornable y capaz redactora-jefe del diario El Mundo Lucía Méndez. Los Aznar siempre se toman las críticas políticas como algo muy personal. 


      Para Botella, incluso, se abre la posibilidad de pasar de «segunda dama» vía consorte a disponer de una carrera política autónoma. Al fin y al cabo se trata de una de las militantes más añejas del PP, desde antes de que su marido fichara por el partido de Fraga, porque en 1977 y 1979 sus preferencias iban por UCD.


      Cae la noche bajo el runruneo de las cigarras de La Moncloa.


      Sábado, 30 de agosto de 2003. Aznar ya tiene claro que el plan debe ejecutarse de inmediato. No tiene sentido alargar más las especulaciones y se hace necesario cercenar de cuajo las conspiraciones que se producen en el entorno del poder popular. Todo el país está atento a que el secreto de la Esfinge sea desvelado de una vez por todas. Ha llegado el momento.


      Irak y su apuesta total por George W. Bush le han abierto un serio boquete en la opinión pública, aunque el partido se mantiene en un silencio circunflexo obsceno —sólo el notario Félix Pastor Ridruejo le cantará las cuarenta— y en primer tiempo de saludo, la procesión va por dentro.


      Hay que actuar con rapidez y determinación. Acentuar aún más si cabe el legendario sentido de frialdad y distancia. 


      El paterfamilias va a testar y quiere suscribir la herencia de forma solemne.


      Palacio de La Moncloa. 10 de la mañana. Despacho oficial del presidente. Ha convocado, por este orden y por separado, al secretario general del PP, Javier Arenas, a los vicepresidentes Rato y Rajoy, y a Jaime Mayor Oreja. Todos son conscientes de lo que está en juego.


      El presidente pregunta a cada uno de ellos qué opinan del resto de sus compañeros. Lo mismo que hizo Fraga en su día en Perbes cuando se decidió por él. Ninguno entra en profundidades y se limitan a tener palabras de elogio para los otros. Aznar les hace una exposición somera, en tono intimista, acerca de cómo ve el país y la situación del partido.


      Le preocupa que el próximo gobierno mantenga la firmeza total contra el terrorismo, como cuestión vital; luego está la estabilidad constitucional (temía serios envites contra la unidad nacional porque el «plan Ibarretxe» estaba incubándose y Pasqual Maragall hablaba de cosas extravagantes). Que España siga siendo España, transmitir al pueblo la sensación de que pertenece a una nación fuerte...


      El tercer asunto que no podía quedar al albur, precisamente aquellos días de convulsión por la alianza con Bush & Blair, era mantener los principales indicadores en política exterior establecidos durante su mandato. Para Aznar, mantener el vínculo transatlántico que había permitido a España «salir del rincón de la historia» era algo perentorio, fundamental, inexcusable. Lo consideraba un logro personal de proporciones cósmicas, que los españoles no valoraban en sus justas dimensiones. 


      Finalmente, había otro cuarto punto básico en el pensamiento aznarista. 


      —Hemos cambiado este país, le hemos dado estabilidad, hemos invertido los devenires históricos, pero hay que mantener el mismo rumbo al menos durante cuatro años más. Por lo tanto, resulta imprescindible para los intereses de España que el Partido Popular siga en el gobierno. Necesitamos un líder fuerte, capaz, respetado, que pueda llevar a cabo sus planes, pero con capacidad de entendimiento y gran talante negociador...


      Uno de los interlocutores le pregunta si abandonará también la presidencia ejecutiva del partido.


      —Todo, lo dejo todo y cuando digo todo quiero decir todo... ¡No acabáis de entender nada! ¡No es posible implantar mi fórmula a medias! El nuevo candidato a la presidencia del Gobierno tiene que ser al mismo tiempo jefe del partido... De lo contrario esto no funciona... No ha funcionado nunca en España y tampoco funcionaría en esta ocasión. ¿Ha quedado claro?


      Naturalmente que sí.


      El orden del día establecido por Aznar incluía un almuerzo en el complejo presidencial para las 14.15 horas. Minutos antes, el presidente llamó a un aparte a Rajoy. Aznar gusta de hacer sufrir a los amigos en determinados momentos para demostrarles su generosidad. El gallego, con evidentes muestras de inquietud, no para de mesarse la barba y ajustarse las lentes. Su tic de párpados le delata. Decide adelantarle lo que dentro de unos minutos dirá al resto del «núcleo duro».


      —¡Mariano!... ¡Buena te ha caído encima!


      —Presidente, que llevo muchos años en este «chollo».


      —Ja, ja, ja, sí pero este chollo es el más grande que te ha caído en tu vida... ¡Te lo diré yo! —Aznar responde divertido—, que voy a proponerte como mi sucesor...


      —Pues estoy dispuesto —responde Rajoy—. ¡Algo me intuía ya! Sólo te pido una cosa...


      —¡Dime!


      —Me tienes que garantizar tu ayuda y la del resto de los compañeros.


      —La mía la tienes asegurada y la del resto creo, muy sinceramente, que también.


      El G-4 está ya sentado alrededor de una muy cuidada mesa para el almuerzo presidencial. Servidos los aperitivos, Aznar ordena al mayordomo y a los camareros retirarse y cerrar la puerta.


      —Ésta es la decisión más difícil que he tomado en mi vida —comienza diciendo un tanto emocionado—. La más difícil... —Toma un pequeño sorbo de la copa de vino y continúa—: Como podéis comprender fácilmente, la he tomado después de mucha reflexión y después de haber meditado y sopesado lo mejor para España y para el partido. Ha sido largo y penoso, creedme... Voy a proponer a la Junta Directiva Nacional a Mariano Rajoy como nuevo presidente del Partido Popular y candidato a la presidencia del Gobierno... —Con la voz quebrada, toma otro sorbo de vino y mira a sus compañeros, que felicitan y sonríen al vencedor. Continúa—: Estoy seguro de que Mariano —muy acalorado e incómodo— puede contar con el apoyo de todos vosotros y del resto de los compañeros en la militancia y la dirección. Estoy seguro de que contará con ese apoyo. Sinceramente, pese a los problemas de los últimos tiempos, creo que los españoles reconocerán en Mariano a un buen presidente del Gobierno... Todos conocéis ya sus capacidades extraordinarias como organizador, su amor a España y su lealtad al Partido Popular. Su Majestad el Rey ha sido informado de mi decisión...


      Está dicho. En medio de una cierta tensión seca en el ambiente, ordena servir la comida.


      El mecanismo institucional sucesorio se pone rápidamente en funcionamiento. Tal y como estaba previsto por su gabinete, la noticia se oficializa a las 15 horas. El hasta ahora vicepresidente primero del Gobierno es el nuevo jefe de la derecha española y su candidato ante las ya inminentes elecciones generales del 14 de marzo.


      Los decretos están redactados y firmados. Rajoy abandona el gobierno y asume la secretaría general del PP (hasta que un congreso le elija presidente) en un intercambio de papales con Javier Arenas.


      Finalizado el almuerzo, Aznar le dice a Rajoy que le acompañe hasta el helipuerto de La Moncloa, donde a las 17.35 horas un aparato oficial los traslada hasta la finca que el Patrimonio del Estado tiene en la localidad toledana de Quintos de Mora (el «rancho de Aznar», lo bautizó la prensa norteamericana con ocasión de la visita del presidente Bush), donde iban a pasar unas horas preparando el traspaso de poderes.


      A la cena en tan fabuloso paraje público se incorporan Ana Botella, siempre inevitable, y Elvira Fernández Balboa. 


      El lugar le gusta especialmente a Mariano, que no lo conocía hasta ese momento. Son 7.000 hectáreas, plagadas de encinas, alcornoques, madroños y labiérnagos por donde pasean los ciervos, gamos, corzos y revolotean miles de perdices y aves singulares, incluso se crían águilas imperiales ibéricas en cautividad.


      A costa del contribuyente, permanecen ahí hasta las cinco de la tarde del 31 de agosto, domingo. La única que parece realmente abrumada es Viri, que desea guardar celosamente su intimidad familiar y que a partir de ese momento tendrá que hacer muchas cosas que le desagradan: fotos, abrazos, mítines y toda la inevitable parafernalia que rodea a un dirigente político de postín.


      Aznar le ha desgranado sus planes sucesorios y éste asiente a todo. En Madrid, los derrotados ofrecen explicaciones. Lo importante es transmitir la imagen de piña alrededor del nuevo jefe in péctore.


      Rato dice estar «contento porque habrá continuidad en el partido y en el gobierno... Mariano es una persona muy querida por todos, un magnífico gobernante y un magnífico candidato. Va a contar con muchos apoyos y, desde luego con el de Rodrigo Rato». Se ofrece a continuación para lo que «Rajoy guste mandar».


      Jaime Mayor Oreja recuerda que el PP es un proyecto «colectivo», donde más importante que el líder es el esfuerzo de muchas personas que están haciendo algo inédito en el centro derecha desde la unidad, los principios y las convicciones.


      El siguiente paso es comparecer ante la Junta Directiva Nacional —máximo órgano entre congresos— que tiene lugar el martes 2 de septiembre. Un paseo militar. Rajoy es un buen rapaz, querido entre los conmilitones; además, quien hubiera osado poner en cuestión la última voluntad del temido jefe dimisionario habría sido destripado sin miramiento.


      No podía ser de otra forma. Mariano, ya investido en su nueva responsabilidad, le brinda el morlaco a su benefactor:


      —Voy a ser continuista... porque no tengo complejos... 


      Aznar sonreía satisfecho. Para eso te he elegido, Mariano, coño.


      Rajoy nunca se había distinguido, precisamente, por ser un rompedor e iconoclasta. Y no lo iba a resultar en ese momento.


      Pese a la euforia oficial de los prebostes populares, se podía detectar a un pequeño grupo de dirigentes que echaban las muelas. Por dos razones. El presidente ni siquiera ha guardado las mínimas formas democráticas y, además, se ha equivocado en la elección. Cundía la idea de que serían el partido más votado, pero la mayoría absoluta se alejaba por mor de los errores de Aznar a partir de 2002. Se había despreciado la ocasión de colocar al frente de la derecha a un fuera de serie, apreciado dentro y fuera del PP y, en cualquier caso, el mejor garante para mantener el poder. Al presidente esos argumentos le importaban una higa; al fin y al cabo el pueblo español le votaría en esa ocasión a él, aunque no fuera en el ticket ofertado.


      ¿Qué hubiera ocurrido el 14-M si en lugar de Rajoy la oferta hubiera sido la cara de Rato? Es una cuestión que forma parte ya de los arcanos de la reciente historia de España. Lo que no es ya un secreto es por qué el que pudo prefirió al registrador de la propiedad a la persona que fue clave en su llegada al poder.


      Para los principales actores de aquel último gobierno de Aznar no hubo sorpresa. Quien peor lo llevó fue Mayor Oreja, que de alguna forma nunca aceptó la decisión de su amigo el presidente. Incluso intentó disputarle a Mariano el liderazgo en Valencia, tras las dos derrotas, pero esto es harina de otro capítulo.


      José María Aznar solía decir a sus compañeros de gobierno que, en cualquier caso, les dejaría una herencia mejor de la que él recibió. 


      Yo he obtenido la mayoría absoluta, yo os escogí para ministros y, por lo tanto, tengo derecho a decidir quién me sustituye.


      Durante los dos últimos años (2001-2003, fecha en la que da a conocer su decisión) algunos gestos delatan por dónde se conduce. Aznar, informado maliciosamente por su jefe de gabinete, Carlos Aragonés, y el equipo de éste, que pretendían cerrar el paso a Rodrigo a toda costa, se mostraba preocupado por la dejación de funciones que a su entender hacía el ministro de Economía, a quien había quitado la decisiva área de Hacienda para dársela a Cristóbal Montoro, el profesor de economía de Aznar durante años. En más de una ocasión, el presidente se quejaba de que Rato «anda en otras cosas» y ya no le rendía la pleitesía de antaño.


      Se unía el hecho de que, tras su separación de Gela Alarcó, íntima por entonces de Ana Botella, las familias se habían distanciado, y, por ende, la fluidez en las relaciones personales (tan íntimamente ligadas a los puestos en el aznarismo) decayó notablemente. Prueba de ello es que no fue invitado a la cena que los Aznar celebraron para conmemorar sus bodas de plata matrimoniales.


      Las noticias preocupantes sobre la quiebra de las empresas familiares de los Rato (en realidad era su hermano Ramón quien las capitaneaba desde que Rodrigo llegó al gobierno) eran convenientemente tabuladas por los servicios de Aragonés; muy especialmente cuando se conoció que el Banesto, dirigido entonces por Alfredo Sáez y la égida de Emilio Botín, había acudido en ayuda de Rebecasa (el holding familiar dedicado al negocio de espumosos) por valor de 1.000 millones de pesetas, entrando, incluso, en el accionariado.


      Ya antes el presidente le había propinado un sonoro varapalo delante de todo el Consejo de Ministros cuando le echó atrás la autorización para la fusión de las eléctricas Unión Fenosa e Iberdrola, que Rato había pactado entre sus presidentes. ¡Aquello fue demasiado! Quiso humillar al vicepresidente económico sin compasión y dejar claro quién estaba al mando y que no se fiaba. 


      Los informes confidenciales que tabulaban al jefe del PP por parte de su equipo de asistencia personal en Presidencia permitían concluir también el «exceso» de relación de su ministro de Economía con nombres «peligrosos» de las altas finanzas. De hecho, cuando Rato coloca a Alfonso Cortina al frente de la petrolera Repsol, Aznar le pone de segundo, en calidad de consejero delegado, a su íntimo amigo Ramón Blanco Balín, sonoro nombre que estallará a raíz del caso Gürtel y otros feos asuntos. Temía que Rodrigo sucumbiera al empuje de éstos llegado el momento. No le podía entregar el mando. 


      Por último, estaba el hecho de que Aznar quería un sucesor continuista. Especialmente que valorara en sus justos términos la permanencia de España como Estado. Rajoy ofrecía ese perfil de razonable jacobino; tenía sus dudas respecto a que Rato no lo pondría en almoneda. Cosas de ricos, de las que nunca terminó de fiarse. El gallego era un alto funcionario y el madrileño un hombre de corte internacional, que entendía ya en esos momentos que la soberanía de las naciones está supeditada al poder económico-financiero internacional.


      Pero el secreto en el fuero interno del comandante en jefe se resuelve a propósito de Irak. Se trataba, para el jefe del ejecutivo, de un asunto capital; era consciente de lo que se jugaba, porque, además, la calle era ya un clamor. Su decisión había conseguido despertar a una izquierda decadente, que se había movilizado de una forma muy agresiva. Los datos que llegaban del CIS eran apabullantes: un 98 por ciento de los españoles se oponía a la alianza con Bush.


      Rato dejaba ver su incomodidad. Rajoy, en cambio, se cuadraba, en primer tiempo de saludo. No creaba el más mínimo problema, no exhalaba la mínima queja, se comía todo lo que le ponían en el plato. Esto para Aznar era un valor definitivo.


      En aquellos días de ambiente bélico en el país de Saddam Hussein, Aznar convocaba al Gabinete de Crisis en el búnker de palacio.


      Ahí estaban los vicepresidentes, el ministro de Defensa, el ministro de Hacienda, ocasionalmente el director del Gabinete de Presidencia, junto con el secretario de Estado de la Comunicación, el jefe del Centro Nacional de Inteligencia, Jorge Dezcallar. También, en determinadas ocasiones, algunos altos jefes militares.


      En una de esas tardes dominicales, al término de la reunión, tras un tenso cónclave en el que Aznar reitera la conveniencia para España de estar al lado de la coalición internacional aunque no disponga de mandato de Naciones Unidas, Rodrigo se dirige a Federico Trillo, a la sazón ministro de Defensa:


      —Fede, tío, ¿qué coño hacemos nosotros en Irak? ¡Explícamelo, por favor! Nos van a liquidar... ¿Es que no os dais cuenta? ¿Qué necesidad tenemos de meternos en ese avispero? No hay otra solución que retirar el apoyo a Bush y traer las tropas. ¡Nos va la vida en ello! 


      —Qué quieres que te diga, Rodri, es lo que hay...


      —¡Qué cojones, lo que hay! ¡Hay lo que el señor quiera que haya! ¡Nos van a fusilar!


      No hacía muchos días que, tras la celebración de un Consejo de Ministros, Aznar hace un aparte con el ministro de Defensa. En la reunión del gabinete se había producido un debate a propósito de Irak.


      —Federico, ¿qué opinas tú, sinceramente?


      —Presidente, la decisión está tomada...


      —No te engañes, hemos tomado la decisión que más conviene a España —dijo un Aznar emocionado.


      —Pues entonces no nos queda más solución que tirar adelante, presidente.


      —¡Es lo que estoy haciendo!


      Cuando el ministro se retiraba, Aznar le espetó:


      —Por cierto, Rato no va a ser el sucesor.


      —¿Qué, presidente?


      —Lo que has oído... Espero que me guardes el secreto.


      Era la segunda persona que conocía el secreto de la Esfinge.


      La primera fue Ana Botella Serrano. 

    

  


  
    
      2. Chapoteando en el balcón de la derrota


      Siempre hay una avispa para picar un rostro en llanto.


      Proverbio keniano


      José Luis Rodríguez Zapatero había sido llamado por sorpresa y con toda urgencia por el pueblo español en marzo de 2004 para aliviar las profundas heridas que los últimos años del presidente Aznar habían producido en el cuerpo social de España.


      La guerra de Irak (ese «tipejo» loco y belicista, Miguel Ríos dixit) que contra la opinión casi unánime del pueblo puso a España como felpudo de George W. Bush en beneficio personal, el desastre del Prestige y su caótica gestión, el tono prepotente y autoritario reflejado nítidamente en la desgraciadamente histórica boda de El Escorial, las regañinas diarias con las que Aznar abroncaba a los ciudadanos y sus procederes alejados de un jefe del Gobierno democrático, que le permitieron decidir a dedo quién sería su sucesor y dominar a su antojo el vasto complejo industrial de las grandes empresas privatizadas que puso en manos de sus amiguetes, movilizaron por completo a la izquierda española y, de paso, propiciaron que el centro político le atizara una patada en el trasero.


      La guinda fue cómo ese gobierno sumiso y lewinskyano ante su jefe, entre cuyos miembros se encontraba Mariano Rajoy, gestionó los atentados del 11-M, donde el Estado y la sociedad estuvieron por completo en almoneda.


      Para aplicar el bálsamo de esa sociedad que vivía en la opulencia sin causa y profundamente dividida que dejó José María Aznar, los españoles optaron por un muchacho sin experiencia de poder, por un arcano del que sólo se sabía que había ganado en el interior del PSOE por 9 votos a José Bono, que hablaba de talante y sonreía bobaliconamente sin parar. Decía que se llamaba José Luis Rodríguez Zapatero y pocos meses antes el presidente en ejercicio le había catalogado como el peor jefe de la oposición que jamás tuvo España, amén de pancartero e indocumentado.


      El resto de esa historia reciente de la vida de España lo conocen todos los lectores. Una gran mayoría, incluida la izquierda, considera que Zapatero es el hijo político del 11-M. Lo cual no significa en modo alguno invalidar aquella victoria electoral que cambiaría los rumbos de España. Hay consenso también en considerar que Aznar se cavó su propia tumba. Terminó creyéndose que era la reencarnación del Mío Cid. 


      El hecho cierto es que Rodríguez Zapatero heredó una España cuarteada entre derecha e izquierda, pero con la caja a rebosar. Y de inmediato se subió a lomos de ese país rico y opulento que vivía por encima de sus posibilidades. «Por dinero —decía— no hay problema», era su respuesta a los generalmente manirrotos presidentes autonómicos que se habían constituido ya como un Estado dentro del Estado, cuya principal seña de identidad es su voracidad insaciable a la hora de engullir recursos públicos. Ningún problema.


      Zapatero, encantado de haberse conocido, cual cigarra inconsciente, disparaba por doquier salvas de artificio, naturalmente con pólvora del rey, subido en el caballo blanco de su suerte infinita, que creyó inagotable. Rodeose de unos edecanes mediocres, sin capacidad técnica, que se mesaban los cabellos cada vez que se veían subidos en coche oficial de ministros, secretarios de Estado u otros altos cargos. El presidente de mueca estulta estaba dispuesto a demostrar que era un auténtico revolucionario, un «rojo» de verdad, y que todo lo hecho durante el milagro de la Transición podía ser desmontado sin coste y, en cualquier caso, desde el liderazgo cuasi absoluto en la izquierda interpretando que esa mayoría la haría imbatible y que con una legión de desarrapados comiendo caliente se le perdonaría todo.


      A la sazón, compartió mesa y mantel con los terroristas de ETA; decidido a reinventar la historia de la Guerra Civil, creyó que los vencedores por las armas en aquella contienda podían y debían ser derrotados con su firma en el Boletín Oficial; dio rienda suelta a los cambios sociales de forma abrupta, abrió las puertas de par en par a todo aquel paria del mundo que deseaba instalarse en España a costa del ahorro de las clases medias; dinamitó las relaciones con la primera potencia mundial y se alineó con cuanto movimiento revolucionario surgía en las selvas caribeñas del Tercer Mundo. 


      No le tembló el pulso a la hora de rajar el melón del territorio, procediendo a un cambio en los estatutos de autonomía que animaría a los viejos demonios feudales a chapotear con fruición en el gamellón; incluso se permitió el lujo de afirmar él, el máximo representante del poder ejecutivo de la nación más antigua del mundo, que ese concepto era «discutido» y «discutible». No hay que olvidar en este contexto histórico que su principal aliado durante el primero de sus mandatos fue ERC, el viejo partido independentista catalán, y que permitió al lendakari Juan José Ibarretxe subirse a la tribuna del Congreso de los Diputados para proponer ir a la secesión de Euskadi. Un hecho insólito en los anales de la historia de las grandes potencias democráticas mundiales.


      La derecha —dormitando en el marasmo profundo que le produjo la pérdida inesperada del poder el 14-M— creyó inicialmente que el pobre muchachito indocumentado que les birló el gobierno duraría menos que lo que tarda un poeta profesional en recitar un endecasílabo. El autor de esa tesis no fue otro que Eduardo Zaplana, convencido a su vez, por sus asesores de cámara mediáticos, que, hombre previsor, había decidido tener personalmente un teléfono rojo con el nuevo poder constituido, al margen de sus superiores jerárquicos. ¡Entre bomberos no nos vamos pisando la manguera!


      Poco a poco se empezaron a dar cuenta de que Rodríguez Zapatero, con el poder en la mano, era un tipo de mucho cuidado. Rajoy entendió que, dada su superioridad intelectual y su experiencia en los asuntos políticos, el muchacho de los ojos verdes sería pan comido. Pisto para dos días. Hay que recordar que cuando se inició en la legislatura y fue convertido en jefe de la oposición dijo aquello de que «me voy a divertir». ¿Divertir? Pronto tendría cabal conocimiento de cómo se las gastaba el vallisoletano-leonés. Le engañó en todos y cada uno de los acuerdos alcanzados. Desconocían que el arte maquiavélico de la simulación había llevado a Zapatero hasta la poltrona de La Moncloa. No tenía principios básicos, ni le importaba una higa la palabra, ni mucho menos concebía al Estado como al Santo Grial del que teóricamente era su guardián.


      Mariano colocó por inducción en los dos puestos clave a hombres de la más pura observancia aznarista. En la secretaría general se encaramó el abulense Ángel Acebes, muy querido por el partido en sus tiempos de coordinador general, buen rapaz pero menguadito políticamente. La voz de su amo. ¡Acebes, sí señor! Fue una sorpresa su cooptación como número dos del PP, puesto que su antecedente inmediato era el Ministerio del Interior, esto es, el máximo responsable de la nefasta gestión del 11-M, amén de que no se enteró de nada cuando los terroristas perpetraban la mayor matanza en la historia europea. Recordaba en demasía aquello de Carlos Arias Navarro, cuando volaron a Carrero Blanco y finalmente se convirtió en jefe del Gobierno. Nadie entendió esa decisión salvo que la clave estaba en FAES. 


      El segundo que completaba el dúo de los «corbatas negras» era Eduardo Zaplana, un artista de la pista, en calidad de portavoz parlamentario, un puesto clave para un partido en la oposición. Los eligió Rajoy, pero buscando el beneplácito del que a su vez le había elegido a él.


      En esos días la derecha comenzaba a repartir mandobles. Encorajinada, cejijunta, barbinegra, soltaba los puños repitiendo machaconamente la conjura inexplicada del malvado Pérez Rubalcaba, mientras Zapatero había puesto ya el turbo para asentarse en el poder. Le había tocado la bonoloto con los trenes de Atocha y la horrenda gestión del atentado, y no había llegado hasta ahí para desaprovecharla.


      Esa derecha ferozmente aznarista no entendió que a una mayoría de españoles les traían al pairo los requiebros tercermundistas de su nuevo jefe del Gobierno, sus garabatos guerracivilistas, su estilo rompedor y el vacío de su discurso. Había trabajo, crédito en abundancia para adquirir pisos, los coches que fabricaban los alemanes y compraban con el dinero que prestaban a los españoles, y lo demás eran cuentos. «Bambi» sabía esto y dejaba que la derecha se estrellase contra sus demonios familiares: que no aceptaba la derrota y seguía instalada en la conjura de los montes lejanos del Magreb. Unos, especialmente para los jóvenes recién incorporados al voto, tenían los ojos azules y eran dadivosos; los otros resucitaban la caverna y su imagen era el compendio cabal de los oscuros despechados y sin coche oficial.


      ¡Qué dura era la derrota! ¡Cuánto costaba asimilarla!


      José María Aznar, el principal destinatario de esa patada en el trasero propinada por el pueblo soberano, rumiaba su venganza. ¡Los pueblos nunca reconocen a sus grandes estadistas! ¡Qué coño ha pasado aquí! ¡Estos tíos no me merecen!


      Parapetado desde su acaudalada FAES —la fundación oficial del Partido Popular, ya que él había hecho liquidar el resto de las organizaciones de este tipo existentes en la derecha—, dirigía el cotarro, continuaba siendo la principal referencia de la derecha, tenía rodeado a Rajoy y le ponía a los pies de los caballos con ocasión o sin ella. Esto lo percibía así no sólo el resto de la clase política y los observadores, sino el conjunto de la ciudadanía. Así era muy difícil confiar en un líder teledirigido y que era como caña movida por todos los vientos.


      A ojos de la opinión pública, lo único que había demostrado Mariano (en medio de mensajes contradictorios de los dirigentes del Partido Popular) era una inmensa capacidad para tragar sapos, comerse todos los marrones heredados, aguantar a pie firme y sin pestañear las referencias constantes a los años aznaristas que hacían los nuevos mandarines. 


      Cuatro años más tarde sucedió lo que tenía que suceder. Ningún pueblo, por desinformado e inculto que sea, elige a un presidente que no manda en su propia casa. O que lo percibe de esa guisa.


      A mediados del año 2007 las garras de la crisis asomaban en el horizonte. Rajoy es convencido de que en ese terreno se jugarán las elecciones de unos meses más tarde y que tiene que envidar esa carta porque es ahí donde los españoles dan valor a la derecha. Manuel Pizarro venía de derrotar, en primera instancia, al gobierno socialista que intentaba por todos los medios echarle a patadas de la primera eléctrica española. Zapatero le tenía entre ceja y ceja porque consideraba que era un conspirador derechista y aprovechado en esa decisiva compañía energética. Ya antes se habían explorado las posibilidades de derribar a otro del «clan», Francisco González, presidente del BBVA, en una operación fenecida pese al empuje desatado por Miguel Sebastián, entonces jefe de la Oficina Económica de Presidencia y que se la tenía jurada al gallego de Lugo porque le despidió del barco tras presión de Rato. 


      La operación Pizarro fue un espejismo. Rajoy lo dejó a la intemperie tras el primer debate con Pedro Solbes. Fue una sugerencia del tándem Aznar-Aguirre, que nunca fue aceptado por el entourage instalado en Génova 13. No le recibieron como uno de los suyos. 


      Al fin y a la postre, la derrota del 9 de marzo se saldó ante el socialista radical vendepatrias, chisgarabís, tontoloscojones. Lo de menos fueron los seis diputados más que en 2004, ni siquiera los 10.276.238 votos (por encima de medio millón más que en la contienda anterior), aunque sirvió de argumento principal para justificar la decisión del gallego de continuar al frente del Partido Popular. A la derecha no le servía, porque al final Rodríguez Zapatero estaba más lejos, disponía de cuatro años más en el poder y no se vislumbraba horizonte alguno para sus intereses. 


      Las baterías apuntaban directamente a Mariano. ¡Un penco! ¡Un badanas! ¡No sirve! Aquello era ya para el gallego un llanto permanente y un crujir de dientes. 


      En el desierto y sin agua


      El jefe del PP se había despedido en el histórico balcón de la derecha, entre arrumacos inusitados e inéditos de su esposa Viri, con un enigmático «adiós». Muchos interpretaron que era su despedida sutilmente galaica, pero tampoco lo tenían excesivamente claro. ¡Había que empujarle! Había contado con su oportunidad y la había malgastado. Punto. El mando de la derecha tenía que depositarse en otras manos.


      Es justamente a las 24 horas del 10 de marzo de 2008 cuando comienza Mariano Rajoy su larga travesía por el desierto. Había notado que en la planta primera de Génova 13 —sede oficial del PP madrileño— las aguas bajaban turbias y que su jefa, Esperanza Aguirre, se hacía la remolona a la hora de compartir la derrota en el balcón y ante la muchedumbre. Isabel Gallego, siempre al quite, con el olfato que tienen las buenas mujeres periodistas, había difundido a los cuatro vientos los magníficos resultados alcanzados por el PP en Madrid, es decir, su lideresa, que en el fondo venían a relucir aún más frente a la derrota general.


      Para el sector liberal que acaudilla Esperanza Aguirre la conclusión es clara: el problema no es el PP, sino su comandante en jefe. Zapatero ha sido un completo desastre y aun así ha vuelto a ganar. No se resignan. Se trata, por tanto, de una cuestión ad hóminem, y recuerda en exceso la sufrida por Aznar en 1993 frente a un felipismo ya en desbandada.


      Los medios cercanos a la lideresa madrileña y que desean verla en el puesto de mando empiezan a tronar. Esa misma noche Telemadrid, donde el inabarcable Fernando Sánchez Dragó carga sin piedad contra el gallego, es el punto de arranque de una campaña feroz y armada contra el derrotado.


      Pedro J. Ramírez toca la flauta por el mismo agujero. Y al día siguiente Federico Jiménez Losantos en la COPE entona para el marianismo y su entorno la tocata y fuga en re menor.


      El «macizo de la raza» popular toma nota de inmediato. Y se pone en marcha. Hay que blindar a Mariano. No hay otra alternativa. Aguirre, además de ponernos a todos en la calle, no representa a una mayoría del partido, demasiado radical; en provincias no la quieren. 


      Javier Arenas toma la iniciativa. Al fin y a la postre, es el gran apparatchik de la derecha; el hombre del aparato por antonomasia. El sevillano habla con Rajoy esa misma noche para convencerle de que su marcha dejaría al partido en grave riesgo de subsistencia. 


      —Mariano, ha sido un buen resultado. Te permite consolidarte al frente del PP y en cualquier caso no veo otra posibilidad... Salvo que el partido corra el riesgo de desaparecer si decides abandonar.


      —Oye, Javier, yo sólo puedo continuar si cuento con el apoyo de la mayor parte de la dirección y de las organizaciones territoriales. Si el partido no me quiere, yo sobro aquí. No quiero volverme loco. 


      —Te garantizo todo el apoyo, menos Madrid por ahora. Te lo garantizo. Y no creo que Esperanza tenga muchas opciones, la verdad... ¡Al final pasará por el aro! Es una tía práctica aunque mal asesorada. 


      —Bueno, si tú lo dices, Javier. Ahora habrá un congreso y el que quiera tiene su oportunidad.


      —Sí, sí claro, si cuentan con los avales que se estipulan en los Estatutos. De eso sé yo mucho, Mariano. No te olvides de que he sido el último secretario general... Y, además, Andalucía es clave en un congreso por el número de militantes. Aquí, Mariano, estamos contigo.


      —Bien, bien, Javier, pues si es como dices, seguiremos adelante. Una cosa, ¿Aznar?


      —José María no irá contra ti... Otra cosa es su entorno, Mariano. Pero no creo que te ponga la proa como en su día hizo Fraga con Mancha.


      —¿Estás seguro?


      —Completamente. Al final fue él quien te puso ahí...


      Las gestiones de Arenas para blindar al presidente nacional resultan definitivas. Especial apoyo encuentra en el presidente valenciano Francisco Camps, en ese momento decisivo (no había estallado el caso Gürtel), porque sus resultados electorales habían sido colosales y se había situado como un hombre clave al lado de Mariano. Aspiraba a sucederle, pero era consciente de que su momento no había llegado. Necesitaba tiempo, y, si alguien se le adelantaba, sus posibilidades quedaban hechas trizas. Necesitaba taponar la posible llegada de Aguirre.


      Arenas tampoco quiere a la lideresa madrileña. Ésta tiene un corte liberal mientras que el sevillano es un democristiano de pura cepa. El papel estelar que desempeña alrededor de Mariano se iría al traste si Esperanza cambiara la Puerta del Sol por la calle Génova. Durante estos difíciles días, en todo el tejido militante popular se producen muy serios encontronazos entre las direcciones andaluza y madrileña. El secretario general del PP andaluz, el juez almeriense Juan Ignacio Zoido, acusa a los pupilos de Aguirre de estar todo el día a la greña interna en lugar de mirar por el bien del partido. Le responde Francisco Granados de manera feroz: cuando el PP gane en Andalucía alguna elección, entonces estarán legitimados para darles lecciones a ellos que encadenan mayorías absolutas desde tiempo inmemorial.


      Los aguirristas se percatan de que es Javier Arenas quien les pone la proa y sostiene a Rajoy. ¡El viejo conspirador sevillano vuelve por sus fueros! Naturalmente los edecanes mediáticos de la lideresa le destrozan. Pero es él quien controla el aparato, al fin y a la postre lo que cuenta en formaciones tan cerradas y tan enormes. ¡Fuera de la Iglesia no hay salvación!


      El programa matutino en COPE de Federico Jiménez Losantos del día siguiente será definitivo para que la mayor parte de la alta dirección se convenza de que Rajoy debe continuar. Componendas de una ofensiva en toda regla de la jefa del Gobierno regional. El debate había comenzado. Los más veteranos militantes, como Federico Trillo y otros personajes clave en la refundación del partido, creen que el PP está en riesgo y corre el peligro de desintegrarse al más puro estilo UCD. No están dispuestos a consentirlo. Mariano tiene que continuar. Es garantía de permanencia. Luego ya veremos. Pero que siga. 


      Tras el «adiós» nocturno de Rajoy en la noche de su derrota, muchos de los que habían sido sus compañeros en el gobierno creyeron que al día siguiente anunciaría su dimisión. Entre ellos, Ricardo Montoro, al que luego le haría eurodiputado y portavoz económico. Su sorpresa fue mayúscula cuando en el Comité Ejecutivo del día siguiente el gallego pregona que está dispuesto a seguir liderando a la derecha española y llevarla a la tierra prometida. También amigos íntimos como Miguel Arias Cañete, Jesús Posada o Juan Morano, todos ellos con ancestro en el partido que fundara Manuel Fraga.


      En realidad, Rajoy se fue a la cama esa madrugada sin una solución definitiva para su carrera política. El tándem Arenas-Camps une a su alrededor a todos los barones regionales con poder institucional o sin él, pero que son al fin y a la postre los que controlan el partido y sus bases. Desde el riojano Pedro Sanz al castellano Juan Vicente Herrera, pasando por el murciano Ramón Luis Valcárcel o los nuevos y emergentes sin poltrona autonómica Alberto Núñez Feijóo o María Dolores de Cospedal en Castilla-La Mancha. Todos menos Esperanza Aguirre, que amaga, hace requiebros, pero no termina de soltar la mano. Teme que una derrota en toda regla en el seno del PP ponga en peligro su poder autonómico, porque además es consciente de que en las faldas del gallego pululan gentes que desean verla decapitada. Por si fuera poco, ha detectado algún que otro traidor entre sus filas. 


      En escasas semanas será fusilado al amanecer su vicepresidente segundo, Alfredo Prada, que será recogido en el suave seno de Mariano como responsable de los temas para la emigración. 


      ¿Qué había pasado? Sencillamente que Arenas les había convencido de una cosa: Rajoy o el caos. La decisión estaba clara. 


      Paisaje después de la derrota: de las testas coronadas a los jóvenes turcos


      Para describir con precisión cómo fueron aquellos meses enfebrecidos en la derrotada derecha española que se aprestaba ya a enterrar los últimos estertores del aznarismo, resulta esencial relatar con la máxima precisión posible los distintos escenarios que se plantearon bajo las siglas de la formidable organización que es el Partido Popular.


      Desde el 9 de marzo hasta la celebración del congreso de Valencia, Rajoy se atrinchera en su despacho dispuesto a soportar lo que nadie entendía que era capaz de aguantar. La traición de Gabriel Elorriaga fue la más dolorosa desde el punto de vista personal. A este estirado y engreído muchachito le había colmado de honores y poder político, sin más mérito que la voluntad de Mariano, y al día siguiente de la derrota escribe un durísimo artículo contra su jefe pidiendo lisa y llanamente su despido, y lanza la opción de Juan Costa. Aquello argamasó aún más el «marianismo». ¡Qué has tomado!


      Básicamente, además del «macizo de la raza» popular anteriormente descrito, Rajoy se encastilló con un reducidísimo equipo de colaboradores personales, y un buen cajón humidificado de habanos. Carmen Martínez Castro, tratando de capear el vendaval mediático que soplaba sin cesar e iba in crescendo; Jorge Moragas, como jefe de la Oficina de Presidencia (una especie de jefe de Gabinete), y el diputado por Valencia Esteban González Pons. 


      El espigado levantino batió todos los récords de asistencia a platós televisivos durante esos meses. Era la voz oficial del marianismo acosado desde todos los ángulos. Llovía sobre sus posiciones metralla rompedora, pero estaba dispuesto a mantenerse en pie y ser el cortafuegos de Mariano, que desde que le conociera le había depositado su confianza. Luego sería nombrado vicesecretario general de Comunicación. El ex conseller valenciano jugaría un rol clave y decisivo en un momento sumamente delicado para los intereses que representa.


      El primer grupo dentro del PP que estima que ha llegado su momento con la derrota lo representa el diputado por Castellón Juan Costa. Gracias a Rodrigo Rato, primero había sido secretario de Estado y posteriormente ministro de Ciencia y Tecnología. Se trata del típico «argentino», que tanto abunda en algunas esferas técnicas de la derecha, esto es, que resulta un gran negocio comprarle en lo que vale y venderlo en lo que dice que vale. Intentó todo por escalar. Se ofreció a Rajoy para sustituir a Francisco Camps, quemado por Gürtel, y al percartarse de que nada tenía que hacer, abandonó la política por la consultora Ernst & Young. 


      Estirado, prepotente, engolado hasta el paroxismo, creía representar a un segmento de jóvenes políticos con acta de diputados entre los treinta y los cuarenta y cinco años, que habían sido la tercera fila del aznarismo y durante su mandato habían ocupado cargos relativamente importantes en la Administración. Nombres como Juan Costa, Baudilio Tomé, Gabriel Elorriaga, Rafael Hernando, Vicente Martínez Pujalte, Rafael Ballesteros, Cayetana Álvarez de Toledo (que tampoco hacía ascos a Esperanza Aguirre, al fin y al cabo su marido contaba con mamandurria en la Administración madrileña), Ana Torme, Miguel Ángel Cortés, Carlos Aragonés (que juega a dos barajas), Jaime García-Legaz... Generalmente, gente ligada a FAES. Dirigentes ambiciosos, desde luego, pero sin representación territorial y sin contacto con las masas. Políticos de salón en definitiva.


      El caso de Ignacio González es distinto, porque si bien se le puede encuadrar en ese grupo, su lealtad a su lideresa resulta inexpugnable. Era quien pretendía que Aguirre diera el paso al frente, al contrario que otros colegas del gobierno madrileño.


      Tras el fiasco de Rajoy, creen que ha llegado su momento. Buscar al ZP del Partido Popular. En esos días el diario El Mundo, como principal guía escrita de la derecha, publica precisamente un artículo de ese tenor. Hay que buscar sustituto. ¿Quién pensaban que era el tapado? Pues no otro que Francisco Camps. Pero el lendakari levantino no da el paso al frente, necesita tiempo para preparar su desembarco en Madrid, abonar el terreno nacional, que no es tan fácil, ganarse a sus pares y aprovechar cualquier ocasión para retornar a la capital.


      El silogismo es natural. Si Rajoy se va o deciden que se vaya, ha llegado nuestra hora generacional. Pero resultó que Mariano se quedó. Aquel diseño de camisitas almidonadas y gemelitos de oro no fue otra cosa que un mero juego conspirativo de pequeño calado. Muchos de ellos, como Cortés o Hernando, plegaron velas y se subieron raudos y veloces a la nave galaica. Juan Costa, con mamandurria en La Caixa, tuvo su momento de gloria, se entrevistó incluso con José María Aznar para explorar posibilidades de apoyo, pero se dio cuenta rápidamente de que el proyecto de convertirse en el «Kennedy» español era el producto de una noche de jarana con vapores etílicos esparcidos. Unos meses más tarde todo su protagonismo se debía a su intento por salvar de la hoguera Gürtel a su hermano Ricardo, más pijo incluso que él, arremetiendo contra su jefe de fila porque se había cesado a su hermano (que no apoyó a Juan en su intento de convertirse en líder) como secretario general del Partido Popular valenciano.


      Los rumores son muy intensos. Al parecer, Costa había acudido a Pedro J. Ramírez en busca de asesoramiento político y muy especialmente apoyo mediático. Desde el diario de Unedisa se piden primarias, un cambio de líder y otra forma de hacer oposición desde la derecha. Lo del «Kennedy» hispano se lo llegó a creer Costa entre la chacota general de sus pares. 


      Enseñó también su patita el diputado por Zamora (aunque es vizcaíno) Gustavo de Arístegui, jaleado por un grupo de amiguetes mediáticos que se ofrecen para llevarle la campaña. Se pueden precisar en asiduos tertulianos de Intereconomía, donde el diplomático vasco siempre ha tenido mesa y mantel. Incluso consiguió que Rajoy le recibiera de igual a igual cuando se anunció su posible candidatura. Moragas, posteriormente, le pondría en su sitio. 


      Arístegui es un tipo simpático, amplio, con conocimiento de los asuntos internacionales, hijo del mítico embajador Pedro de Arístegui y que tras llegar al poder el PP en 1996 desempeñó tareas de jefe de Gabinete de Mayor Oreja en el Ministerio del Interior. Tiene mucha prisa, como le dice con frecuencia su amigo y compañero de escaño Juan Morano. No se trataba de una apuesta seria y verosímil. Carece de territorio y hasta le tuvieron que hacer un hueco —no sin el cabreo del partido en Zamora— en las listas por esta escuálida provincia castellana. Punto y final.


      Finalmente, también enseña el hocico ese variopinto personaje llamado Rafael Ballesteros, el íntimo amigo de Alejandro Agag, miembro del clan de Becerril, que provocó la carcajada nacional cuando dijo aquello de que la «Operación Triunfo» era el reflejo más puro de la «sana juventud del PP». Desconocía o quería ignorar que por esas fechas sus amigos y conocidos de la Gürtel se lo llevaban «sanamente» a paladas.


      Ballesteros, más conocido en determinados medios por sus conquistas o presuntas conquistas de mises venezolanas que por sus discursos políticos y parlamentarios, fue uno de los que, junto con Agag, propiciaron la operación Suárez Illana en Castilla-La Mancha, con el resultado de todos conocido. Agag y otros miembros del clan de Becerril convencieron a su suegro de que el hijo del mítico presidente de la Transición era el mirlo blanco que la derecha necesitaba para derrotar al imbatible Bono en el feudo manchego. Otro jueguecito de salón.


      La presunta candidatura del pijito Ballesteros sonó a broma y convenció aún más a los históricos del lugar de que había que cerrar filas en torno a un personaje sólido como Rajoy y darle una nueva oportunidad. Es más, no había otra solución posible, aunque el fuego mediático amigo creara confusión y desconcierto entre las bases. De hecho, el equipo de Rajoy cree que es conveniente que al congreso de Valencia se presenten otros candidatos.


      Esperanza Aguirre hubiera dado el paso de haber contado con los avales estatutarios suficientes. Con los de Madrid no eran bastantes. Y no había territorio dispuesto a prestarlos, porque sabían de antemano el resultado. 


      El hecho cierto y descriptible es que en esos momentos se percibió con toda claridad que había dos PP. Uno el de la M-30, el madrileño, corajudo y agresivo («No me resigno» fue el título de una conferencia que por esos días pronunció Aguirre), y otro bien distinto el de las provincias, bajo el control total del marianismo y sus aliados de las «testas coronadas», como se conoce en la oficina central a los dirigentes autonómicos con poder institucional. 


      Otro nombre que circulaba era Jaime Mayor Oreja, que no apoyó a Rajoy en ningún momento. Hubiera apoyado a Esperanza de haberse presentado, pero a esas alturas de la película el héroe del PP vasco no contaba ya con apoyos serios dentro del partido. El entourage marianista montó en cólera cuando la mítica militante María San Gil anunció su marcha, al igual que el icono de la resistencia antiterrorista José Antonio Ortega Lara, que acusaron al presidente nacional de traicionar los principios en aras de una nueva estrategia de pacto con los nacionalistas vascos. Fue un durísimo golpe personal y anímico para el gallego, que apuntó en el haber de su antiguo compañero de gobierno, que le disputó además la sucesión. Aun así, le nominaría jefe del grupo parlamentario en Europa, tal y como le exigía el ala más dura del partido. Rajoy es antes que nada una persona práctica.


      Otra puñalada trapera. El caso de Ángel Acebes tiene su aquél. Anunció que renunciaba a ser de nuevo secretario general mientras Mariano daba una conferencia de prensa en la sede nacional. Casi al mismo tiempo que su compañero Eduardo Zaplana. Por sorpresa y sin anuncio previo. Llovía sobre mojado. 


      Su grupo se sentía maltratado por Mariano tras las elecciones del 9-M. En especial Ignacio Astarloa, más conocido entre los colegas como «mister Lauki», por la empresa familiar de leche en el País Vasco. O Cayetana Álvarez de Toledo, a la sazón jefa de Gabinete del hasta ese momento secretario general. No esperaba Rajoy ese comportamiento por parte de «Angelito», a quien se le presumían apoyos subterráneos a la lideresa madrileña tras hablar con Aznar, su auténtico y sempiterno jefe.


      Lo mismo el equipo parlamentario que rodea a Zaplana. Sabían que su suerte estaba echada con el «nuevo equipo» que reclama Mariano para él. Desde Ana Torme hasta Rafael Hernando, pasando por la balear María Salom o Miguel Ángel Cortés, que, astuto y camaleónico, se pasa de inmediato con armas y bagajes a la nueva situación.


      ¡Aquello se había convertido en un auténtico carajal! El PP, la más formidable organización partidaria de toda Europa, estaba en peligro.


      Arenas pudo con todos. Llevaba toda su vida en las tripas de los partidos políticos y tenía muy presente lo que pasó con UCD en sus tiempos jóvenes. Precisamente pasear el cadáver de Unión de Centro Democrático fue uno de los santos y señas del momento. Y dio un magnífico resultado.


      El presidente-fundador, Manuel Fraga, daba la tabarra desde las siete de la mañana, temeroso de que sus cachorros deshicieran a la criatura de su vida pública. Pero ya nadie le hacía el menor caso. Se limitaban a cederle una silla en las reuniones de alto nivel. Su tiempo había pasado. A lo más, una biblioteca sonora que González Pons le preparaba a título de homenaje histórico. 


      A Valencia, por tanto, a oficializar el XVII Congreso Nacional, llega el sucesor de Aznar después de haber sufrido como ningún otro dirigente del Partido Popular. Sometido a la más difícil prueba de cualquier responsable político: tragar el aceite de ricino que te propinan tus propios deudos.


      Quizá Mariano Rajoy era malo, pero era lo mejor de lo posible. El desprecio con el que Aznar le agasajó en el foro valenciano cuando pasó olímpicamente de él y se abrazó a Acebes fue uno de los datos principales de aquel aquelarre que tenía cocinero jefe. 


      En no pocas ocasiones, durante este tiempo turbulento, el gallego recordó dos vendavales que con frecuencia azotan la costa de su tierra. 


      El secreto: parapetarse bien en la falta de alternativa y resistir. 


      Resistir a toda costa. Rajoy siempre tuvo en mucha consideración a su paisano Camilo José Cela.

    

  


  
    
      3. ¿Quién es ese hombre?


      Con el puño cerrado no se puede dar un apretón de manos. 


      Indira Gandhi


      Bieito Rubido, el documentado periodista gallego actualmente al mando del histórico ABC, lo tiene claro: Mariano Rajoy es un dirigente de primera convertido en un guiñapo por mor del linchamiento personal al que le ha sometido la poderosa maquinaria mediática de la izquierda.


      Por eso no llega. Por eso no es capaz, con todo a favor, de romper definitivamente esa coraza de impenetrabilidad que le impide alcanzar la confianza de los compatriotas a los que solicita le lleven en volandas hasta el poder.


      Rajoy es probablemente el líder político que aspira a sentarse en el sillón de primer ministro más desconocido por el pueblo desde la muerte del general Franco. Resulta el arcano político por excelencia. Su extraordinaria timidez, rayana en lo enfermizo, le mantiene en un permanente estado de prevención que resulta letal para la imagen de un aspirante a dirigir España en la época de la mediocracia. Junto a ello, esa desconfianza tan propia, justificada en cualquier caso por las bombas que han estallado a su alrededor y en personas a las que otorgó su confianza, hace el resto. Desde la restauración democrática en 1977, no hay un caso de un dirigente político de una gran formación que ofrezca más penumbra sobre todo aquello que acontece en su entorno personal y familiar.


      Sus edecanes han tenido buen cuidado en cumplir las indicaciones de su jefe a tal propósito. Era, además, una exigencia de su esposa, Elvira (Viri) Fernández Balboa, que finalmente se hizo famosa, sorprendiendo a propios y extraños, por aquellos arrumacos tiernos en el balcón de Génova 13 en la triste noche del 9 al 10 de marzo de 2008, cuando su marido había sido derrotado por Zapatero.


      Sólo a finales de 2007 es convencido relativamente por sus asesores de imagen para que abra la puerta de su vida familiar al escrutinio del paisanaje. Lo entendían como fundamental para arañar algunos votos y, sobre todo, para que estallaran por los aires determinadas especies que habían anidado entre la clase dirigente.


      Sólo algunos periodistas gallegos, entre ellos, Jesús Salgado, parecían estar en el secreto acerca de la historia completa del tipo que un día Aznar decidió por su cuenta y riesgo que fuera su sucesor como futuro de la derecha española.


      Pero Mariano Rajoy Brey, pontevedrés nacido en Santiago de Compostela, tiene una historia personal y política de fuste. Con tintes inmarcesiblemente galaicos, pero historia, al fin y al cabo, digna de ser contada. Un relato que hasta 2004 era el de un triunfador. 


      Nació el 27 de marzo de 1955 en la capital política de Galicia, porque su madre Olga —tan definitiva en su vida— quiso dar a luz en Galicia, pese a que la familia residía en Ávila, donde el cabeza de familia ejercía en funciones de juez. Viene por tanto a este mundo en un hospital público de la compostelana plaza del Toural, en aquella primavera española de la posguerra donde se dejaban sentir los rigores de aquellos difíciles años en un país destrozado por la Guerra Civil y aislado por el mundo.


      La familia Rajoy Brey, en cualquier caso, puede encuadrarse entre la clase media, más bien acomodada, pero lo justo. Con el sueldo de un juez honrado con cinco hijos —cuatro varones y una niña— no se podían hacer muchos dispendios. Doña Olga se dedicaba a las labores propias de un ama de casa. Tampoco había pazos ni patrimonio por grandes herencias. 


      Los progenitores del jefe del PP lo tenían claro. Antes que nada sus hijos debían labrarse un porvenir en el Estado —la palabra mágica de la que Mariano no puede nunca desasirse—, ingresando en algunos de los cuerpos de élite, por lo que la exigencia académica al máximo fue siempre una constante en esta familia. Lo conseguirían. Mariano, tras unos brillantes estudios en la Facultad de Derecho compostelana, sería registrador de la propiedad a los veintitrés años; su padre le exigía que preparara el concurso en cuarto de carrera. El resto de los hermanos también serían notarios y registradores. Lo primero es antes que nada. En el hogar de don Mariano —que a los ochenta y ocho años sigue luciendo una fina estampa de caballero español por las calles de Pontevedra o en las playas de Tenerife— y doña Olga se hablaba de política, aunque nunca hicieron la menor insinuación a sus hijos para que se dedicaran a la actividad pública. Había, sin embargo, ancestros políticos en la familia Rajoy. El abuelo del actual dirigente del PP, Enrique Rajoy Leloup, un galleguista moderado, participó activamente en la elaboración del Estatuto de Autonomía de Galicia en 1936 y fue el jefe de un partido denominado Unión Regional de Derechas (URD), y puede afirmarse que tras el estallido de la Guerra Civil y la victoria nacional no lo pasó nada bien. Rajoy siempre ha preferido pasar de puntillas sobre este asunto. El pasado no le interesa.


      En los primeros meses de 1932, a iniciativa de Alexandre Bóveda, secretario de Organización del nuevo partido galleguista de Rajoy Leloup, concejal del Ayuntamiento de Santiago de Compostela, junto con el alcalde de la ciudad, Raimundo López Pol, deciden reactivar el proceso estatutario gallego que había quedado en stand by por aquellos días. El Concello compostelano decide convocar en su ciudad a todos los ayuntamientos galaicos. Así se hace, y el 27 de abril de 1932, con la aquiescencia de una mayoría de corporaciones locales, se fija la fecha para la Asamblea de Ayuntamientos de Galicia Proestatuto. La comisión estatutaria estaba formada por un elenco representativo de la burguesía gallega encabezado por Salvador Cabeza de León, Enrique Rajoy Leloup, en calidad de secretario, Manuel Iglesias Corral, Eladio Rodríguez González, Manuel Lugrís Freire, Jacobo Arias, Avelino López Otero, Rodrigo Sanz López, Santiago Montero Díaz y Alexandre Bóveda. El 4 de septiembre remataron la tarea encomendada.


      Hay que precisar que en la norma estatutaria firmada por el abuelo del actual jefe de la derecha española no se habla de Galicia como un «Estado dentro de la República Federal Española». Sólo de una «región autónoma dentro del Estado español». Esto es, justamente tal y como Mariano entiende en 2010 la organización del Estado de las autonomías.


      La pequeña historia de aquella primera aventura estatutaria autonómica gallega recoge también una carta de Alexandre Bóveda al abuelo de Mariano. Vexo que a cousa sigue marchando moi ben e que vosté se topa e uns azos que animan e consolan.


      Su tío abuelo por parte de madre, José Brey Guerra, también tuvo sus veleidades políticas: galleguista sin exagerar y de escasa monta.


      De modo que no se puede imputar a Rajoy el manido cliché que pesa sobre muchos de los actuales dirigentes de la derecha de que son «hijos o nietos del franquismo», como ocurre, por ejemplo, en el caso de José María Aznar, cuyo padre y abuelo fueron falangistas convictos y confesos. 


      Para el jefe de la derecha éste es un asunto tabú, que desprecia. No le interesa el pasado, como persona práctica que es.


      El padre, don Mariano, juez de provincias, por mor de su oficio se llevaba a sus cinco hijos —cual titiritero de feria— de plaza en plaza, en tanto iba ganando puestos en el escalafón y haciendo méritos profesionales y atendiendo razones burocráticas de antaño. Algo inherente a ese oficio, cuya movilidad influyó sin duda alguna en el carácter de Mariano. No da demasiada importancia a los orígenes geográficos. 


      En 1958 la familia Rajoy Brey se traslada a Carballino (Ourense), donde viven hasta que Rajoy tiene tres años. Posteriormente el juez obtiene plaza en Oviedo y poco tiempo después en León. Aquí la estancia se alargará durante diez años. Don Mariano trabará relativa amistad con José Luis Rodríguez, abogado del Ayuntamiento leonés y padre del actual jefe del Gobierno.


      Sus hijos acudirán al mismo colegio de los Padres Marianistas y tendrán el mismo preceptor, el hermano Manuel Almunia. Por aquel entonces, Rajoy tenía una afición casi compulsiva: los trenes en miniatura, a los que dedicaba muchas de las horas de ocio y recreo.


      El religioso Almunia destaca en la personalidad del adolescente Rajoy su afición a los libros y la extraordinaria memoria con la que le dotó la naturaleza. Las oposiciones eran lo suyo. Una esponja absorbiendo datos. 


      Su notable estatura —y más por aquellos años— le permitió jugar de pívot en el equipo de baloncesto, hasta que en el sexto curso de bachillerato fue eximido de practicar cualquier deporte ante un terrible acceso de fiebre reumática y una apendicitis aguda que a punto estuvo de llevarle al otro barrio. De esa inactividad surgió otra afición, el ajedrez, que aún hoy conserva.


      Ya en su infancia Mariano vivió para el deporte. No para su práctica limitada al baloncesto, sino para su conocimiento. Se leía todo. Hasta el punto de que, cuando en su época de instituto se planteaba alguna discusión sobre datos deportivos, se le llamaba como si fuera un pequeño Larousse. 


      —Oye, Marianito, infórmanos sobre la alineación del Elche.


      Y Rajoy los recitaba de memoria.


      Por lo demás, se trata de un muchacho apacible, tranquilo, con un toque de elitismo intelectual, siempre afable y correcto. Huye de la pelea y del enfrentamiento directo. Su principal punto de referencia es su madre, doña Olga, obsesionada porque su retoño alcance cuanto antes un puesto de provecho, esto es, de alto funcionario del Estado con el que garantizarse el condumio in sécula seculórum.


      En 1967 el juez Rajoy es trasladado definitivamente a la Audiencia Provincial de Pontevedra en calidad de juez de primera instancia. Será su último destino. Por lo tanto, Galicia impregnará finalmente toda la personalidad del futuro político. Mariano continúa sus estudios secundarios en el colegio de los Padres Marianistas de Vigo. Al finalizarlos se matricula en la Facultad de Derecho de la Universidad de Santiago de Compostela, como no podía ser de otra forma. Todo muy tabulado, previsible, lógico, de sentido común. De lo que se come se cría.


      De su etapa como estudiante universitario se conoce poco. Pasó desapercibido porque su meticulosidad y su previsibilidad le hacían poco llamativo. Tampoco hay mucho que conocer. Su dedicación fundamental al estudio del Derecho, siempre presionado por sus padres para que aprovechara sus condiciones con el objetivo final de encaramarse lo antes posible al escalafón oficial de alto rango. La preparación por encima de cualquier otra consideración. No estaba obsesionado, en modo alguno, con conseguir sobresalientes o matrículas de honor. Con aprobar todo en junio era más que suficiente. Sus amigos le esperaban en las playas y pubs de las Rías Baixas durante el verano y hacían alguna que otra escapada a las costas del Caribe donde se corrían las grandes juergas. 


      Las investigaciones realizadas por el autor de este libro con antiguos compañeros de facultad concluyen que a Rajoy no le interesaban especialmente las algaradas en la sede universitaria compostelana, en eso que se ha dado en llamar la «lucha antifranquista». Eso no iba con él. No se trataba de nada práctico, otro de los principales leitmotiv de su vida. Los garbanzos eran antes que nada, y era esencial asegurarlos a la mayor brevedad posible, lo que, además, le daría la libertad individual que tanto ha perseguido a lo largo de sus bien abigarrados cincuenta y cinco años de existencia. Los testimonios recogidos que hacen referencia a aquella época juvenil de Mariano Rajoy entre personas que le frecuentaban hablan del extraordinario sentido común del hijo del juez. Iba a su bola, a lo suyo, lo tenía muy claro. Primero lo esencial, luego la juerga. Alguna se corrió en los años compostelanos, rodeado de amigos de estudios de infancia, la mayor parte de ellos hijos también de funcionarios del Estado, burguesía provinciana gallega, gentes de perfil conservador de clase media alta.


      En cuarto año de carrera, su padre le conmina a que empiece ya a preparar oposiciones a registrador de la propiedad, la profesión mejor pagada entre los cuerpos de élite estatal, y a tal sazón le agencia un apartamento en Sanxenxo, que Mariano mantendrá hasta la actualidad, en donde suele pasar temporadas veraniegas rodeado casi de los mismos amigos de la infancia, entre los que ha repartido cargos y poder político e institucional. Le tienen en un pedestal y es su punto de referencia. 


      Se trata, por tanto, de un chico normal, aventajado en los estudios, de buena planta, educado y coñón. Tampoco hablamos del típico empollón al uso; no. Dotado de una memoria prodigiosa, necesitaba poco tiempo para dominar una carrera como el Derecho.


      Existe constancia de que Rajoy —un solterón empedernido hasta que se le cruzó la suave y atractiva Viri, ya con años cumplidos— mantuvo relaciones con una joven de la universidad, relación que no prosperó porque Mariano tenía pánico a pasar por la vicaría y consideraba que lo que tocaba en esos tiempos era vivir la vida. Las razones para su larga soltería están muy lejos de algunas maldades insistentemente propaladas por algunos de sus enemigos personales. Fundamentalmente contrincantes internos en el PP de Galicia, que tienen nombres y apellidos, aunque duerman ya bajo tierra. Luego vendían las maldades de Alfonso Guerra seguidas estultamente por José Blanco. 


      La cafetería Daniel, en el centro de Pontevedra, se hizo famosa entre los jóvenes que prometían en aquella época. Destacaba Rajoy que solía acudir con asiduidad al establecimiento, donde era acosado por cuanta jovencita buscaba un chico que, además de alto y educado, les garantizara un buen nivel de vida. En esos lares Mariano Rajoy era la estrella rutilante, el yerno que todas las madres deseaban tener. Una pandilla de jóvenes pontevedreses tenía ya en Mariano su líder social, y eran extraordinariamente leales al registrador, y él a ellos. Tomás Iribarren, Francisco Villar, Andrés Montaner, Ana Pastor y su marido José Benito Suárez, presidente del Puerto de María (Pontevedra), Pilar Rojo, el arquitecto Alfredo Díaz Grande, que se casaría finalmente con Pilar, Juan Aguilar, el farmacéutico Jorge Varela, Rafael Santamaría, médico en La Paz, los hermanos José Manuel y Gerardo de Lorenzo, con los que luego terminaría mal después de haber colocado a Viri en Antena 3. Posteriormente ingresará en Telefónica. 


      Los mejores conocedores del líder popular subrayan la extraordinaria importancia en la vida tanto personal como política de Mariano del conocido como «clan de Pontevedra». Actúan como «memoria histórica» y muy especialmente Elvira, muy mediatizada por todo el clan. De hecho, es la esposa de Paco Villar la que presenta a Elvira Fernández Balboa al que luego sería su esposo. Establecen un cordón sanitario a su alrededor. Casi infranqueable. Desde el clan recibe los principales inputs sobre casi todo. 


      Rajoy también sobresalía por su afición a la lectura. Especialmente del diario Marca, donde memorizaba los campeones del Tour de Francia, el tiempo de cada ganador y cualquier anécdota que ilustrara las etapas alpinas. El ciclismo es su deporte favorito, aunque no para practicarlo. Siempre ha devorado literatura de evasión y novela histórica. 


      Dejando a salvo su etapa de baloncestista infantil, Rajoy no se ha distinguido nunca por ser un gran practicante del deporte; prefiere los puros habanos, a los que cogió afición durante sus viajes al Caribe (igual que Winston Churchill) aunque a partir de 2010 decide dedicar una hora matutina a correr y andar, que le vendrá muy bien para adelgazar, acompañado de un entrenador personal. Dicen que fue Aznar quien le aconsejó esta práctica. En realidad, fue una decisión de su médico y de él mismo. 


      Prueba de su extraordinaria memoria es que a los veintitrés años, al año siguiente de terminar sus estudios universitarios (1977), consigue plaza de registrador de la propiedad en la cercana localidad de Villafranca del Bierzo (León), antes de lograr otra de mayor facturación y lustre en Santa Pola (Alicante), que ya por esos años empezaba a tener un desarrollo urbanístico importante. Le daba dinero, pero el trabajo le aburría.


      En sus años mozos no hay nada especialmente destacable, salvo sus salidas continuas de copas con los amigos pontevedreses de toda la vida. Hay una anécdota reveladora de la fama cosechada por Rajoy en sus días de juventud como habitual de la barra. En una de las grescas de Fraga, el viejo león de Villalba, rojo de ira por la impertinencia del alevín de político, le espetó: 


      —¡Rajoy, usted váyase al Daniel Boone [cafetería frecuentada en Pontevedra] que es donde tiene que estar!


      Don Manuel había sido convenientemente informado de que solía tomar una copa allí.


      Además de Daniel Boone, Rajoy tiene especial predilección en aquellos años por los viajes al Caribe, muy especialmente a Santo Domingo. Viajó con mucha frecuencia acompañado de sus amigotes. 


      Copas, salsa y buenos puros.


      Pese a que Mariano no existía cuando las algaradas y revueltas de los años 70, luego dio el paso a la política. Fue número dos de José Rivas Fontán, un centrista que militó en el partido de Suárez, en la Diputación de Pontevedra. Luego acabarían a gorrazos porque el ex docente entendió que Rajoy le había dejado a los pies de los caballos excluyéndole del europarlamento e incumpliendo sus promesas de mantenerlo en política.


      Rivas Fontán y Rajoy tenían entonces un enemigo común, el juez Luciano Varela (Jueces para la Democracia, de izquierdas y galleguista), cuya mujer tenía cargo oficial en el PSOE. Varela perseguía con fruición cualquier irregularidad que pudiera salir a relucir en el PP pontevedrés que entonces presidía Mariano. Nunca se tragaron. Rajoy siempre dijo que ese «tipo» no parará hasta meterme en la cárcel. 


      La ironía de la vida llevó a Varela, ya en el Tribunal Supremo, a empapelar a un enemigo común, el juez Baltasar Garzón.


      Los peores enemigos suelen ser los de la misma cuña. Rajoy es muy criticado en su tierra porque no hace ascos a pasear por las rías de Pontevedra y Vilagarcía de Arousa en los barcos de Telmo Martín, empresario de la construcción y Francisco Louzán, sobre los que se levantan muchas sospechas. Pero sólo sopechas en las que Mariano nunca entra.


      Pero, al parecer, controlan las finanzas del PP gallego. Todo un dato después de pasar por allí Pablo Crespo. Galicia siempre ha sido una tierra muy especial para estos asuntos.


      Su salto a la vida política lo da el 20 de junio de 1981. Es elegido diputado autonómico por Pontevedra en las listas de Alianza Popular que encabeza el doctor Gerardo Fernández Albor, y que supondrá la primera victoria electoral de la antigua AP desde su fundación y que permite a Fraga sacar pecho en la nueva democracia que hasta ese momento le ha negado el pan y la sal.


      ¿Quién introduce a Mariano en política? Hay división de opiniones, pero los mejores conocedores de esta historia estiman que su entrada en política se debe a José Luis Barreiro, el que fuera hombre fuerte de AP en aquel territorio, hasta que, harto de que Fraga no le entregara el mando absoluto del partido como le había prometido, decidió convertirse en el «gran felón», derribar al ingenuo de Fernández Albor y aliarse con el socialismo en minoría para destronar a la derechona. Fue la ocasión de Rajoy.


      La familia de Mariano, en especial su padre, tenía buenas relaciones de amistad con Gonzalo Fernández de la Mora, el ideólogo del final del franquismo y uno de los «siete magníficos» que fundaran Alianza Popular a la muerte del dictador. Era gallego, intelectualmente muy preparado, había sido ministro de Obras Públicas y su libro El crepúsculo de las ideologías había marcado una época en el pensamiento político del final de la dictadura. Tenía un impresionante pazo al lado del Monasterio de Poio y frecuentaba a la familia del juez. Algunas fuentes insisten en que fue la instancia del ex ministro de Franco lo que convenció al joven Mariano para dar el paso. En realidad, Rajoy siempre tuvo como máxima ambición llegar a ministro, el súmmum al que aspiraban entonces los chicos prometedores de provincias. Se lo prometió a su padre y Mariano es persona que suele prometer poco.


      Fue, en efecto, Barreiro, al que después destrozaría en el Parlamento gallego cuando la moción de censura, el que convenció a Rajoy para que ocupara un escaño en el Parlamento autonómico en 1981. Y posteriormente (1983), acta de concejal por la ciudad de Pontevedra. Llegaría a la presidencia de la Diputación Provincial con veintisiete años.


      Con la moción de censura planteada por Barreiro, tras caer en desgracia ante don Manuel, éste, siempre imprevisible al socaire de la coyuntura, le llama para que en el Parlamento gallego ponga en su sitio a su antiguo mentor político. Y lo hace. Sin miramientos ni contemplaciones. Dicho en román paladino: Barreiro coopta a Mariano y Mariano le clava el puñal alertando a Manuel Fraga de las veleidades conspirativas de su protector. Fraga tomaría nota y obraría en consecuencia.


      Porque, pese a las apariencias, al presidente fundador no le gana nadie en métodos maquiavélicos. Alejaría al «traidor» a toda prisa.


      «¡Mariano —bramaba don Manuel por corto y por derecho—, váyase a Madrid!».


      No le quedaba más remedio, aunque bien mirado, resultó para él una bendición. No podía soportar los aires gallegos viciados de conspiraciones permanentes y ya sabía que el entonces hombre fuerte del partido, José Cuiña, quería poner su cabeza en una pica. 


      En 1986, Fraga, harto de su indolencia cuando estaba llamado a grandes cosas y carcomido por las conspiraciones contra el joven dirigente popular, del entorno cuiñista, le arroja de la presidencia de la diputación pontevedresa y le despoja de la presidencia del partido en la provincia. El cerco ha triunfado. Había caído en completa desgracia. Pero el «padrino» que antes fue Barreiro aparece de nuevo ahora en la figura concentrada de Pío Cabanillas Gallas, asesor áulico, antes de su muerte prematura, de todo el que se ponga por delante, ya sea Franco, Adolfo Suárez, Fraga o finalmente Aznar.


      José Luis Barreiro apreciaba las condiciones de Mariano para la política. Lo consideraba un tipo preparado y serio. Enfrente, Barreiro, amo del partido en Galicia y auténtico delfín de Manuel Fraga.


      Así que un día le invita a su casa a tomar una copa con cena posterior. 


      —Mariano, pídeme lo que quieras, te lo daré. Dime el puesto y te vas ahí, diga Fraga lo que quiera. 


      Tiempo después, se consideraría traicionado por su pupilo.


      Jesús Pérez Varela, que fue personaje relevante en la Xunta presidida por el fundador, es otro de los damnificados de Rajoy. Sostiene que siempre le ayudó y atendió sus demandas para luego dejarle al pairo. 


      Nombró delegada de Cultura en Pontevedra a su amiga Pilar Rojo y nombró al marido de ésta, Alfredo Díaz Grande, arquitecto de la faraónica Ciudad de la Cultura de Galicia, así como al director de ésta a Manuel Fernández Balboa, cuñado de Mariano. 


      Un informe del Tribunal de Cuentas gallego vino a poner en cuestión la gestión irregular del megaproyecto que finalmente costó millones de euros al gobierno de Galicia. 


      No queda otro remedio que emigrar a Madrid. Obtiene acta de diputado nacional en las elecciones generales de ese año y pulula como un calientaescaños más en aquellas Cortes dominadas a su antojo por el felipismo ejerciente. Se aburría mucho y no veía futuro para la derecha. Pensaba en volver al Registro. 


      Durará poco el destierro, si bien Rajoy siempre quiso sentar cátedra en Madrid. Aquello de la política gallega le parecían vuelos gallináceos. El escaño en el Congreso lo abandonaría rápidamente, porque tras la moción de censura contra el Gobierno autonómico del doctor Albor, es llamado para defender las posiciones oficiales del partido, y tras hacerlo se le premiaría con la vicepresidencia de la Xunta, puesto en el que estaría seis meses antes de que triunfara la moción de censura presentada al alimón entre el «felón» Barreiro (Fraga dixit) y el socialismo de Fernando González Laxe. 


      Rajoy ocupó plaza como miembro del Comité Ejecutivo de la AP de Antonio Hernández Mancha. Su fino olfato galaico detectó rápidamente que aquello no tenía ningún recorrido y que Génova 13, y por extensión todo el partido, era un perfecto y desordenado patatal.


      La gran oportunidad para el registrador de la propiedad aparece en forma de caso Naseiro, otro paisano que Fraga se había traído de Correos para llevar las siempre difíciles e inquietantes cuentas de la formación popular.


      Aznar, tras el X Congreso Nacional celebrado en Sevilla, donde oficialmente asume la herencia de Manuel Fraga, se tiene que enfrentar a un severo caso de corrupción en Valencia que afecta de plano a algunos de sus hombres de máxima confianza y que ha incrustado en su nuevo equipo ejecutivo. En el altar de su conveniencia serán sacrificados el responsable valenciano de la trama, Boro Palop, y nada menos que el recién nombrado vicesecretario general electoral, Arturo Moreno, un joven liberal, capacitado técnicamente, pero cuya ambición terminaría pronto por destruirle. Nunca entendió que él fuera el único pagano de aquel episodio que finalmente terminaría por archivarse judicialmente por irregularidades del juez Manglano en la fase de instrucción. Dejó sin mácula a otros nombres salpicados en el escándalo, como Eduardo Zaplana y su jefe de gabinete, Carlos Aragonés, entre otros.


      Fue el momento preciso para Rajoy. Tras una llamada del secretario general Álvarez Cascos, con un simple hatillo, se presentó raudo y veloz en la planta séptima de Génova 13, donde le espera Aznar.


      Apenas se conocían. Aznar sabía lo imprescindible del gallego y el trabajo de zapa respecto a sus habilidades lo había realizado tiempo antes su paisano Pío Cabanillas, que se había constituido en el principal asesor áulico del madrileño para cualquier menester.


      —¿Qué hay Mariano? —pregunta Aznar, que le invita a sentarse delante de su mesa de trabajo. Así no se ve la diferencia de estatura que siempre le ha provocado a Aznar un cierto complejo ante los hombres y mujeres más altos que él.


      —Bien, bien, presidente...


      —¿Te ha informado Paco [Cascos] de lo que quiero?


      —Sí, sí, claro —responde Rajoy.


      —Pues ponte a trabajar de inmediato. He tenido que hacer dimitir a Arturo por el tema ese de Naseiro y hay mucho trabajo que hacer en la vicesecretaría general electoral. Tu jefe directo es Paco. ¿Está claro, Mariano?


      —Sí, sí, gracias, presidente.


      Aznar, fiel a su estilo, le despide en seco. Cuando Rajoy está a punto de abandonar el despacho del jefe popular, éste le dice con voz apenas audible:


      —¡Ah!, y no te metas en más líos en Galicia... ¡Ahí manda Fraga y no parece que te tenga mucho aprecio!


      —Bueno, ya sortearemos a don Manuel.


      José María Aznar deja claras dos cosas. La primera que ahí manda él; en segundo lugar, que le está haciendo un favor pese a estar acosado por las circunstancias. A partir de ese momento no le quitará ojo. El perfil del registrador era perfecto para el madrileño: callado, obediente, disciplinado, sentido común, nada de broncas. Y práctico, sobre todo, práctico. Había encontrado un mirlo blanco. Gracias, Pío.


      Mariano Rajoy Brey había comenzado su gran carrera política. De rebote, pero así es la vida. Gracias a un caso de corrupción organizada, él podría ofrecerle a su padre lo que un día le prometió: ser ministro. 


      Algún tiempo después, Rajoy invita a almorzar en el típico y popular restaurante madrileño La Tasca Suprema, a unos metros de Génova 13, al autor de este libro.


      —¿Qué Mariano, cómo te va en tu nuevo empeño?


      —Oye, pues encantado, la verdad sea dicha. Esto es otra cosa de lo que había visto y sufrido en Galicia... Esto es política de verdad y creo que tanto Cascos como Aznar están contentos con mi trabajo.


      —¿Crees que este nuevo proyecto de la derecha llegará a buen término? 


      —¡Hombre, no lo sé! —responde mientras engulle con buen apetito un bonito a la riojana—. Pero sí te puedo decir que yo viví la etapa de Hernández Mancha y esto es serio... Aquí se sabe quién manda... ¡Y se obedece! ¡Carallo, si se obedece!


      Meses más tarde, el 10 de octubre de 1991, muere repentinamente Pío Cabanillas. Fue un duro golpe para Aznar, que necesitaba los consejos maquiavélicos del orensano. Ahora le quedaba su hijo político, Mariano, porque el biológico Pío Cabanillas no daba mucho de sí. El talento escasamente se hereda, aunque al final terminara por hacerle ministro.


      Rajoy estaba dispuesto a aprovechar los favorables vientos alisios (Pío dixit) que soplaban a su favor después de una penosa caminata por las veredas galaicas. Se mimetizó por completo en el «Aznar style», de tal forma que las responsabilidades, primero en el partido y posteriormente en el gobierno, se le amontonaban.


      Aznar no le perdía de vista.


      El arcano indestructible


      Uno de los principales objetivos de este trabajo es aproximarse lo más posible a la auténtica personalidad de un dirigente político que estaba llamado a convertirse en primer ministro en 2004, lo que la herencia del testador convirtió en objetivo imposible.


      ¿Quién es Mariano Rajoy?


      Entre millones de españoles ha cuajado la idea de que se trata de un personaje endeble, soso, sin sangre, teledirigido, una caña movida por el viento. Incapaz de poner orden en su casa, algo esencial para gobernar la de todos, inhábil para tomar decisiones drásticas y que se mete debajo de la mesa cuando el cierzo ruge. Como en los casos de corrupción, que es donde peor se mueve. Tampoco produce especial rechazo.


      Sin embargo, esta percepción general sobre el comandante en jefe de la derecha no es compartida en absoluto por la inmensa mayoría de la gente que tiene trato a diario con Mariano. Durante las investigaciones realizadas para desarrollar este libro ha sido muy difícil encontrar voces conocedoras en profundidad del presidente popular que sean despectivas hacia el liderazgo del santiagués. Ni siquiera recurriendo a la confidencialidad más absoluta en las gargantas profundas. Por lo tanto, la conclusión es clara. Hay dos Rajoy. El que aparece en la televisión y en los actos públicos, que no termina de romper como gran líder, y el hombre del despacho diario, del trato con sus equipos, el de la relación directa, de la profundidad de una personalidad previsible, donde el sentido común es su principal reivindicación.


      Se reconoce sin ambages, sin embargo, que Mariano Rajoy tiene un serio problema para «romper», para encandilar, para arrastrar a las masas. No domina la mediocracia, tan decisiva en estos tiempos. 


      Uno de sus más cercanos colaboradores examinaba con el interesado, en la primavera de 2010, uno de los estudios demoscópicos de la coyuntura. La valoración del presidente popular no sube pese a que el partido, en intención de voto, está a más de seis puntos de los adversarios socialistas.


      —¿Qué pasa? —pregunta Rajoy al experto.


      —Es muy complejo, Mariano, son muchas las circunstancias que confluyen... Yo no le daría mayor importancia... Ya sabes lo que dice Pedro Arriola, el carisma lo da el poder... Fue el caso de Aznar...


      —Ya, Ricardo, pero tengo que aguantar la cantinela de que el problema soy yo y eso no es agradable ni anima precisamente. Te lo digo yo, que he aguantado de todo... ¿Sabes una cosa? 


      —¿Qué, Mariano?


      —Que ese problema respecto a mi capacidad o no para liderar no existiría si tuviera yo la ocasión de cenar una sola vez con todas y cada una de las familias españolas...


      —¡Joder, Mariano, qué cosas dices!


      —Lo digo en serio, Ricardo, si hubiera esa posibilidad te aseguro que los españoles cambiarían rápidamente su opinión sobre mí.


      Luego está su falta de determinación y su chapoteo en la duda permanente. Esta anécdota refleja a la perfección su perfil psicológico: las listas autonómicas y municipales para las primarias de 1995 se están cerrando y Alejo Vidal-Quadras, Presidente del PP de Cataluña, quiere poner a determinada persona en una lista y llama continuamente por teléfono a Rajoy, en ese momento vicesecretario nacional de Acción Electoral, mientras en la sala de reuniones próxima a su despacho, los miembros de la dirección del partido en Aragón tienen una última y tormentosa conversación con Mariano para cerrar todas las listas de Aragón. Mientras tanto, en la misma cuarta planta de la calle Génova 13, el Comité Electoral Nacional espera pacientemente a que se le trasladen los nombres de los candidatos para darles su aprobación como mandan los estatutos. Un mero trámite. 


      Mientras se pelean los dirigentes de Aragón, uno de ellos recibe una llamada de su casa diciendo que acaba de fallecer un familiar directo. Un silencio momentáneo se extiende por la sala, todos dan el pésame al afectado pero, instantes después, dice este mismo: «Todos lo sentimos, pero aquí hemos venido a cerrar las listas y no me voy hasta que cierre las de mi provincia». 


      Rajoy sale de nuevo ante la insistencia de Vidal-Quadras y al final, en contra de la opinión de la Dirección Nacional, el físico catalán logra imponer a su hombre. Cuando a altas horas de la noche se cierran las listas de Aragón, y Rajoy llama al presidente del Comité Electoral Nacional para darle los nombres y al mismo tiempo, le da la clave de la que sería su trayectoria. «La política es el arte de bajarte los pantalones varias veces al día». 


      Bieito Rubido, ex director de La Voz de Galicia, y conocedor como nadie de la longa caminata política de Rajoy, sostiene sin despeinarse que la mala imagen que el jefe del PP tiene entre una amplia porción de la sociedad se debe a la propaganda socialista. El ejecutivo de Vocento, nada sospechoso de formar parte del núcleo duro de la Brunete mediática, afirma que el PSOE y su plataforma mediática han conseguido trasladar a la sociedad que «Rajoy es malo», que no sirve, que no tiene media bofetada. Y lo que es más grave para los intereses de la derecha, se le hace responsable de la mala gestión del gobierno socialista.


      Al menos hasta finales de 2010, esto ha funcionado. Desde el histórico «Maura, NO» nunca un dirigente máximo de la derecha ha sufrido una campaña de descrédito personal como la sufrida por Rajoy.


      Sostener sin embargo, que todo el problema de imagen del presidente del PP se debe a una conspiración interesada de los enemigos políticos es algo también carente de sentido. 


      Sus características personales coadyuvan extraordinariamente a sustanciar la idea de que es el antilíder. Incluso su desprecio antológico por esas cuestiones, en un intento de transmitir simpatía u ofrecer un perfil atractivo ante las masas que no siente. No puede entender y se resiste a aceptar qué demonios puede tener que ver el color de una corbata, el corte de un traje, bailar en público o contar bien los chistes con administrar seriamente un país. ¡Qué carallada es ésa! Siempre despreció todo ese mundillo artificial y falso que se mueve alrededor de la llamada telegenia. Lo importante son las ideas, las capacidades, el sentido común. En opinión del jefe popular, los problemas de la economía, el paro, el terrorismo, la inmigración, el medio ambiente no se resuelven con una gracieta ni por tener la sonrisa más «profidén». Todo ello conduce a ofrecer el retrato de un dirigente político antiguo, que no anida en el entusiasmo de las multitudes, que son al fin y a la postre las que deciden. Es la férrea dictadura de la mediocracia.


      Tampoco ayuda su flema pachórrica a la hora de la toma de decisiones. En ese sentido tiene una escuela netamente franquista: el tiempo resolverá, y si no resuelve es que no tiene remedio. ¡Yo no me voy a volver loco!


      Es un hecho comprobable a lo largo de sus siete años largos al frente de la derecha que Mariano Rajoy prefiere lo «bueno» a lo «rápido». Y éste es también un enorme hándicap a la hora de ejercer el liderazgo mediatizado por las respuestas rápidas y urgentes que exigen los medios de comunicación. De ahí que se le perciba como marmolillo sin sangre. Pero sufre y padece. 


      Y son finalmente los medios de comunicación los que muñen la imagen de un líder. Efectivamente, no se puede cenar con todos los españoles para enseñarles la profundidad de su proyecto y la categoría del líder que lo sustenta. Vuelve de nuevo el autoritarismo de la mediocracia.


      Los «tiempos» de Mariano, que han creado escuela en el entourage de la derecha, no son fácilmente entendibles por la opinión pública, ni siquiera por la opinión publicada. Rajoy sostiene que terminarán por entenderlo. Si hay tiempo. Y oportunidad


      Frente a esa percepción en el exterior de que Rajoy no hace nada, es vago, no tiene gancho y produce un gran rechazo en una parte del electorado que podría votar a la derecha, se alza la firme creencia entre sus conmilitones de que se trata de un tipo serio, capaz, un dirigente necesario para el país en momentos de crisis. No se trata de un genio rompedor, sino de un dirigente práctico, al que importan más los hechos que las pompas de jabón. Se le achaca, eso sí, que no tiene capacidad para hacer equipos, ni nadie a su alrededor tiene nada asegurado; puede cambiar de opinión en cualquier momento respecto a sus colaboradores y da pábulo a los susurros que le llegan desde personas que no están bajo su nómina. Confía más en ellos porque no le deben nada. La desconfianza, he aquí otra de las señas de identidad personal del gallego. Ha visto de todo: fidelidades traicionadas, ambiciones inconclusas, besamanos que inoculaban veneno, muchachos promocionados que le clavaron el puñal tras la derrota... Nada tiene de extraño que se haya construido un escudo impermeable a prueba de halagos.


      Se trata también de una esponja, escucha mucho y habla poco. No quiere problemas y mucho menos que se los creen los que están a su alrededor. ¡No estoy aquí para volverme loco!


      Federico Trillo, uno de los más firmes bastiones del marianismo superviviente, sostiene que Rajoy es una de las personas políticas más brillantes que ha conocido. Pero lo que realmente llamó la atención de todos sus compañeros de dirección ha sido su enorme capacidad de aguante cuando la riada amenazaba con llevarse a todos, encenagados.


      Como buen opositor, entre sus mesnadas Rajoy es también el campeón de la perseverancia, adobada con una extraordinaria vocación política. Porque aunque su imagen de hombre impasible no lo deje traslucir, Mariano se considera a sí mismo como una persona capaz —desde luego mucho más que José Luis Rodríguez Zapatero— de dirigir los destinos de España. Visto lo visto. Comprobado lo obvio.


      La retranca. No se puede entender —y de hecho no se le comprende en multitud de ocasiones— sin la coña gallega y sin el doble sentido con que Mariano impregna muchos de sus mensajes que no llegan nítidos al gran público porque no es fácil entenderlos. 


      Para Ana Pastor, una de las mujeres de su máxima confianza, que forma parte desde antaño de su círculo personal de amigos, el principal input de su jefe político es el equilibrio. Equilibrio que rezuma desde que se levanta hasta que se acuesta. Es un hombre que ofrece un perfil hamletiano antes de tomar una decisión. Este proceder, natural en cualquier estadista cuando tiene el poder en sus manos, se convierte en un problema estando en la oposición. Hay quien sostiene que éste fue un tema clave para que Aznar le nominara sucesor.


      La doctora Pastor, que fuera ministra de Sanidad, a instancias de Mariano, zamorana de nacimiento, insiste en que a Rajoy lo que le mueve esencialmente en política son los principios, «que los tiene muy claros», y lo primero que se cree es el partido. Y de ahí hay que colegir determinados comportamientos políticos que pudieran desconcertar en el gallego.


      Bon vivant en cuanto al comer y el fumar, no se detectan en él, por ahora, tics bokassianos en cuanto al lujo. Se trata de una persona sencilla, de costumbres sencillas, aunque no puede ocultar una cierta superioridad intelectual, motivada, sin duda, por su trayectoria en los estudios y las oposiciones. La ostentación no es el camino por el que la naturaleza llamó a Rajoy. Le viene de familia. Su madre le alertaba permanentemente acerca de no caer en esa tentación de ostentar o presumir. «Estarás cavando tu propia tumba». 


      En verano Rajoy nada en la playa de A Lanzada alrededor de dos horas diarias, le gustan las canciones melódicas de los años 70 y sus autores preferidos son Benito Pérez Galdós, Ortega y Gasset y Ken Follet. Respecto a sus gustos cinematográficos, destacan las películas Memorias de África y Gorilas en la niebla. Y utiliza cintas para aprender inglés que suele llevar también en el coche oficial.


      La sobriedad era una seña de identidad en la familia Rajoy Brey. De hecho, cuentan en Pontevedra que la señora del juez no tenía cortinas en su casa; su prioridad absoluta era la educación de sus cinco hijos.


      Una de las cosas que más repugnan al jefe del PP son los cotilleos. Quizá porque los sufrió desde los inicios de su carrera política en un marco provinciano como el de Pontevedra. Él suele refugiarse en su familia, incluyendo muy especialmente a su padre y sus hermanos, cuando vienen mal dadas.


      Se trata de un hombre conservador pero al mismo tiempo con un sentido liberal a la hora de ver y entender la vida, que cree en esto como valor, aunque en modo alguno se le puede considerar un meapilas. Y en este sentido es una persona de «partido».


      La timidez estalla como un látigo de esparto apretado en la personalidad del que aspira a convertirse en primer ministro. Y lo inunda todo en la actuación del jefe de la derecha. Con esa característica habría que explicar determinados comportamientos, esencialmente los que hacen referencia a la toma de decisiones en las que hay de por medio personas. Le cuesta mucho, le produce un desgarro tomar decisiones en las que hay de por medio nombres e intereses ad hóminem que afectan a colaboradores. Timidez y desconfianza (que va en aumento a medida que se acerca al Olimpo), un cóctel que complica extraordinariamente la andadura de un pésimo candidato político. ¿Son fuentes de la moderación y el equilibrio? ¡Que venga Freud y lo explique!


      Si Rajoy consiguió en la sociedad civil un rutilante triunfo nada más ponerse en el mercado, no puede decirse que fuera contratado en ninguna firma como comercial. Es un pésimo vendedor de su figura, dotado con una enorme capacidad para poner en el escaparate lo peor de sí mismo. Lo peor es esa vitola antigua que exhibe y la sensación de que está al pairo de cualquier corriente de viento que entre en su casa, cuyo ventilador enciende sin permiso hasta el ama de llaves.


      El coraje de sus partidarios al presentarse a Mariano como una caña inconsistente es perfectamente descriptible. ¡No se puede confundir moderación, equilibrio, principios y valores con pusilanimidad y cobardía! Se remiten al pulso que le echó una parte de la derecha mediática. Aguantó a pie firme y ha terminado por poner a cada cual en su sitio. Sin ceder un ápice de su territorio. Pero la sensación es generalizada y ha echado raíces...


      «¡Ojalá pudiera yo cenar con todos y cada uno de los españoles!», exclama cuando las encuestas persisten en ofrecer una pobre imagen del jefe popular. Un dato desconocido: Rajoy es un hombre fácilmente emocionable cuando se le toca la fibra sensible, cuyas lágrimas rebotan contra la imagen de hombre impasible que sus compatriotas tienen del hijo del juez. ¡Siete años después! 


      Resiste y resiste. Se lo decía su «padrino» Pío Cabanillas: «Mariano, no te engañes. Tras la neblina persistente en las Rías Baixas siempre termina por salir el sol».


      —¿Tú sabes por qué Colón llegó a América? —preguntaba el pequeño ex ministro de Franco, que también era registrador de la propiedad.


      —No, Pío, dímelo tú.


      —Porque tenía los vientos alisios soplando en su espalda... ¡Igual que tú!


      —Gracias, Pío.


      Algunos de sus asesores personales le subrayan que en el fondo su perfil de liderazgo no es algo tan distinto a lo que se lleva por Europa. En concreto, Angela Merkel (siempre tan distante y fría con él), el primer ministro francés François Fillon o algunos jefes de Gobierno de Centroeuropa. 


      Lo que no se puede achacar a Mariano Rajoy es falta de experiencia. La política es su vida; ha hecho de ella su auténtica profesión. Una anécdota refleja nítidamente su posicionamiento respecto al caparazón que ha ido creando tras ver de todo en su oficio público.


      Acaba de ser informado de que, en efecto, la corrupción rodeaba por completo a su antiguo amigo Jaume Matas, por el que había apostado con fe y con exceso de generosidad.


      «¡Carallo, ya no me sorprende nada! ¡Hay que seguir!».


      Hay que seguir. Hay que seguir.

    

  



  

    

      4. El diente de la carcoma


      Así no se puede hacer política.


      Mariano Rajoy


      El 6 de febrero de 2009, el presidente del Partido Popular se encuentra leyendo, a comienzos de la mañana, en su despacho oficial de la planta séptima de Génova 13, unos informes remitidos por la vicesecretaria general de Organización, Ana Mato, acerca de la situación del partido en distintas comunidades autónomas y el nivel de afiliación en los últimos meses.


      Carmen Martínez Castro tiene que comunicarle urgentemente una noticia relativa a una operación policial desatada en el noroeste de Madrid, un predio exclusivo de la derecha desde hace lustros, y en el que, al parecer, se encuentran implicados alcaldes y altos cargos del PP. Las noticias son confusas, aunque apuntan hacia un enorme escándalo.


      Rajoy se ajusta las lentes, escucha la información de su jefa de prensa e inicialmente no le concede más importancia; sin embargo, algo le huele mal y ventea que se avecina una enorme tormenta. ¡Aunque también puede ser cosa de algún choricillo de esos que nunca faltan! ¡Ojalá!


      El jefe popular resulta extraordinariamente huidizo, en grado extremo, a estos problemas de corrupción que ya conoció en profundidad durante su etapa en Galicia; le sacan de quicio, le queman entre las manos, porque al final siempre hay que coger el hacha y degollar a alguien. Y eso para él resulta insoportable.


      La bomba llevaba incorporada granadas rompedoras. A los pocos minutos el semblante mayormente imperturbable de Mariano empieza a denotar rictus nítidamente rajonianos, inconfundibles cada vez que está tenso, y también guiños del párpado, un nervioso ajustarse las lentes, mesarse la barba... 


      La información es ya oficial. Se trata de una operación a gran escala desatada por los agentes de Juan Antonio González (JAG), jefe supremo de la Policía Judicial e íntimo colaborador del ministro Alfredo Pérez Rubalcaba, y el magistrado Baltasar Garzón. Entonces JAG era para el PP un completo desconocido. 


      El principal interfecto es un tal Francisco Correa Sánchez, viejo conocido por esos lares, que gozó del favor de Aznar y su familia y gracias a lo cual, y al visto bueno de Álvarez Cascos, pudo penetrar en la fortaleza popular. Durante un tiempo fue un auténtico factótum en esa casa. Echó raíces espúreas. 


      «¡Ya me lo maliciaba yo!», exclamó Rajoy cuando tuvo la información contrastada. Empieza a recordar sus tiempos de jefe del aparato electoral durante el aznarismo. 


      «¡Esos tipos siempre me parecieron peligrosos!», comenta a un colaborador cercano. La preocupación se acrecienta cuando se tiene constancia también de que ha sido detenido Pablo Crespo Sabarís, que fue nada menos que secretario de Organización del PP gallego y un hombre clave en la financiación del partido en aquellos años... Sospechas siempre las tuvo. 


      ¡Aquello podía ser una bomba de relojería! Y lo era.


      Las detenciones ordenadas por el juez Baltasar Garzón confirman lo que se temía en el mismo seno de la alta dirección del PP: esto es, el descubrimiento público de una red corrupta en toda regla, que afecta de plano a personajes clave del partido, y no jubilados o en desuso político, sino activos y con gran poder dentro de la vasta organización partidaria y que afecta de pleno a Madrid, Valencia y, tangencialmente, a Castilla y León. Alcaldes y consejeros autonómicos, gentes con presupuesto y poder. 


      El hombre de la quinta planta, Luis Bárcenas, siempre con ese porte de caballero de la tabla redonda. El amigo íntimo de Álvaro Lapuerta, al que las pruebas machacan por su enriquecimiento personal, dispuesto a desenvainar el sable ante todo aquel que ose siquiera dudar de su honorabilidad y de su patrimonio, asunto en el que aparece también su esposa, perfil común a todos los aprovechados sin causas aunque finalmente el juez instructor Pedreira la deje libre. 


      El PSOE y un gobierno ya a la deriva encontrarán arsenal más que suficiente —con el apoyo de la división mediática amiga—, primero para distraer la atención y segundo para aplastar, inmisericordes, a un líder que se tambalea y que vuelve a estar en cuarentena. Un auténtico chollo político para los adversarios que cuentan con los medios del Estado para poner la caldera hirviendo. ¡No sale de una y le meten en otra!


      «Amigos —dice a un grupo de incondicionales en la sala de reuniones propia—, esto no va conmigo, pero al final el marrón me lo tendré que comer yo... ¡Si piensan que me voy a meter debajo de la mesa se equivocan! ¡Puedo con esto y más!... ¿Eh?... Que quede claro, con esto y más... ¿Eh? Sí, sí, que se sepa... ¡Con esto y más!».


      A partir de ese momento Gürtel será el santo y seña de la poderosa máquina gubernamental, la pócima mágica en la que ahogar todo su detritus. Meses y meses, machaconamente, esparciendo la porquería amarilla que ellos habían ido acumulando durante años, revestidos de chaqué, mimetizados con el poder institucional, alardeando en bodas, bautizos y comuniones. Disparando dinero por doquier después de llenar sus despensas y atenazando con sus poderosas garras a cuanto cargo, carguillo y carguete se tropezaban. ¡Qué fácil es corromper! ¡Y qué barato! 


      El autor de este libro obviará los muchos perfiles que presenta Gürtel por conocidos, especialmente las grabaciones que la Policía Judicial realizó a los principales implicados y que ofrecen (al margen del método utilizado para ello) una perspectiva tan soez y deliberadamente obscena que cuesta creer que pudieran transitar a su antojo sin el amparo del poder, estatal en su día y autonómico y municipal después. Grabaciones de profesionales liberales, empresarios y toda una nomenklatura extraordinaria que pululaba por las faldas de Don Vito. Hasta Alberto Comesaña, líder de Amistades Peligrosas, cobraba supuestamente más de 35.000 euros por apoyar al alcalde de Boadilla del Monte, Arturo González Panero. 


      Un caso, en fin, que abre las cloacas inmensas de una trama organizada para enriquecerse con el dinero de los ciudadanos, apoyados en un poder institucional concedido por los votantes de un partido político, avergonzados hasta el paroxismo de que con su soberanía se puedan perpetrar tamañas fechorías. Para no pocos observadores del acontecer nacional, gente cabal y honrada intelectualmente, es el mayor escándalo de corrupción institucional de la reciente historia de España. Este trabajo intenta desentrañar básicamente las raíces en las que hunden sus intereses los principales actores de la trama mafiosa para apropiarse de lo que no era suyo. Y sus consecuencias políticas sobre el mayor partido político en número de militantes de toda Europa. Gürtel no está solo. Le acompañan Matas, Fabra, Ripoll y un largo etcétera. 


      Lo primero es antes que nada y además es esencial. Lo realmente relevante del asunto no son, al final, los millones defraudados al fisco y enviados a paraísos fiscales, las trapacerías para facturar a los presupuestos públicos y luego devolver parte a los donantes en forma de sobornos o mamandurrias. No. Lo básico en este asunto que nos ocupa es saber por qué, cuándo y quién posibilitó que los corruptos montaran su campamento a la vera del camino popular, con una dirección, un comandante en jefe concreto y unos capitanes perfectamente identificados.


      ¿Por qué Rajoy no se desentiende políticamente de un asunto que había heredado y que le puede afectar de plano en su objetivo máximo de llegar a La Moncloa? ¿Por qué Correa Sánchez y sus compinches pastan a su antojo y con ostentación durante el poder aznarista, hasta el punto de extender sus tentáculos hasta las más altas instituciones del Estado? ¿Por qué Aznar, Ana Botella, Alejandro Agag recurren a los buenos y prácticos oficios de Correa y Álvaro Pérez (El Bigotes) para sus intereses personales y políticos? ¿Cómo es posible que todo un jefe del Gobierno, que además es inspector fiscal de carrera, pida a un presunto mafioso (Don Vito), que ni siquiera hacía declaración de la renta, que contratara para su red nada menos que a Antonio Cámara, secretario particular del entonces presidente Aznar durante tantos años?


      ¿Cómo es posible que a lo largo de tanto tiempo una pareja tan desconfiada como el matrimonio Aznar & Botella (Fazmatella S. L.) no supieran siquiera de la catadura de estos personajes que engordaban a expensas del dinero público, traficaban con su confianza y perpetraban todo tipo de desmanes a costa de su influencia?


      ¿Cómo es posible que miles de militantes y millones de votantes de buena voluntad, que ponen su entusiasmo, trabajo y hasta dinero por el partido, sean engañados de tal guisa por los entonces máximos dirigentes, poniendo el poder popular al servicio exclusivo de unos tipos que ni siquiera votaban al partido?


      ¿Cómo es posible que un personaje como Alejandro Agag, amigo de los principales implicados, no supiera en qué andanzas estaban metidos y de dónde sacaban tan pingües beneficios?


      ¿Sería descabellado pensar que la relación entre Agag y los principales cabecillas de la trama, los que fueron sus padrinos en la boda con la hija de Aznar, que le organizaron los eventos del fasto, fuera presuntamente gratia et amore, cuando los mismos no levantaban un dedo sin llevarse su pernada? ¡Que venga Dios y lo acredite!


      Otra cosa es que los fiscales y jueces operen a su aire, con un ojo en los legajos policiales y otro mirando al tendido político y al poder constituido... Naturalmente, Agag se acoge a lo fácil sin dar ninguna explicación: «No estoy imputado». Aunque quién sabe si dicha respuesta en un caso así es suficiente. Máxime cuando, al parecer, los negocios le van muy bien, aprovechando su formación, su don de gentes y la sólida base de un suegro presidente del Gobierno y aupado en unas relaciones claramente políticas. Como resultado, él y su mujer constituyen una pareja de vida acomodada y mundana, reflejada en el papel cuché, en yates, Cerdeña, Marbella y demás parajes conocidos y, al mismo tiempo, hacen gala de su amistad con gente como Berlusconi o Flavio Briatore, expulsado de la Fórmula 1, y su esposa. 


      Nada tiene de extraño, por tanto, que en este contexto las sospechas en todos los círculos, incluso los próximos al PP, y, aún más, sobre las andanzas del yernísimo se hayan ido acumulando una tras otra. Le perseguirán mientras viva por más que distintos edecanes (se supone que por precio) del chaval ya con familia numerosa hagan lo imposible por limpiarle la imagen y presentarle como un lince de los negocios y como un buscador honrado del jurdó. La oscuridad, sin embargo, sigue profundamente instalada en ese capítulo político-económico de la familia Aznar. Lo llevan mal, muy mal, y no paran hasta asesinar a los mensajeros. 


      En diciembre de 2005 el autor de este libro visitó a José María Aznar en su despacho oficial como presidente de FAES. En un estilo algo chulesco y con aire displicente, cada vez que el tema planteado le desagradaba te perdonaba la vida, se envolvía en las volutas de un inmenso puro habano y poco menos que te mandaba a paseo.


      Al fin y al cabo él era dios y el interlocutor un enano desaprensivo y «resentido» que no alcanzaba a entender la enorme grandiosidad de sus servicios a la Patria.


      El autor ya tenía algún conocimiento —o varios— acerca de gentes que se habían forrado literalmente al hilo de su poder durante los ocho años que duró el aznarato. Tampoco había que ser un lince. Gentes próximas, cercanas, protegidas por la familia, en especial su poderosa e inquieta esposa Ana Botella, la jefa de la logística en Fazmatella S. L. Los Aznar siempre han admirado a las gentes poderosas por encima de cualquier otra cosa y los sentaban a su mesa cada vez que la ocasión mediaba. Con los años, ellos mismos estarían con el riñón bien cubierto. 


      —Presidente —le espeté—, ¿puede usted poner la mano en el fuego por que nadie de su entorno y a los que dio responsabilidades públicas se lo han llevado?


      —¡Ja, ja, ja, ja, ja! ¿La mano en el fuego? ¡Ja, ja, ja, ja! Creo que sí... Mire usted, en mis gobiernos no hubo escándalos como en otros... Creo que servimos con pulcritud y limpieza... Sí, sí, creo que la puedo poner, ya que usted insiste.


      Cuatro años más tarde saltaba Gürtel y el caso Matas al que Aznar hizo ministro y presidente de la comunidad autónoma balear. Los dos asuntos apestan, sonrojan, abochornan. Y otros que han quedado en el surco.


      En pleno caso Gürtel, José María Aznar López era nombrado catedrático de Ética de la Universidad Católica de Murcia. 


      La carcajada se oyó hasta en Georgetown.


      Aquellos polvos


      2007. Noviembre. Tenía que desatarse necesariamente la operación contra la corrupción política en Majadahonda-Pozuelo, las dos localidades próximas a Madrid, corazón residencial donde se agrupa la nueva clase PPpija, en la que abundan las camisas polo y las pulseritas rojigualda.


      José Luis Peñas, militante del Partido Popular, era a su vez concejal y funcionario en el Ayuntamiento de Majadahonda, a las órdenes del alcalde Guillermo Ortega. Conocía como nadie —los jefes de la trama consideraban que era parte ineludible de ella— todos los «negocios» del jefe Correa y de los adláteres que le secundaban. Tanto dantes como tomantes.


      Habían estallado en todo el país y en la Comunidad de Madrid una cascada de escándalos político-económicos de gran calado. Peñas, que estudiaba leyes, sabía hacía tiempo que aquello que rodeaba a Correa no podría tener buen fin, especialmente cuando el PP perdió el poder nacional. El grado de corrupción a alto nivel era de tal naturaleza que terminaría por chorrear sangre por las alcantarillas. Intuía que si el enorme grano de pus estallaba, aquello se iba a convertir en una inmensa pocilga que arrastraría en su lodazal todo lo que pillara por delante, él incluido.


      Decidió preparar su retirada. Hacía tiempo que tabulaba un perfecto dossier con grabaciones, papeles con contratos amañados, anotaciones con operaciones fraudulentas y todo un arsenal dispuesto para ser disparado.


      De modo y manera que en el mes de noviembre de 2007 José Luis Peñas acude a un abogado en ejercicio, amigo, para decidir qué hacer y cuál será el operativo legal para poner jaula a los malhechores.


      Poco después, el cabecilla de la trama, ajeno por completo a las intenciones de su empleado, le conmina a reunirse con él en la sede central del holding en la madrileña calle de Serrano 40.


      —Pepe, estos cabrones de la Comunidad de Madrid me deben un montón de pastuqui... ¡Encárgate de cobrarla, joder, que me van a llevar a la ruina!


      —Paco, ¿cómo me encargas a mí ese trabajo? ¡Es un marrón!


      —¡Coño, tú eres abogado y sabes cómo atar esas moscas!


      —Bueno, todavía no lo soy, me queda una asignatura de Derecho.


      Lo que no sabía Don Vito era que su interlocutor ya había activado su ruina y estaba dispuesto a apretar los botones. 


      En efecto. José Luis Peñas había decidido acudir a la comisaría de policía a denunciar las andanzas de sus compinches. Inicialmente la policía se queda de piedra, hasta que un responsable ordinario de ella decide poner en manos de la Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal (UDEF) el asunto, previa copia al jefe supremo de la Policía Judicial, el temible y temido Juan Antonio González (JAG).


      El dinero sucio que Peñas e investigadores policiales del caso Gürtel estiman que Correa & connection se llevaron se aproxima a los 6.000 millones de euros.


      Ya no habría persona capaz de parar el tornado que en breve se abatiría sobre las mesnadas populares.


      La historia de la rutilante y acaudalada carrera como empresario de Francisco Correa y sus socios fundamentales (Álvaro Pérez y el gallego Pablo Crespo, el hombre de Cuiña en el PP gallego) enlaza directamente con la llegada al poder en Génova 13 de José María Aznar y el secretario general Francisco Álvarez Cascos. Sin el apoyo fundamental de estos dos dirigentes —a los que luego se sumarían otros— no se puede entender esta longa caminata.


      Álvaro Pérez había sido nombrado adjunto al presidente en Onda Cero, que dirigía Javier Gimeno de Priede. Se lo presenta Alejandro Agag a Francisco Correa.


      Agag conoce a Aznar a través de Antonio Cámara, secretario particular del presidente, y le convence para que vaya a dar una conferencia a CUNEF en una serie de actos que monta Aznar con relevantes personalidades económico-financieras y políticas. 


      Correa & Cía empiezan a trabajar en el Partido Popular a mediados de los años noventa, cuando el presidente del partido es José María Aznar y el jefe del aparato Álvarez Cascos. Con el primero llegó a tener una relación de amistad, según recuerda Peñas y confirman las declaraciones de Correa ante el juez, y de Cascos era un fiel servidor de sus órdenes.


      Los testimonios de Francisco Correa antes de su detención son también claros respecto a su engarce con los entonces comandantes en jefe del PP. De hecho, le llega a comentar a José Luis Peñas que el dueño de la constructora Hispánica, que levantaba su chalet en Ibiza, era amigo íntimo de Álvarez Cascos, mediante el cual había conseguido importantes adjudicaciones en el AVE Madrid-Barcelona. De hecho, el sumario Gürtel acredita que esta constructora facturó más de 40 millones de euros por adjudicaciones en los ayuntamientos de Boadilla del Monte, Pozuelo, Majadahonda y otros municipios de la Comunidad de Madrid.


      Todos los testimonios recabados al efecto coinciden en subrayar que Correa era el jefe indiscutible, dirigía el conglomerado como si fuera un cuartel y no tenía reparo alguno en utilizar aquellos métodos que resultaran más eficaces y expeditivos a la hora de alcanzar los resultados, esto es, el dinero. Sabía que lo básico era tener trincados a los que decidían las adjudicaciones; costaban un riñón, pero eso ya se incluía en las comisiones y por márgenes de beneficio.


      En los tiempos de esplendor del aznarismo, Correa era considerado como un auténtico «intocable» dentro de las altas esferas populares.


      «De facto —subraya Peñas—, Correa era el número 6 en el organigrama de poder del PP en esos momentos. Soy testigo de que todo el mundo se mataba por cenar con él... Se sobreentendía su poder por su proximidad a la familia Aznar...». 


      Cuando fue detenido, naturalmente, pocos habían oído hablar de Don Vito.


      Esto está acreditado por múltiples datos objetivos e irrefutables. Hasta tal punto que, cuando el secretario personal de Aznar, Antonio Cámara, tiene que abandonar La Moncloa (se llevaba a matar con el auténtico jefe del aparato monclovita, Carlos Aragonés), es el propio presidente del Gobierno quien le pide a Correa que coloque a su hombre de confianza en su holding. Así lo hace, y lo reconoce en declaración ante el juez instructor. Sucede que Cámara cree que va a tener mando en plaza para moverse a su antojo en las arenas gürtelianas y el jefe no está dispuesto a permitirlo en modo alguno. 


      Al fin y al cabo, le contrata porque se lo ha pedido el presidente, pero no está dispuesto a entregarle las llaves de la santabárbara ni a que nadie discuta su autoridad dentro del tinglado delictivo.


      Así que, cuando Cámara resuelve abandonar a Correa (no sin antes percibir más de doscientos mil euros), decide contarle a José María Aznar los agravios personales que ha recibido, las malas formas que se gasta, el tipo de persona que es Correa, sus formas autoritarias y el control que ejerce sobre distintos cargos electos del Partido Popular.


      Aznar escucha serio y muy atento la confesión del que fuera durante tantos años su ayudante personal. Le parece muy extremo porque tanto Paco como Alvarito eran gente encantadora, pero cree a su ex secretario. Decide cortar por lo sano; eso sí, sin provocar a Francisco Correa, porque está en el secreto de tantas cosas y durante tantos años... El silencio tiene que ser a partir de ahora la nota que distinga sus relaciones. 


      Hasta tal punto que ordena a su ya yerno Alejandro Agag que corte amarras con sus amigos del clan. Silencio. Quizá esta advertencia del jefe de Fazmatella S. L. salve a Agag de ser detenido y juzgado. Porque al final los jueces tienen que operar sobre pruebas irrefutables, no sobre sospechas.


      Así se lo comunica el propio Agag a Correa.


      —Paco, la cosa se ha puesto seria... Tengo que cortar contigo... Tú ya me entiendes.


      —¡Ya! Viene de arriba, ¿no? ¡Este cabrón de Cámara se ha ido a chivar! Es un vago, se ha llevado una pasta de aquí y encima me apuñala... ¡Joder, es que no se puede hacer favores a este tipo de gente!


      A partir de ahí, en efecto, la relación entre el yernísimo y Correa se enfría. 


      Paco Correa, un águila para husmear el poder, entra en contacto con Alejandro Agag cuando el muchacho empieza su gloriosa ascensión al universo aznarista. Antonio Cámara, que en su día es el que presenta a Alejandro Agag a José María Aznar, también lo hace con Francisco Correa. Se entienden a la perfección y cuajan una cierta amistad, siempre a caballo entre el interés y los negocios. Por ese entonces Agag Longo era el jefe del clan de Becerril, de cuyas calderas saldrían los principales imputados políticos en el caso. Y Correa se constituye en enlace entre Agag y el propio clan.


      Queda el número dos, Álvaro Pérez, El Bigotes, un maestro de las relaciones públicas, un genio de las distancias cortas, un encantador de serpientes. Muy introducido en determinados círculos mediáticos cercanos al Partido Popular, encontró su ocasión de oro para enlazar a alto nivel cuando Juan Villalonga, entonces presidente de Telefónica, dirigido desde La Moncloa, se hizo con el control de Onda Cero y Antena 3. Telefónica resultó una mina de oro para todo aquel que era amigo del clan. Se lo llevaron a paladas.


      De hecho, según está acreditado, el sumario instruido de Gürtel no deja lugar a dudas. Correa manifiesta ante el juez que Alvarito fue pedido presuntamente por Agag para que se dedicara full time a organizar los actos de Botella, asesorarla en los más diferentes empeños que tenían que ver con la imagen y la promoción. El Bigotes era sumamente complaciente.


      Como se subraya anteriormente, Pérez, además, caía bien a la cuadra de periodistas que hicieron carrera revoloteando por las faldas del matrimonio Aznar-Botella, algunos de ellos con programas radiofónicos o televisivos de una cierta solvencia en lo relativo a la audiencia. ¡Le encantaba a El Bigotes ese ambiente! ¡Poder, fama, dinero, tío! ¡Otro chollo! ¡Mandamos, somos guapos, forrados, dinero fácil y todos a una, como en Fuenteovejuna! ¡Lo que importa es que la ubre no se seque! El aznarismo tiene un largo recorrido. Si el gobierno central se pierde, siempre quedarán las autonomías dominadas por el PP y, además, a Jose Mari no hay Cristo que sea capaz de toserle en Génova 13 ni en los confines del mundo.


      Resultan sumamente reveladoras algunas conversaciones telefónicas de Álvaro con su mujer: desde el megalómano plan del inquietante Villalonga para enriquecerse aún más, a la percepción clara que tiene el sujeto a la hora de valorar a Ana Botella como elemento decisivo para el negocio.


      «Si te pone la proa, estás jodido, acabado, liquidado... Esta tía manda un huevo... ¡Es la que manda!». ¡Si lo sabía él!


      Pérez entraba en La Moncloa en los tiempos dorados del aznarismo como Pedro por su finca. Sabían de su cercanía a la «presidenta». Visitaba a altos funcionarios-políticos, entre ellos, a Alfredo Timermans (que también recibía bajo palio a otro espécimen de la corrupción que se sustancia actualmente en los tribunales como Carlos Fabra), quien teóricamente tenía la responsabilidad de diseñar la política informativa del gobierno. 


      Alvarito citaba en sus años de gloria a todo el que aspiraba a subir en el PP en la cafetería de Serrano 50. Se sentaba en la terraza, se atusaba el bigote, encendía un puro y contaba sus hazañas. 


      Es precisamente en un momento de choque brutal entre el ego subido en globo de Correa y el prurito que siempre da la cercanía al poder de Pérez cuando éste decide abandonar la «empresa». Correa, tan particular, empieza a sospechar que Alvarito le pone los cuernos con los «clientes». Una de las dos marcas de Correa, Orange Market, creada para operar en Valencia, escapa a su control y cree que El Bigotes está haciendo la guerra por su cuenta. 


      «¡No puedo permitirlo!».


      Hasta tal punto que Pérez decide marcharse del holding. Tenía una oferta de Ernesto Sáenz de Buruaga para incorporarse a la Antena 3 de Villalonga-Aznar, donde el burgalés tenía mando en plaza que, además, le permitió hacerle rico. También pululaba a sus anchas por Onda Cero, y todo el mundo le presuponía poder e influencia. En algunas de las conversaciones grabadas por la policía entre El Bigotes y algunos de sus amigos periodistas, se puede colegir que Pérez tenía capacidad para configurar parrillas de tertulianos tanto en Telemadrid como en Canal 9, donde su entonces director general, Pedro García, resulta uña y carne del hombre de Orange Market. Su influencia ahí es total.


      Pocos meses antes de que el andamiaje mafioso se desplomara, Correa, trastornado, le espeta a José Luis Peñas:


      —Jose, coño, a ver si te enteras, ¡en Canal 9 y en Telemadrid hago lo que me sale de los cojones! ¿Es que no te has percatado todavía de que comen en mi mano? ¡Los tengo a todos comiendo alpiste!


      Fuentes seguras confirman que en el esplendor de la trama, Villalonga, a punto de caer en desgracia, le pregunta:


      —Alvarito, ¿cómo se encuentra el presidente (Aznar)?


      —En plena forma, Juan, en plena forma.


      Era una prueba de su poder. Y un día recibe, según relató él mismo, una llamada de Ana Botella.


      —Hola Álvaro, ¿estás bien?


      —Sí, sí, presidenta, perfectamente.


      —Oye, hace tiempo que no te veo y así me salen los mítines... ¡Hazme más caso!


      Esto abonaba el ego de Alvarito. Hasta el punto de comentar a todo aquel que le quisiera oír que la segunda dama del país no daba un paso sin consultarle.


      El tándem era imprescindible para vehicularse dentro del poder aznarista. Habían formalizado una serie de relaciones comerciales con Ramón Blanco Balín, inspector fiscal como Aznar y amigo íntimo de la familia, al que colocan como vicepresidente de Repsol. Luego aparecerá involucrado en un sinfín de operaciones bajo sospecha. 


      Precisamente en la primavera de 1999, Aznar ordena a Alfonso Cortina, presidente de Repsol vía Blanco Balín, que corra con los gastos del viaje que un selecto grupo de asesores y colaboradores suyos hará a Venezuela con el fin de apoyar la candidatura de la ex Miss Universo, Irene Sáez, que se enfrenta a Hugo Chávez, convertido ya en la bestia negra del mandatario español. Ni más ni menos que éstos: Pedro Arriola, el gurú sociológico de Cámara, Francisco García Diego, jefe de prensa del PP, Alejandro Agag, Ramón Blanco Balín y Francisco Correa, jefe de la intendencia del periplo.


      El presidente quería discreción. De modo y manera que los 126.000 euros que costó aquella aventura fallida debía pagarlos Repsol. ¡Era una orden presidencial y ejecutiva! El sumario Gürtel no deja lugar a dudas. Fue una operación encubierta al máximo nivel que pagaron, of course, los accionistas de la petrolera. 


      Correa alardeaba mucho de su hilo directo con el jefe del Gobierno. ¡No era para menos! Se consideraba la quintaesencia del poder y su simpatía personal se trastocó en ira, soberbia y desdén.


      «Me acaba de llamar el presidente —alardeaba con justeza Correa—. Alvarito se ha quedado para la señora... Porque en realidad en quien tiene confianza es en mí».


      Cuando la famosa boda de El Escorial, no fueron pocos los que escucharon decir a Don Vito que le había costado un ojo de la cara la despedida de soltero (en Gabana) y dejaba caer que también el convite en sí.


      Alvarito se quedó para la decoración del banquete; el pagano, según él mismo, fue Special Events, con regalos increíbles incluidos.


      La megalomanía del jefe del clan tenía su aquél. No había nadie en el entourage del poder aznarista que no supiera quién era Don Vito. Desde Pedro Pérez, el inquietante muchacho dedicado a producciones audiovisuales, siempre con dinero público, a Pedro Antonio Martín Marín, gran especialista en intrigas en beneficio propio.


      Incluso la mujer, Carmen Rodríguez Quijano, separada poco antes de estallar el escándalo, la esplendorosa rubia que adornó el patio de los Reyes del Real Monasterio de El Escorial durante el enlace de Anita Aznar y Alejandro Agag, tenía hilo directo con las esposas de dirigentes influyentes, siempre al lado del presidente. Nombres como Timermans, Jaime García-Legaz, actualmente secretario general de FAES, Carlos Aragonés y su esposa Lucía Figar, que almorzaba regularmente una vez por semana con la esposa de Correa, a la que contaba, al parecer, sus cuitas matrimoniales. No debían de ser penurias económicas, porque Carmen poseía, además de mucho dinero cash, propiedades inmobiliarias por doquier, la obscena cifra de catorce coches de lujo, léase, BMW 735, Range Rover Sport, Mercedes SLK, Audi S6, Audi Allroad, Mercedes E300, Audi A8, Mercedes SL 500, Lincoln Town Car, Chrysler Jeep Wrangeer y dos Land Rover más. Su marido sólo tenía a su nombre una motocicleta Suzuki GSX. ¡Cosas del amor!


      El Bigotes tampoco se quedaba atrás en esto de los automóviles de lujo. Cuatro coches de esa clase estaban a su nombre, aunque otros catorce figuraban a nombre de las distintas empresas de la trama.


      El montarse en un vehículo de lujo debía de ser un toque de distinción esencial para estos usurpadores de la voluntad popular y la llave para abrir la puerta de políticos corruptos. Así, Correa adquiere con dinero de la caja B un Mercedes a nombre de Lourdes Semprún, esposa del entonces eurodiputado Gerardo Galeote. El alcalde de Pozuelo, Jesús Sepúlveda, otro de los primeros colaboradores íntimos de Aznar, es un auténtico degustador de vehículos de alta gama. Desde BMW, pasando por Range Rover y finalizando con un Jaguar de lujo, que no llamó la atención de su entonces esposa Ana Mato al encontrárselo en el garaje de su domicilio. Debe de ser que ese alarde de parque automovilístico es inherente a cualquier alcalde de pueblo.


      Sin olvidarnos del ínclito Ricardo Costa, otro estilista de altos vuelos en materia de coches y relojes.


      En realidad, cuando se analizan los informes policiales se desprende un aroma fétido de cóctel hortera, nuevos ricos al amparo del poder político y obscenidad intolerable.


      Correa pasaba también por ser un tipo generoso y agradecido. Se puede comprobar en las dádivas en forma de sobres, coches de lujo y otras bagatelas a todo aquel que desde el poder público se moviliza en su favor. El caso más ilustrativo es el de Pablo Crespo, quien, como secretario de Organización del PP gallego, le dio a ganar dinero a espuertas durante su etapa como mandamás. Le adjudicaba todos los actos del partido, le abría las puertas de las consellerias, le avanzaba negocietes públicos amañados, hasta que don Manuel Fraga decidió darle matarile ante el hedor insoportable que desprendía el edecán del vicepresidente José Cuiña. Naturalmente, todo ello por precio, según afirmaba el jefe de la banda.


      Cuando Crespo es despedido con viento del noroeste, naturalmente su sitio natural fue el regazo de Francisco Correa. ¡Ahora sí que iba a ganar dinero de verdad! Eso o Soto del Real, pero la red estaba tan bien urdida que sólo la traición de un elemento interno, con conocimiento exacto de las llaves de la santabárbara, podría hacer volar el tingladete por los aires. ¡A veces suceden estas cosas! El dinero entraba a chorros por la chimenea. Hasta el punto de que Crespo confiesa al sastre de la familia, José Tomás, que tiene tanto dinero negro en casa que los billetes le salen por las ventanas, según cuenta el propio sastre. 


      Los sobres de Correa y sus adláteres, su poder para amañar contratos y adjudicaciones, le convertían en un panal de rica miel, donde todo aquel que quería dinero fácil se arrimaba. Por allí aterrizó también el ex ministro de Justicia (¡manda bemoles!) José María Michavila (cuya hermana era todopoderosa jefa de Gabinete de Francisco Camps, informadora privilegiada de los Gürtel), haciendo informes para ayuntamientos gürtelianos como el de Boadilla del Monte y Majadahonda. Gentes ligadas a los Legionarios de Cristo.


      Se lo anunció un día el propio Correa a José Luis Peñas: «José, estos meapilas se quieren subir al pesebre... ¡Huelen la pastuqui!».


      La mancha de la corrupción se fue extendiendo como el aceite. Se trata quizá del sumario de corrupción más obsceno, putrefacto e intolerable que nunca vio la democracia española. Porque afecta de plano a la que fue cúpula del poder del Estado, nació y se desarrolló en la oligarquía de un partido nacional con casi un millón de honrados militantes y con once millones de votos, y porque se extendió como una plaga por todo el tejido del poder popular y dentro de unos grupitos miserables que lo dominaban todo: poder institucional, medios de comunicación, autonomías, ayuntamientos y empresarios privados de postín, que hicieron sus enormes caudales con sobornos y a costa de empresas públicas. Todos ellos eran aznaristas convictos y agradecidos, formaban parte de su núcleo interior, gentes que se lo deben todo al gran conducator y que fueron desleales a la generosa militancia popular y al pueblo que les entregó el poder para salvarles de ellos mismos.


      Se comprende la exclamación de Ana Botella cuando estalló el escándalo: «¡Esto es un sinvivir!».


      La familia Aznar Botella se reunió para hablar del tema.


      Cuando en Génova 13 empieza a conocerse la dimensión del asunto, desde el primer momento la gran preocupación de Mariano Rajoy (al que no sorprende en absoluto lo que está ocurriendo en torno al trío Correa & Crespo & Pérez) es el grado de implicación del tesorero nacional (una pieza clave en el partido y que hereda de Aznar y, sobre todo, de Álvarez Cascos), Francisco Camps, que le acaba de salvar el pellejo tras las elecciones, y la vicesecretaria general Ana Mato, sobre cuyo destino hace casus belli Javier Arenas, otro que puede pasar facturas impagadas al presidente nacional.


      Los demás le tienen sin cuidado. ¡Si han robado, que se jodan!


      La otra gran preocupación es que la policía demuestre que la formación que preside se haya financiado ilegalmente. Él responde de su mandato, pero no está seguro de que pueda poner la mano en el fuego por nadie. Conoce demasiado bien la reciente historia del Partido Popular, tanto en Galicia como en el resto de España.


      Se trata, además, de un asunto que le repele. Del que huye como percebe escaldado, le abrasan las manos esos asuntos. Viri le tiene dicho y apercibido («¡Qué gran sentido común tiene mi mujer!») que no se enfangue en temas de esa naturaleza.


      Decide quitarse de en medio en lo posible y comisionar a la secretaria general, María Dolores de Cospedal —¡ésta sí que los tiene bien puestos!—, para lidiar con el guirigay interno y al diputado Federico Trillo, un gran artista en la componenda judicial a alto nivel, para que le saquen del atolladero. ¡Cobrando, naturalmente! Tiene que demostrar que Baltasar Garzón es la longa mano gubernamental para liquidar al PP.


      De Cospedal, que es nueva en la casa, tiene la idea básica desde el primer momento de que hay que cortar por lo sano. En una primera tacada, tienen que rodar las cabezas de Bárcenas y Mato. Ambos cuentan con el apoyo inestimable del «barón de barones», Javier Arenas, quien maniobra sibilinamente para que eso no suceda. Estira el andaluz sus tentáculos todo lo que puede. 


      Tienen auctoritas suficiente para susurrar al césar. Tras muchos meses de tira y afloja, con Rajoy silente (escucha, pero no musita), rodará la testa canosa del senador por Cantabria, cuando las pruebas son ya abrumadoramente contundentes. Mato seguirá de momento e incluso será la responsable de elaborar un código ético para los cargos públicos del PP. ¡Ironías de la política!


      Francisco Camps, fuera de sus casillas, deambula como puede, aferrado al sillón. Sus desafíos a la autoridad nacional sacan de sus casillas a la atractiva De Cospedal, consciente de que Mariano está en deuda con él.


      El resto de esta historia de trajes, amiguitos del alma, concesiones por doquier, te quiero un huevo, jueces más que amigos es harto conocido por los lectores. No habría resistido ni un segundo en un país realmente limpio y democrático, aunque el ciudadano en cuestión tuviera el cien por cien de los sufragios.


      Le perseguirá mientras viva.


      El comportamiento general de la prensa de derechas en relación con Gürtel dista mucho de pasar el método Wasermann de la objetividad y la propia ética. Ciertos periodistas intentaron relajar la importancia del mismo desde el primer momento. Algunos de ellos tenían pesebres en Canal 9 (Valencia) y Telemadrid. Francisco Camps les había hecho llegar el mensaje: o apoyo manifiesto y explícito, no me conformo con el silencio, o buscáis otros asuntos.


      Especialmente significativo fue el programa Madrid opina (Telemadrid), que entonces dirigía Ernesto Sáenz de Buruaga. En uno de esos programas a la contra de Baltasar Garzón (primer instructor) y los investigadores policiales, se intenta destruir a José Tomás, el «sastre» de Gürtel, con descalificaciones personales.


      Tomás salta de su butaca indignado.


      —¡Pero será posible! ¡Si me fue presentado por Álvaro Pérez en la cafetería Serrano 50, donde solía reunirse con él...! ¡Si éste sabe perfectamente de qué va este invento y conoce todos los entresijos de la trama! ¡Qué desvergüenza!


      ¿Sabía Mariano Rajoy todo lo que venía sucediendo en esta mafia antes de que el gremio estallase? Es lógico pensarlo afirmativamente —dado el tiempo que llevaban imaginando y su nivel de información interior— y desde ahí tendría responsabilidad política, pero también se puede afirmar con justeza que ha sido y es el principal perjudicado. Intentar cortar la cabeza de la carcoma en aquellas circunstancias era como desplumar una gallina contra el viento. Las plumas le hubieran ahogado. El reproche generalizado es que ha sido cicatero a la hora de utilizar la guillotina. Tardía y escasamente.


      El preso más famoso de Soto del Real se pudre entre rejas desde el 12 de febrero de 2009. Su silencio vale cien veces más que el dinero fraudulentamente amasado durante su etapa como Don Vito.


      Le han perseguido todos los medios, porque son conscientes de que atesora mucha historia y que puede cambiarla respecto a personalidades que se han subido en globo.


      Sólo concedió dos «comunicados». El primero a Román Cendoya, viejo conocido suyo y con el que mantiene relación de confianza. En él afirmaba que España no es un país democrático y mandaba algunas señales a aquellos que le debían mucho y que no hacían nada, pudiendo, por sacarle de prisión. Era el 26 de abril de 2010.


      El segundo, a través del diario El Mundo, seis meses más tarde, y mucho más explícito en los silencios.


      Correa, según el rotativo, «ha tenido varias crisis en prisión e, incluso, pensó en el suicidio». También «aplica el no sabe, no contesta a cuestiones como: “¿Qué policía le avisó de que iban a por usted?”, o “¿Dónde están los documentos que guardaba en la caja 52 de Caja Madrid?”. (...) Los agentes de la UDEF han centrado parte de sus investigaciones en Pasadena Viajes, que también formaba parte del Grupo Correa. La Policía estaba convencida de que Correa pagó muchos favores políticos con billetes de avión y que uno de esos favorecidos era uno de los hijos de José María Aznar, que durante dos años residió en Nueva York. A esa pregunta Correa no contesta».


      Son silencios en forma de aviso, porque sí piensa que existe un ensañamiento especial contra su persona «por haber mantenido relaciones comerciales con el PP» y considera que «el gobierno del PSOE estaba convencido de que a través de mi detención y encarcelamiento averiguaría asuntos oscuros relacionados con el señor Aznar».


      Y, finalmente, pone la guinda: «La intensidad de los servicios que nos pedía el PP acabó haciendo que el 90 por ciento de nuestro trabajo se centrara en el partido».


      ¿Están sordos en Génova 13? ¿Se han quedado mudos en FAES?


      Francisco Correa Sánchez pedía a gritos que aquellos que tanto le debían hicieran algo por sacarle de la cárcel. 


      «¡Me han dejado tirado como un perro! ¡Qué panda de hijos de puta! ¡Dicen que ni siquiera me conocen! ¡Se van a enterar!».


      Llevaba razón Botella.


      ¡Esto es un sinvivir! 


    


  



  
    
      5. Un día en la vida del ciudadano M. R.


      ¿Qué vida lleva un día cualquiera un líder político que representa a la mitad del país y con posibilidades de convertirse en jefe del Gobierno? ¿Cómo es una jornada normal de trabajo de la persona que representa a once millones de votos y dirige una organización política con cerca del millón de militantes? ¿Acaso este arcano que se produce por lo general en los países latinos tiene algún plus en cuanto al respeto que merece un dirigente público por parte de las masas? ¿Qué hace Rajoy? ¿A qué se dedica Mariano? ¿En qué consume las horas?


      En este libro, quizá por vez primera, se va a descubrir ese día normal en la vida del ciudadano Rajoy, siempre tan celoso de su intimidad personal y familiar, y siempre cabalgando sobre una extraordinaria timidez congénita que le impide ser más expresivo y mostrarse a la opinión pública realmente tal y como es.


      Veamos. Antes de nada hay que decir que el hijo del ex magistrado don Mariano Rajoy Sobredo está en la vida política contra los consejos de su padre. El juez no se opuso a que su hijo entrara en política —realmente los padres tuvieron cabal conocimiento del tema cuando Mariano era ya candidato al Parlamento Gallego—, sino que le aconsejaba en sentido contrario.


      «Ésa no es vida para ti... Llena de cuchilladas, navajazos, sinsabores, traiciones... No, Mariano, no, ésa no es vida... Tú eres registrador y tienes un magnífico futuro profesional y económico. Puedes dar conferencias, escribir sobre Derecho».


      El ex presidente de la Audiencia de Pontevedra, que entre otros peliagudos casos tuvo que juzgar el sumario Redondela, el cual afectaba de plano a la familia de Franco, «nunca sufrí presiones y apliqué la ley con absoluta independencia», dice que con su hijo nunca habla de política. «Ya lleva lo suyo, como para en casa tener que tocar ese tema... Hablamos de los hijos, los hermanos, la familia, deportes...».


      Don Mariano, que pasa muchas temporadas en un apartamento de Tenerife, donde el clima es mejor que en Galicia, sostiene que las grandes cualidades de su hijo son la «inteligencia y la capacidad de sacrificio... En esas dos cosas no le iguala nadie... Ya lo demostró cuando con veinte años estuvo todo un verano sin salir mientras preparaba las oposiciones a registrador en un apartamento de Sanxenxo. Ahí sí que demostró capacidad de sacrificio», algo, por lo demás, que se da por añadidura en un dirigente de alto nivel político.


      No le agradan las críticas feroces que se hacen a su hijo, pero las entiende. Lo que realmente le preocupa del presidente del Partido Popular es que se cuide físicamente, «sobre todo el corazón, con esa vida que lleva».


      Es persona cabal don Mariano, a sus 88 años. Introvertido, reservado y extraordinariamente prudente, hay, sin embargo, alguna confesión interesante. Por ejemplo aquella que habla del gran dolor que les produjo la derrota del 14-M, en 2004. «Fue una gran decepción que él y yo compartimos». Porque se daba por asegurada la victoria. Sí, sí, sin duda, aquella derrota fue mucho más terrible que la del año 2008.


      Pero al vástago aquello le gustaba, pese a las recomendaciones del jefe del clan. La vocación política le venía de su madre, doña Olga Brey López, que siempre estaba muy atenta al acontecer político de España, de Galicia y de su terruño, Pontevedra. ¡Se le caía la baba cada vez que veía a su «Marianiño» en los actos públicos o salir en la televisión! ¡Ése era su niño! «¡Llegará muy lejos, porque es muy inteligente!», presumía orgullosa entre sus amigas y amistades. «¡Mi Mariano llegará muy lejos!». Todos sus hermanos son también registradores, notarios, pero el que será la lumbrera de la familia es el político. Es la referencia para todos ellos, especialmente para su hermana Mercedes, una mujer extraordinariamente atractiva.


      Doña Olga falleció en Madrid (fue enterrada en Pontevedra) el 18 de julio de 1993, cuando en ese momento Mariano era vicepresidente del PP, pero no había llegado al sueño de ser ministro. Su madre tenía una enorme ilusión por ver ese momento; sería posible tres años más tarde. La no asistencia de Manuel Fraga, entonces presidente de la Xunta, al funeral celebrado en la parroquia de San José de la capital de las Rías Baixas supuso un enfado monumental por parte del ya dirigente nacional, que estuvo mucho tiempo sin dirigirle la palabra. ¡No lo podía entender! Las canalladas de Fraga. 


      La pérdida de su madre supuso un durísimo golpe para el jefe del PP. En esos momentos todavía estaba soltero. Abandonaría ese estado a los cuarenta y un años, cuando era ministro de Administraciones Públicas en el primer gobierno Aznar, y al enlace asistió el gobierno en pleno, encabezado por su presidente. ¡Así se hacen las bodas!


      Rajoy suele levantarse a las siete de la mañana de lunes a viernes. Los fines de semana procura estirar el sueño un poco más, si es que no tiene ningún acto público, lo que suele ser difícil; pero le gusta irse cuando sus dos hijos están ya levantados, porque Mariano Rajoy, al que durante muchos años se le consideraba un tarambana, soltero empedernido, desde que se casó con Elvira Fernández Balboa (Viri) y tuvo hijos se convirtió en un auténtico padrazo. Quizá porque los tuvo ya con edad madura. ¡Qué difícil es educar a los hijos!


      Aunque realmente la más famosa de la familia es la «niña» de Rajoy, aquella figura inexistente que hizo célebre en sus debates electorales con Zapatero en 2008 y por la que decía trabajar con todo su empeño... ¡La niña de Rajoy! Producto de los alambicados orfebres de la imagen que suelen durar menos que un iglú en las explanadas de Marrakech.


      Rajoy y su mujer tienen como algo sagrado compartir el desayuno diario con sus hijos, Mariano (once años) y Juan (cinco años), en el domicilio familiar de Aravaca, un barrio de alto standing en las afueras de Madrid, en plena carretera de La Coruña, alquilada y pagada por el partido. Tiene muy cerca la sede central del CNI y una famosa discoteca donde Felipe González hacía campaña a favor de la OTAN. Es el momento más importante del día para esta familia, encabezada por un alto funcionario estatal y una economista que inicialmente prestó servicios en Antena 3, donde la colocó José Manuel Lorenzo, y posteriormente en el departamento de contenidos de Telefónica.


      Ambos retoños vinieron al mundo en la clínica Dexeus de Barcelona, bajo la supervisión del doctor Santiago Dexeus. Rajoy no asistió al parto en ninguna de las dos ocasiones. Le daba corte. Prefirió quedarse en la sala de espera. A Marianito, nada más nacer, Enrique Lacalle, dirigente del PP catalán, directivo del FC Barcelona y gran amigo del gallego, le regaló una camiseta del Barça con su correspondiente carné, que trasladó convenientemente a la mencionada clínica Dexeus. Es sabido que el jefe del PP es, por este orden, forofo de la Selección Nacional, del Deportivo de la Coruña y del Real Madrid.


      Respecto a si Marianito es hoy más culé o más merengue, el asunto se guarda con auténtico secreto de Estado. El segundo parto de Viri (el 24 de junio de 2005, de ahí el nombre de Juan) le pilló a Rajoy en un intenso debate parlamentario con Rodríguez Zapatero a propósito de una cumbre del Consejo Europeo. Llegó minutos antes de que el doctor Santiago Dexeus comunicara a un muy nervioso e inquieto padre que el bebé y su madre estaban perfectamente. 


      El sagrado desayuno familiar tiene lugar entre las ocho y ocho y media, antes de que Mariano y Juan recojan sus mochilas para ir al colegio, el British Council —Instituto Británico—, donde la formación se imparte en el idioma inglés desde la más tierna infancia. Rajoy suele llevar muy mal eso de no hablar idiomas y quiso desde el primer momento que sus vástagos no tuvieran ese problema que en sus salidas internacionales le acarrea una gran incomunicación entre sus pares, y no poco complejo. Por cierto, que en 2010 empieza un severo e intensivo curso de inglés, al menos, para poder vehicularse en lo esencial con dirigentes políticos de otras latitudes. 


      Suele ordenar a los colaboradores que organizan su agenda, fundamentalmente a Jorge Moragas, que le dejen un día del fin de semana libre para poder estar con los niños, con los que intenta compartir eventos deportivos, a los que el mayor es muy aficionado. El jefe de la derecha se ha referido en no pocas ocasiones a lo difícil que resulta educar a los hijos, «algo mucho más complicado y exigente que la política». ¡Que ya es decir! 


      La conciliación es algo que dice preocuparle muchísimo y de ahí que valore tanto a sus colaboradoras —Dolores de Cospedal, Ana Mato, Soraya Sáenz de Santamaría, Ana Pastor, Fátima Báñez y el gran número de féminas que ostentan cargos de singular importancia en el partido o en las instituciones públicas—, capaces de dedicar muchas horas a su trabajo y al mismo tiempo ser el sostén de sus núcleos familiares. Afirma decir que cuando esté en el gobierno dará tres recetas para ese menester: flexibilizar los horarios, aumentar las posibilidades de trabajar en casa aprovechando las nuevas tecnologías y montar una red suficiente de guarderías infantiles.


      Si dispone del tiempo suficiente al levantarse, hace algo de gimnasia o camina durante una hora, y si no lo deja para la tarde. Pero se ha impuesto como disciplina andar o hacer algo de ejercicio al menos durante sesenta minutos diarios. Se lo recomendaron sus amigos, y el propio médico que generalmente se ocupa de la salud y el estado de forma del presidente popular.


      El jefe de la derecha suele llegar entre las nueve y nueve media a su despacho, situado en la planta séptima de la sede central popular. Redecorado recientemente en un ambiente modernista y funcional, se parece mucho al despacho de una gran multinacional japonesa. El lema «populares» se repite constantemente en mamparas vistosas de cristal. Es la planta noble de Génova 13, el sanctasanctórum de la derecha española. Aquello ya se parece muy poco a los ambientes serios y un tanto sombríos de la etapa Aznar-Cascos. Justo a la derecha se encuentra el despacho y el antedespacho de la secretaria general y muy cerca el del director del Gabinete. No puede decirse que ese ambiente sea lujoso, ni mucho menos, pero sí que se trata de algo funcionalmente elegante, que trata de dar una sensación de sobriedad, trabajo y seriedad. No es fácil ya acceder al corazón del poder popular, ni para los de dentro ni para los de fuera. Pero los que acceden tienen asegurado su café, Coca-Cola o agua mineral. Rajoy suele tomarse dos cafés con leche y abundante agua. Todo sencillo y ad hoc, pero con un toque de distinción ejecutiva que te recuerda que estás en las dependencias del capitán del Partido Popular. 


      Ahí le espera Ketty, su nueva secretaria, una mujer joven, bastante atractiva, que domina idiomas y es discreta. Fue un fichaje directo del jefe de Gabinete. 


      La primera tarea del día es revisar la agenda de la jornada con el coordinador del Gabinete de Presidencia, Jorge Moragas, que desde el otoño de 2008 se ha hecho cargo de todo lo que tiene que ver con la presidencia y muy específicamente lo que afecta desde todos los puntos de vista al jefe de la oposición. Es un valor político emergente y fáctico dentro del PP, como ocurre con todos aquellos ejecutivos que tienen acceso directo al jefe y pueden susurrar directamente al oído del césar; y además ejerce de gran edecán para franquear la puerta del presidente. Se hace necesario, llegados a este punto, saber quién es Moragas Sánchez (Barcelona, 21 de junio de 1965), el hombre de la mochila —en lugar de un attaché al uso, prefiere este tipo de accesorio para portar sus enseres, lo que le da un toque moderno, de nuevo yuppie, hasta el punto de que mantiene un blog personal titulado La mochila de Moragas—, que compite en popularidad con aquella otra mochila del variopinto Pocholo Martínez-Bordiú, ya en desuso en la televisión basura.


      El principal postulado político de Moragas Sánchez en las actuales circunstancias es que, pese al pesimismo que atenaza a la sociedad española, es un gran momento para que los de su generación den la batalla para que la siguiente encuentre una España mejor. La nueva generación es algo sustancial para este político de cuarenta y cinco años, que por su porte bien podría ser el ejecutivo de cualquier multinacional al uso.


      De hecho, en 2008, tras la derrota del 9-M, pidió insistentemente una renovación en el «discurso», es decir, en los contenidos de la derecha, pero también en la «forma». Se trata de adaptar el PP a la nueva sociedad y ese registro, a su entender, sólo podía ser cambiado desde la regeneración. De modo que apoyó a Mariano, sí, pero si el jefe traía una nueva criatura bajo el brazo.


      Nada más ingresar en la carrera diplomática, Moragas sirvió durante siete años en la Oficina de Protocolo de Presidencia del Gobierno, cuando La Moncloa estaba habitada por Felipe González. Ahí cumplió funciones esenciales técnicas y logísticas. «Era un mindundi en aquel contexto monclovita», recuerda al efecto. Como catalán, se veía identificado con España fundamentalmente a través de la proyección exterior del país que un día fue el amo del mundo. Aquello le atraía; singularmente la aventura diplomática africanista, para comprobar in situ la revolución que se estaba produciendo en aquellas tierras. Además, estaba cansado del protocolo y la infinitud de quicios inservibles. Él tenía ideas y conocimientos y quería desarrollarlos en el plano institucional y político, al margen de la burocracia propia de la oficina del primer ministro.


      En 1995, pocos meses antes de la llegada al poder de José María Aznar, Moragas Sánchez había decidido pedir plaza como diplomático en Angola. Está a punto de hacer las maletas para aquel país cuando, ya con el PP en el gobierno, Javier Zarzalejos, al que Aznar confirma como secretario general de Presidencia (cargo que también desempeñó con Felipe González), le pide que posponga su petición de abandonar el destino en La Moncloa para atender la logística del primer viaje del presidente Aznar a Marruecos, porque con anterioridad había organizado ya tres de Felipe González a la potencia magrebí. 


      Acepta, pero con plazo fijo. Angola puede esperar. Cuando en 1998 ETA declara la tregua, el presidente nombra a Zarzalejos como uno de los interlocutores gubernamentales con la banda terrorista (los otros fueron Pedro Arriola, el eterno consultor externo, y Ricardo Martí Fluxá), y el vasco le hace director de su gabinete. Aquello empezaba a cambiar y, sobre todo, empezaba a ser tenido en cuenta (inicialmente notaba muchos recelos por parte del entourage aznarista, por haber trabajado con Felipe González) por los aledaños del presidente.


      Así, durante la campaña electoral del año 2000, Carlos Aragonés andaba buscando gente independiente que pudiera ayudar en la elaboración de ideas y guiones para esa batalla. Moragas colaboró en ese empeño y conoció de cerca a personas que eran de la confianza de Aznar, como Javier Fernández-Lasquetty, Lucía Figar o Jaime García-Legaz, que conformaban el grueso del gabinete.


      «Lo que me engancha a la política es el País Vasco...», recuerda hoy el diputado por Barcelona. «Un territorio tan extraordinario, sometido a una lacra dictatorial intolerable y unas gentes como las del PP que demostraban un coraje y un valor extraordinarios. ¡Me emocionó todo aquello que viví!».


      Un día, el presidente, inducido por Zarzalejos y Aragonés, le llama a su despacho. Ya se había fijado en él y, además, tenía el atractivo político de ser catalán. Le propone afiliarse al PP y de paso nombrarle secretario de Política Internacional del partido.


      —Me parece interesante, presidente... Pero quizá tenga problemas en esa casa... Al fin y al cabo soy un recién llegado...


      —¡No tendrás ningún problema... más de los necesarios!, je, je, —responde Aznar. 


      El salto es cualitativo. Entra en política por arriba. De ser oscuro funcionario de la diplomacia pasa a representar en el exterior al partido en el gobierno. Cuando Mariano llega en septiembre de 2003 al puesto de mando, tras ser designado sucesor, halla en aquella casa a Moragas. Es decir, se lo «encuentra».


      —Oye, Mariano, Aznar me colocó al frente de la Secretaría Internacional, tú me dirás qué quieres que haga, si me quedo, me voy, pido el reingreso en la carrera o qué... Tengo que confesarte que esto me gusta... Pero lógicamente ahora el que decides eres tú.


      —Ocúpate de mi agenda internacional —ordena el nuevo mandarín de la gaviota. 


      En un primer momento —cuando todo el mundo daba por sentado que el nuevo líder de la derecha se trasladaría en pocos meses a vivir al palacio de La Moncloa—, aquello era vender en el exterior al próximo presidente del Gobierno. Tarea fácil. Que se le conociera de primera mano. Jugaba con el viento a favor, porque nadie ponía en duda que el gallego sustituiría a su protector en el puesto de mando del país. Eso es un plus también en el plano internacional. 


      Las entrevistas al máximo nivel se sucedieron. Desde Tony Blair, en el 10 de Downing Street, lo que provocó el insulto de «tonto y gilipollas integral» por parte de José Bono, hasta Lula da Silva, Jacques Chirac, Gerhard Schröder, Angela Merkel, y el resto de los mandatarios europeos entonces en el poder. Era como ir bajo palio por el mundo.


      Rajoy le propone pocas semanas después ir en las listas al Congreso por Barcelona, en el puesto número 5. Justo los escaños que el PP obtiene en esa circunscripción electoral. Acepta. 


      El fiasco del 14-M tuvo su aquél.


      Moragas piensa entonces en ir al Parlamento Europeo, donde puede desarrollar mejor sus condiciones profesionales, pero Rajoy le niega tal posibilidad. Le necesita cerca. 


      La relación entre ambos en esos cuatro años se va muñendo, afianzando, es cada vez más estrecha. Moragas se va mimetizando con la ideología del PP y su traslación a la esfera internacional. E intenta influir cuanto puede en que sea una formación centrada, abierta y reformista. 


      Llega la segunda derrota, en 2008, y la consiguiente «guerra de los cien días» entre el 9 de marzo y el congreso de Valencia. Moragas sigue pidiendo cambios visibles, paso a una nueva generación, pero bajo el liderazgo de Rajoy, cosa que es interpretada por algunos talibanes aznaristas como una traición a la persona a la que se lo debe todo en política.


      —A ver, presidente, la derrota me ha enganchado aún más a esto, yo estoy encantado de trabajar a tus órdenes, pero para seguir necesito confianza, un marco sin sospechas.


      —¿Estás dispuesto a dar la batalla? —pregunta Rajoy. 


      —Por supuesto, ya me vas conociendo. 


      Hasta el último día del congreso de Valencia, Mariano no le hace la propuesta formal. Coordinador de Presidencia y responsable de Relaciones Internacionales.


      Se inicia una nueva fase. Hay que hacer la travesía del desierto, jugárselo todo a una carta. Le exaspera, como a otros dirigentes populares, la famosa «administración de los tiempos», los silencios persistentes de su jefe. Pero al mismo tiempo aprecia extraordinariamente los valores escasamente «comerciales» de Rajoy, que en ocasiones la gente no termina de entender. «Soy como soy», suele repetir Mariano a los que le aconsejan que haga un esfuerzo por mejorar su imagen. Pero comparte con él la concepción de la política. Porque ha oído muchas veces al comandante en jefe del PP que la política y sus postulados básicos en esencia son el establecimiento de «prioridades» y la «administración de los tiempos». No hay más. 


      Junto a ello, la agenda presidencial debe establecerse sobre la base de un giro al centro, que crea problemas internos, pero que al fin y a la postre resulta ineludible si se quiere alcanzar el poder y presentarse como una opción real de gobierno. La sintonía personal se establece también sobre la base de los valores «marianistas» tales como saber escuchar, ser dueño al máximo de los silencios, la templanza, la moderación en todos sus extremos, la fortaleza para aguantar los embates, incluidos los que llegan desde las propias trincheras, la injusticia de los allegados que no ven recompensadas sus ambiciones y la prudencia, sobre todo, la prudencia.


      La agenda del PP al máximo nivel pasa también desde 2008 inevitablemente por la renovación interior, porque en la jerga interna se suele afirmar que la derecha tiene piel de rinoceronte. Ello atendiendo también a otra máxima marianista clave para entender su gobernabilidad de una grey tan compleja y vasta: no romper con el pasado, pero mirando al futuro. En esto el coordinador de Presidencia tiene algo que ver. Desde un principio, simplemente atendiendo a los datos electorales, el PP tenía que medrar al menos en dos territorios para volver al poder de la nación: Cataluña y Andalucía, las viejas obsesiones de la derecha española. 


      Y desde un primer momento, Rajoy se propone escuchar el «aire fresco» de las provincias, lo que le dio el primer gran éxito interno... Ir pueblo a pueblo, casa a casa, ciudadano a ciudadano... Lo que más le gusta del oficio. «Es el PP de Rajoy», manifiesta su principal colaborador personal. Como ejemplo capital se recuerda la campaña de las elecciones gallegas (2009), donde el líder se fajó con sus paisanos, megáfono en mano, metiéndose hasta el barro de las aldeas más remotas y dando su mensaje a los más humildes campesinos. Había decidido jugarse el todo por el todo en ese terreno, alejado de la M-30, por donde, dice, el aire baja muy viciado. Porque España no se reduce a Madrid...


      El primer año fue extraordinariamente duro. Ni siquiera los propios partidarios entendían el rol de oposición de Mariano. Desde las bases exigían más caña, más determinación, más estopa; desde otros sectores, más moderación, más sentido de Estado, más hechuras presidenciales para ganarse el respeto de los sectores más centrados de la sociedad española, que demandaban en esencia juicio y sentido común. Un mapa contradictorio y complicado de administrar. 


      Ahora, en el otoño de 2010, con Zapatero convertido en una caña movida por todos los vientos, el mundo quiere ver a Rajoy. Y es a Moragas al que corresponde decir sí o decir no. Una tarea que, naturalmente, conlleva granjearse enemigos y una legión de despechados, especialmente entre aquellos que antes fueron sus jefes en La Moncloa.


      «Nunca me van a encontrar en la bronca», advierte Moragas Sánchez. «No entro al trapo... ¡Allá cada cual! Sé cuál es mi labor y mi responsabilidad. Soy mister No». Ejerce a tope.


      En esa decisiva séptima planta se tiene a gala hacer un ejercicio constante de humildad y sentido de la realidad. Si te crees algo, estás perdido. ¿Acaso hay que recordar el fin de Aznar? Quizá sea el ejercicio más difícil de practicar por la derecha. En cuanto tiene el poder se tira al monte. 


      Volvamos al día a día del ciudadano de Pontevedra. La mañana la suele consumir en tareas de gobernabilidad interna del partido. Despacho con la secretaria general, los vicesecretarios generales, los jefes regionales del PP. 


      Pero también recibe a representantes de la sociedad civil, trabajadores autónomos, colectivos femeninos, discapacitados, cooperativistas y representantes de las nuevas tecnologías.


      Toma notas en su cuaderno, que no es azul como el de Aznar, sino marrón y de anillas. 


      Rajoy manda. No pega gritos, va contra su propia naturaleza, pero lo anota todo y, además, tiene una memoria de elefante, ejercitada durante sus años duros de opositor.


      La agenda diaria ha ido cambiando con las circunstancias, sobre todo a medida que las encuestas confirman su cercanía al poder. Tras muchos meses de trabajo interior para encarar la renovación del partido —Antonio Basagoiti en el País Vasco, Alberto Núñez Feijóo en Galicia, José Antonio Monago en Extremadura, Alicia Sánchez-Camacho en Cataluña—, en la recta final de la legislatura Rajoy da una importancia enorme a la «agenda de provincias». Le insiste constantemente en ello a su jefe de Gabinete. Quiere que le vean en los pueblos. En esa España rural y periférica es donde se encuentra más cómodo, Madrid es cada vez más un burgo podrido. 


      Nunca fue un especialista en economía, pero la necesidad obliga, sobre todo a partir del estallido de la brutal crisis económica. Ha invertido muchas horas en estudiarse esa cuestión y disfruta con ello. Cree que le puede dar una soberana paliza al presidente Rodríguez Zapatero. Son un buen puñado los profesores que ha tenido en esta materia. Desde el portavoz Cristóbal Montoro, su amigo Miguel Arias Cañete, Luis de Guindos, Fernando Fernández, Fátima Báñez, Manuel Pizarro, Rodrigo Rato, cuyas opiniones técnico-políticas tiene en alta consideración, y muchos grandes empresarios, como Ignacio Sánchez Galán, César Alierta, Francisco González, con el que tiene una relación muy fluida, el gallego Juan Ramón Quintás, José Manuel Lara, y otros menos conocidos pero con empresas muy sólidas y respetados por el jefe popular. Lo mismo recibe a Luis del Rivero que a Florentino Pérez, a éste con más razón porque preside un gran club de fútbol y ese asunto le priva.


      La agenda del presidente del Partido Popular se divide en «reactiva», establecida sobre prioridades y sobre el principio de no quedar mal con nadie (cosa harto difícil, por lo demás), y la «proactiva», consistente en ir en busca de aquellos sectores o personas que realmente interesan por algo.


      El gobierno del PP en la práctica —al margen de las grandes líneas estratégicas que se establecen en los órganos políticos como el Comité Ejecutivo o la Junta Directiva Nacional— se lleva a cabo cada lunes a las 9 de la mañana, en la conocida como reunión de «maitines», que en su día estableció el presidente-fundador Manuel Fraga. Todos los dirigentes se matan por formar parte de ella. Es el núcleo duro del PP, el círculo interior marianista.


      Presidida por Rajoy y en su ausencia por la secretaria general, forman parte de ella los vicesecretarios generales, Javier Arenas, Ana Mato, los portavoces parlamentarios, Soraya Sáenz de Santamaría y Pío García-Escudero, Alberto Ruiz-Gallardón y el vicesecretario general de Comunicación, Esteban González Pons. Si hubiera algún tema específico que lo justifique, se suele invitar a algún dirigente regional o sectorial.


      La mañana se consume con responder a las llamadas telefónicas que el líder haya recibido.


      Rajoy almuerza en su casa muy raramente durante los días laborables. En ocasiones lo hace con su esposa Viri, pero con otros colaboradores. Si no tiene comidas oficiales con personalidades de distintos sectores, lo suele hacer con colaboradores y elige para ello restaurantes populares, tascas tradicionales, que le encantan, y mira los precios. La Tasca Suprema, no muy lejos de su oficina, ubicada en la madrileña calle de Argensola, es una de sus preferidas. Suele tomar verdura y pescado, anda preocupado por mantener la línea, aunque no le hace ascos a un buen caldo.


      Rajoy prefiere obviar los temas políticos cuando almuerza con sus subordinados.


      La conversación —Mariano siempre ha sido un magnífico conversador, lleno de coña y sentido del humor negro, algo que podría sorprender a muchos lectores— prefiere llevarla a temas deportivos, sociales y mediáticos.


      ¡Siempre le hizo mucha gracia el tema de los profesionales de la comunicación! Le ha costado entenderlos, pero ya domina a la perfección ese capítulo.


      De lo que nadie le priva es de un buen habano. Tiene cajas enteras, de diferentes marcas y tamaños, que guarda como si fueran tesoros. Prefiere los de procedencia cubana, que cree que son los mejores del mundo, aunque los precios están por las nubes; no tiene problema porque recibe muchos regalos en forma de hojas secas. Los fuma constantemente. No termina de entender la persecución brutal que padecen los fumadores activos. Ahora suele tener buen cuidado de no dejarse fotografiar con el veguero en la mano porque no es políticamente correcto. La bronca que tuvo en el despacho oficial del ministro de Administraciones Públicas con la consejera de la Junta de Andalucía, Magdalena Álvarez, que no soportaba su humo, fue de aurora boreal. Salvo con los muy amigos, no se fía, incluso de los muy conocidos. Cogió el vicio durante sus juveniles viajes al Caribe. Esto le emparenta directamente con Winston Churchill, el empedernido fumador británico que se asoció de por vida con el puro habano durante un viaje a la Perla del Caribe en su juventud.


      Le gustan las sobremesas y los chupitos. Por lo general, a las 17 horas está de vuelta en el despacho. Las tardes las suele dedicar a estudiar informes sobre diversos temas de la gobernabilidad del país, porque los internos los delega casi en exclusiva a la secretaria general. Naturalmente, De Cospedal le tiene al tanto en los temas más relevantes, sobre todo cuando propone una decisión que afecta a las carreras de sus compañeros de militancia. Pero los temas internos, especialmente los referidos a las personas, le producen un sabor amargo al presidente popular. Prefiere dedicarse a los asuntos que afectan al exterior. Liquidar a la gente le provoca sarpullidos; le aterran los muertos que viven en el armario. 


      Es de las pocas cosas que le asemejan a su antecesor, José María Aznar. Le gusta leerlo todo y exige notas muy detalladas, especialmente si son de economía o relaciones internacionales. También sobre el terrorismo quiere tener todos los detalles. Muchas veces se muerde la lengua y hay cosas que exige que se confronten una y otra vez.


      Los dossieres son parte de la vida de Rajoy. No puede vivir sin ellos. Los documentos que tengan fuste y, sobre todo, línea argumental. Da mucha importancia a quien los hace y la intención de quienes los redactan. Es ya un perro viejo en política, oficio al que ha dedicado más de treinta años, toda una vida, y sabe que en cualquier párrafo se puede esconder un áspid.


      Las cuatro horas de trabajo vespertino, cuando se encuentra en su despacho, las quema, pues, en estudiar papeles. Tras su lectura prefiere las consultas sobre temas delicados a personas que le merecen confianza y buen juicio. Entre ellos, a un ex ministro y ex casi todo, el coruñés José Manuel Romay Beccaría, elegido posteriormente para ocupar el lugar de Luis Bárcenas como tesorero nacional del partido y convertido, ad hoc, en uno de los principales asesores del presidente nacional, pero también del presidente autonómico gallego, al que protegió políticamente desde hace años, hasta convertirle en mandamás en tierras galaicas. No es el único; Gonzalo Robles, amigo personal, Juan Morano, diputado por León, su hermana Mercedes, registradora de la propiedad, y amigos de oposición con los que mantiene trato. La prudencia en Mariano se multiplica en ocasiones por cuatro, sin importarle en exceso el tiempo ni la urgencia. Si así procede estando en la oposición, habrá que hacerse idea si un día llega al puesto de primer ejecutivo de la nación.


      Hay extendida entre la clase periodística una vasta literatura acerca de quién o quiénes hacen los discursos del presidente del Partido Popular. Es el secreto de la caldera. Los grandes discursos los hace él mismo. Primero escucha a la gente, a los que él considera expertos, por materias, redacta unas notas, estructura básicamente la pieza —concede enorme importancia a que sus intervenciones tengan una estructura lógica de axiomas, postulados y conclusiones— y le pide a su gabinete una redacción, o se lo da a Pedro Arriola para que el equipo de éste le dé forma definitiva.


      En las intervenciones menos relevantes, Rajoy pide a su coordinador de Presidencia frases, frases cerradas que puedan facilitar titulares, pero sobre todo, que a través de ellas los mensajes lleguen a la gente. «Dame frases, Jorge, frases». En cada viaje el equipo de Moragas prepara un dossier exhaustivo acerca de la situación del lugar que visita, las condiciones económicas, las necesidades de inversión, el nivel de desempleo, etcétera; y al mismo tiempo un cuadro con la situación del partido en ese territorio, a modo de ficha técnica, con el número de militantes, problemas, nivel de representación electoral y todo lo necesario para no pisar en barbecho.


      Todo ello está a cargo de dos departamentos que se engloban en el Gabinete de Presidencia, a las órdenes directas de Jorge Moragas, cuyos ponentes son en su mayoría juniors, jóvenes, con bajo nivel político y un notable componente técnico. La sección ejecutiva está a cargo del catalán Alfonso de Senillosa, sobrino del que fuera dirigente liberal, bon vivant gerundense Antonio de Senillosa. Tras fundar la empresa World Center y enajenarla, decidió aceptar la oferta de su paisano Moragas; al fin y al cabo, trabajar para una persona que puede llegar a presidente del Gobierno no es algo baladí, que esté al alcance de cualquiera o que te lo ofrezcan todos los días. Siempre hay un Calvo Sotelo en la vida política española. 


      El departamento de análisis está dirigido por Víctor Calvo Sotelo, ingeniero de caminos como su padre (el fallecido ex presidente del Gobierno), que durante los gobiernos del PP fue subsecretario del Ministerio de Fomento con Rafael Arias Salgado y posteriormente presidente de Correos. Moragas ha dado la vuelta por completo a la herencia de Aragonés. Los ex fontaneros de Aznar fuman en pipa. Han sido desalojados a puntapiés.


      Al llegar a su domicilio, Rajoy se cambia de ropa, habla un rato con sus hijos o juega a los trenes, o les enseña el arte del ajedrez hasta que les llega la hora de acostarse, temprano. En casa es Viri la que manda. Mariano Rajoy no ve la televisión, salvo que haya un acontecimiento deportivo que le interese especialmente. Es el canal Teledeporte su preferido. Después de cenar lee. Pocos saben que el jefe de la derecha es un voraz devorador de novelas; todo tipo de novelas, desde las históricas hasta las de simple evasión. 


      Es una manera como otra cualquier de «no volverse loco». Ya le contarán el último chiste que los chicos de La Sexta se han gastado a su costa. Tampoco rehúye los ensayos políticos de nuevo pensamiento; es de ahí de donde saca algunos de sus principios básicos, la meritocracia, o la idea de que la integración en política es siempre superior al resentimiento. Moragas se permite también aconsejarle algunos de los libros de pensamiento político de actualidad; pero hay una pega: no domina el inglés. 


      Lo que los responsables de la agenda presidencial popular saben desde el primer momento es que el jefe nunca les perdonaría que le hicieran perderse un gran evento deportivo si no hay causa mayor que lo requiera. A ser posible, hay que compatibilizar el trabajo político con la asistencia a los encuentros de la Copa Davis donde compite el equipo español, una final de fútbol o baloncesto o el seguimiento en directo de una gran prueba ciclista.


      Todo el mundo sabe que Rajoy es uno de los españoles que más sabe del deporte de la bicicleta. Pero pocos saben que el equipo Movistar, de reciente creación, se debe a él. Su amigo, el navarro Eusebio Unzué, el director de Miguel Indurain, le pidió ayuda para montar un nuevo equipo ciclista, para lo que se necesita un sponsor solvente y generoso. Pedido y hecho. Mariano llamó a César Alierta y éste no se podía negar a un proyecto publicitariamente interesante para la primera multinacional española y, además, era el primer favor que le demandaba el jefe de la oposición.


      A esas horas de la noche, el presidente popular recuerda todos los días que los valores y los principios se defienden mejor desde el gobierno que desde la oposición. Es el valor que más le une al presidente francés Nicolas Sarkozy. Y se lo recuerda todos los días su jefe de Gabinete.


      Mariano suele retirarse a sus habitaciones particulares hacia las once de la noche. Duerme bien, aunque la procesión vaya por dentro. Incluso en los momentos más difíciles de su carrera, cuando estuvo acosado por el desastre del Prestige, el de los hilillos, o después, ya como jefe del principal partido de la oposición, el gallego de Pontevedra se impone su particular autodisciplina para dormir como un niño. Es básico tener la cabeza despejada en un oficio tan extremadamente duro. 


      Si hay que amainar la tensión, hace caso a su preparador físico. Vestimenta cómoda y deportiva, gorrita para despistar y una hora de caminata por los bien asfaltados jardines de Aravaca, en ocasiones acompañado por Elvira y seguido por la inevitable escolta oficial de guardia, encargada de protegerle a él y a su familia noche y día. 


      Tiene al lado a una mujer muy guapa, que ha demostrado estar con él por la persona que es, no por lo que es. Lo comprobó inesperadamente aquella noche dramática del 9 de marzo de 2008 en el balcón de Génova 13, que hizo humedecer los ojos de los casi once millones de españoles que le dieron su apoyo.


      Apaga la luz siempre con una misma obsesión: sumar es más importante que restar.


      Sólo así llegará a la tierra prometida. 

    

  


  
    
      6. Viaje al ignoto círculo interior


      Escojo a mis amigos por su buena apariencia, a mis enemigos por su razón. 


      Oscar Wilde


      Mariano no sabe hacer equipos, no tiene especial obsesión por este capítulo. Le dan igual los colaboradores, todos son prescindibles llegado el momento. Él es él y punto. El resto se da por añadidura evangélica. Son muy pocos los colaboradores que empezaron con él en política y continúan a su lado. En esto se diferencia de Aznar, que mantuvo el equipo inicial básico, sobre todo lo que era su gabinete y su entorno personal.


      Como muestra, un botón. La más antigua colaboradora era su secretaria particular, Rosa Fernández, que mataba por Mariano y que llevaba trabajando para él desde 1990. Y fue mandada con viento fresco al Grupo Parlamentario, entre sollozos e incredulidad de la buena mujer. Había sucedido que la secretaria jefe de un gran partido político tiene mucha agenda, sabe demasiado de alcantarillas y al fin y a la postre es el último tamiz para poder hablar con el capo.


      La designación del diplomático catalán Jorge Moragas como director de la Oficina del Presidente —habla idiomas— le dio la puntilla a la buena de Rosa. El diputado por Barcelona quería tener el control de todo lo que sucedía en el despacho principal de la planta séptima de Génova 13, pero, sobre todo, había que cambiar todo aquel anquilosado paisaje. Tiene su lógica, porque en definitiva es el máximo responsable de cuanto acontece en ese privativo lar.


      Así que un día, en la primavera de 2010, Rajoy recibe a su jefe de Gabinete.


      —Mira, Mariano, creo conveniente sustituir a Rosa, porque no habla idiomas. Y tú necesitas una secretaria políglota. Además, hay que renovar esto. Está anquilosada la estructura de Presidencia.


      —Bueno, sí, puede ser —protesta Rajoy—, pero es que Rosa es la única persona que está conmigo aquí desde que aterricé en Madrid. Además, conoce a todo el mundo dentro del partido. Sabe quién llama y todo eso...


      —Quizá también por ello mismo —contesta el catalán—. Es necesario sustituir algunas rutinas de tu despacho. Hemos prefijado que hay que cambiar, renovarte...


      —Vale, como tú digas, Jorge, pero me creas un problema personal. ¡En fin, vale, vale!


      Rosa fue sustituida por Ketty, contratada por Moragas y de fuera del PP. A partir de ese momento el control del aparato presidencial pasaba a manos de Jorge. No sin pagar estipendios en las entrañas siempre revueltas de los notables.


      Rajoy, acto seguido, encendió un puro. Los ejemplos al respecto se amontonan.


      Durante la primera etapa (2004-2008), Rajoy había pedido a su amigo personal Miguel Arias Cañete (abogado del Estado y ex ministro) que se ocupara del área económica, en un momento difícil para el partido y cuando ya los poderes fácticos económicos se habían entregado de hoz y coz al nuevo poder zapaterista. Arias Cañete aceptó, casi más como un favor personal que otra cosa. Pero poco a poco, imperceptiblemente, en el más puro «Rajoy style» fue perdiendo protagonismo, y un espeso silencio presidencial se fue conjurando a su alrededor. Había comprendido que Rajoy ya no le necesitaba. Emergía otro ex ministro, Cristóbal Montoro. A Cañete no le importunó aquello. ¡Son cosas de Mariano! Cuando te necesita, bien, y cuando considera que ya te ha utilizado, te manda al Averno. Eso sí, mediante el silencio. Huye de las algaradas y el conflicto mediático.


      Es un botón de muestra de que al jefe de la derecha le importa una higa quién le rodee. Dentro de un orden, naturalmente. Es más, su idea básica al respecto es que quien trabaja para ti busca algún interés, cobra por ello, y él con la única persona que se ha casado es con Viri, que al fin y a la postre se ha convertido en su principal consejera política y persona extraordinariamente influyente a la hora de las decisiones en lo que respecta a la elección de personas que trabajan al lado de su marido.


      Es mucho más desconfiada que él. ¡Que ya es decir!


      Básicamente, Rajoy busca en los que trabajan a su lado, en primer lugar, fidelidad absoluta, discreción, capacidad para resolver los problemas, no para crearlos (esto lo ha heredado de Aznar), un cierto nivel de conocimiento técnico, avales personales académicos y, si es posible pertenecer por oposición a la élite de algunos de los cuerpos del Estado, mejor que mejor. Ahí está el secreto, entre otros, de los ascensos meteóricos de María Dolores de Cospedal y de Soraya Sáenz de Santamaría. Básicamente, que pueden vivir fuera de la política.


      Veamos. A la hora de tabular este libro el cuadro de mandos del Partido Popular pasa necesariamente por estos nombres.


      Cuando se produce la gran crisis interna tras las elecciones generales de 2008 y el liderazgo se tambalea, Rajoy se recluye en su despacho, abre la caja de puros habanos bien humedecidos y sazonados y sólo encuentra a tres personas a su alrededor. ¡Se le daba por muerto y no enterrado!


      Estaba dispuesto a resistir a toda costa, sin inmutarse, sin perder los nervios, cavilando maquiavélicamente, porque sabía que no había fuerza suficiente para llevar en volandas hasta su despacho a Esperanza Aguirre, la única realmente que tenía posibilidades, algunos apoyos internos, imagen entre el sector duro y apoyos mediáticos que se consideraban hasta entonces como decisivos entre la derecha y que Rajoy se encargó de poner en su lugar. 


      En esos momentos críticos, el jefe del PP, que tenía que revalidar su poder interno en el XVI Congreso Nacional de Valencia, acosado desde la prensa afín, desbordado por las malas noticias, acorralado por sus silencios y su timidez, tuvo a su lado a tres personas. Ni una más, stricto sensu. Jorge Moragas, que oficiaba ya como jefe de Gabinete para lo que fuera menester; la fiel y eficaz periodista Carmen Martínez Castro como responsable directa de las cosas inmediatas del Presidente, y el valenciano Esteban González Pons, que había decidido abandonar las turbulentas aguas levantinas para intentar que Rajoy llegara a presidente y creía que era Mariano o el caos.


      «La soledad era patética», recuerda uno de ellos. «Y ahí me demostró Mariano su enorme capacidad de aguante, su capacidad de sufrimiento aferrado sólo a un cigarro puro y su firme convicción de que la voluntad soberana de una mayoría del partido no quedara en agua de borrajas. Una lección que aprendí con mucho sufrimiento —recuerda la misma fuente—, porque me pregunté lo que debía estar pensando este hombre que no necesitaba la política para vivir bien». 


      Era plenamente consciente, además, de que si abandonaba o cedía su nombre no sería otra cosa que un arcano para la reciente historia política del país. ¡Un fracaso sin paliativos!


      De modo y manera que, con ese escuálido equipo de colaboradores personales, afrontó el gran reto interior de continuar al frente de la derecha. El trabajo en las altas esferas políticas se lo hicieron, tal y como se narra en otros capítulos de este libro, Javier Arenas, Francisco Camps, Cristóbal Montoro, José Manuel Romay, Federico Trillo, Alberto Núñez Feijóo y el resto de los barones regionales del Partido Popular.


      Cuando finalmente ganó el cónclave de Valencia, Rajoy, tan inexpresivo, dijo aquello de «por fin podré tener mi equipo». ¿Significaba que durante los cuatro años anteriores le habían impuesto a sus colaboradores más directos y significados? Sí, significaba exactamente eso.


      Las llaves de la santabárbara popular al encarar el otoño de 2010 pasan, en cualquier caso, por el liderazgo ya indiscutido internamente de Mariano Rajoy, que dispone de una sola bala: las elecciones de 2012. De ahí, al Olimpo o al Averno.


      Rajoy escoge finalmente a María Dolores de Cospedal como número dos del PP entre otras opciones planteadas. A saber, Javier Arenas, cuya ambición suprema es ser presidente de Andalucía, y la candidata de éste, Ana Mato. Rajoy, con total discreción, mantuvo algunas entrevistas secretas para hacerse una idea del perfil de la persona adecuada para ocupar el decisivo puesto de la secretaría general. Estaban los nombres de Federico Trillo, Gonzalo Robles, amigo personal del presidente, y Esteban González Pons, ante cuya habilidad para capear situaciones adversas y su don de gentes el gallego se rinde. Lo que no quería en modo alguno era repetir el caso Acebes, de perruna obediencia a Aznar, al que debía todo lo que era.


      De Cospedal, tan atractiva, tan moderna, tan centrada: militó en la operación Reformista de Miquel Roca y Florentino Pérez, y, con un brillante currículo como abogada del Estado, representaba antes que nada un soplo de aire fresco, una ruptura total con el «corbata negra» Ángel Acebes.


      Los críticos de María Dolores, la manchega de los bellos ojos verdes, la inseminación artificial, le achacaban falta de experiencia en la organización, escaso ancestro dentro del Partido Popular y ser un tanto frívola, que no ambiciosa, sin background político interno suficiente como para dirigir un aparato tan vasto que engloba a casi un millón de militantes.


      Pero para Mariano lo más importante en cualquier caso es que demuestre redaños y coraje suficientes para actuar como coronela, sin remilgos a la hora de poner firmes a la díscola grey popular. Y que no le tiemble el pulso cuando tiene que poner en su sitio a corruptos e indisciplinados. Dicho por corto y por derecho, que se coma ella los marrones internos en forma de decisiones ad hoc que afectan a vidas y haciendas; justamente lo que no sabe hacer el comandante en jefe.


      De Cospedal se autodefine como de «centro»; desdeña y aun aborrece las posiciones ultras de algunos de sus compañeros de militancia. No puede sorprender que para los talibanes del «Tea Party» se haya convertido en su principal bestia negra y la pieza a batir, especialmente el llamado sector cristiano. Al fin y al cabo, ella nació y creció en UCD (su padre tuvo un cargo provincial, y su actual marido, Ignacio López del Hierro, gobernador civil) y el Partido Reformista. Sucede que no se puede trepar en la marginalidad. Si la montaña no va a Mahoma, Mahoma irá a la montaña.


      El estilo rompedor de la manchega (que impresionó a todo el mundo cuando apareció deslumbrante en el congreso de Valencia, embutida en un llamativo vestido rojo) le venía como anillo al dedo y podría convertirse en breve en la particular «general secretaria» de la nueva situación.


      La «niña de Albacete», sin embargo, nació en Madrid (1965), en el seno de una familia de clase media. Su padre, Ricardo, era ingeniero agrónomo y fue destinado a esa provincia, donde llegó a ser delegado provincial del Ministerio de Agricultura, cargo que ostentaba junto con el de dirigente de la entonces gubernamental Unión de Centro Democrático de Adolfo Suárez. Ahí pasó su infancia y adolescencia la primera mujer en llegar a la secretaría general del Partido Popular, quien estudió el bachillerato en el colegio de las Madres Dominicas de la capital albaceteña.


      Sus padres siempre le inculcaron que, aunque tuviera vocación política, y le gustaban ya de jovencita los temas públicos más que los helados de chocolate, antes se procurara el modus vivendi, «porque esto de la política, hija, es una cosa muy dura... Hoy estás y mañana no».


      Testimonios recabados entre personas que conocen la trayectoria vital y humana de la actual número dos del partido de la derecha la definen como una chica muy inteligente, ambiciosa, dispuesta a comerse el mundo, rompedora, con un rictus de timidez que esconde tras su sonrisa y ademanes de rompe y rasga. Pero que se pone el mundo por montera (es madre soltera mediante técnicas de reproducción asistida «porque se me estaba pasando el arroz»). Y se tiene en un alto concepto intelectual.


      Estudió Derecho en la católica Universidad San Pablo CEU, con brillantes calificaciones. Allí, donde ya destacaba por su atractivo como mujer, «demostró tener las ideas muy claras, iba a lo suyo, no se distraía en nada que no fuera su objetivo», recuerda uno de sus profesores, que prefiere permanecer en el anonimato.


      Conoció a su primer marido, José Félix Valdivieso, en la academia, mientras ambos preparaban la oposición a la Abogacía del Estado. Valdivieso, hijo del embajador de Ecuador en España y de madre aristocrática canaria (Bravo de Laguna), se retiró de la carrera. Actualmente es el director de Comunicación y Relaciones Institucionales en el Instituto de Empresa.


      Este matrimonio obtuvo la anulación poco tiempo después.


      En 1991 ya era abogada del Estado. Quema etapas en la Administración del Estado magnis itineribus. Su primer destino es Bilbao, en los servicios jurídicos de la Delegación del Gobierno en el País Vasco; unos meses después se incorpora a los servicios jurídicos del Ministerio de Obras Públicas, Transporte y Medio Ambiente y entre 1994 y 1996, sirve a las órdenes de la ministra socialista Matilde Fernández, ya como jefa de los servicios jurídicos del Ministerio de Asuntos Sociales. 


      Todavía era muy pronto para dar el paso político, entre otras cosas, porque el PSOE no era lo suyo, pero tampoco aquel Partido Popular. Lo había intentado tímidamente con el Partido Reformista de Miquel Roca y Florentino Pérez, pero todo el mundo sabe cómo acabó aquella aventura en la que se dilapidaron más de 8.000 millones de pesetas, que salieron fundamentalmente de la CEOE y la gran banca, en una operación financiero-política capitaneada por el ya fallecido numerario del Opus Dei Rafael Termes.


      En su familia había mamado el centrismo y la moderación. Y quería ser fiel a aquel espíritu encantador que tenían la UCD y los primeros años de la Transición. Pero antes que nada De Cospedal es una mujer práctica, muy práctica. De poder. No le sirven la marginalidad ni las operaciones de salón que se estrellan a la primera ventolera. Lo había aprendido en la operación Reformista. Lo único viable era el PP. De hecho, su militancia en el PP es bien reciente; firma el carné en el año 2001, naturalmente en su ciudad de Albacete, cuando ya había decidido dar el paso adelante y jugarse el todo por el todo. En el peor de los casos, siempre le estará esperando su plaza en los servicios estatales. Incluso ahora, flamante «general secretaria» de la derecha, no se siente cómoda con lo ultra, y mucho menos con algunos dirigentes democristianos y de significación y militancia religiosa, que han ido desde el primer momento a hacerle «la cama». No pueden tolerar que la número dos de la derecha tenga una imagen laica y sexy.


      A este respecto, María Dolores de Cospedal tuvo que sufrir una campaña infame e infamante cuando empezó a descollar en su rutilante carrera política; más incluso por parte de algunos de sus conmilitones que por sus acérrimos adversarios políticos.


      El presidente fundador, don Manuel Fraga, desde su atalaya de hombre de orden, socarrón, pero vivísimo en su inteligencia, suele bromear con aquella alevina que en sus tiempos mozos nunca hubiera militado siquiera en la criatura política del «viejo león» de Villalba.


      —¡Hay que ver qué cosas dice usted, señora! ¡Debería pensarlo, el PP es un partido reformista. Pero, mi querida amiga, ¡sin pasarse!


      De Cospedal suele agasajar al fundador con una sonrisa, pero tampoco se corta.


      —¡Claro, don Manuel, por supuesto!... ¡Pero yo misma le he escuchado muchas veces que el PP es un partido de centro-derecha! 


      —No digo que no, mi querida amiga, yo fundé un partido, con mucho esfuerzo y mucho sacrificio, esto debe usted saberlo, para aglutinar a esa mayoría de bien... Durante muchos años, muchos de los que ahora están aquí, que han sido ministros y altos cargos, abominaron de mí... ¡Ya ve usted lo que son las cosas!


      Con la llegada del PP de Aznar al poder, De Cospedal pasa a formar parte del gabinete del ministro de Trabajo y Asuntos Sociales, Javier Arenas, en calidad de asesora ejecutiva. Es verdad que ése fue el origen de la carrera pública de la abogada en el gran partido de la derecha, pero no se puede concluir que se la deba por completo al sevillano, como algunos edecanes de Arenas no paran de pregonar. Compatibilizó su cargo de alta funcionaria con el de consejera en el Banco de Negocios (Argentaria) y en la empresa Inmuebles y Promotores de Arrendamientos. El dinero tampoco hace daño. 


      Algo debió de suceder en las entrañas del viejo caserón de Trabajo, porque De Cospedal decidió una noche poner el Atlántico de por medio y en 1998 se fue como agregada laboral en la embajada de Washington. ¿Problemas personales? Probablemente.


      Duró poco en la capital federal norteamericana, siempre tan aburrida para una latina, porque al ser nombrado ministro Manuel Pimentel en sustitución de Arenas (que pasa a la secretaría general del partido), la reclama en calidad de secretaria general técnica del departamento. Coincidía con Pimentel en lo básico: el PP no podía entregarse de hoz y coz a la derecha. Es nombrada al mismo tiempo consejera de Astilleros Españoles y Retevisión.


      Va escalando paso a paso. Jesús Posada, ministro de Administraciones Públicas, la nombra subsecretaria (2000) y dos años después Ángel Acebes la lleva a Interior con la misma responsabilidad. Nunca pensó que tendría que enfrentarse a la más grave crisis del Estado con motivo del atentado terrorista del 11-M. La orden a De Cospedal de aquel ministro desbordado fue tajante: ocúpate de coordinar la ayuda a las víctimas y a los familiares.


      Aquel inmenso tanatorio improvisado y sangrante del pabellón madrileño de IFEMA, donde la subsecretaria deambulaba de un lado para otro, la marcaría para siempre.


      «Aquella terrible experiencia no podré olvidarla mientras viva».


      Pocos saben que después de la histórica patada en el trasero que los españoles propinan al presidente Aznar, tras no enterarse de nada en la preparación terrorista de aquella tragedia y el fiasco absoluto que supuso la gestión gubernamental (precisamente por parte del más engreído y chulo sin causa de todos los gobiernos democráticos), De Cospedal se quedó sin trabajo. Pidió el reingreso en el cuerpo y durante año y medio ocupó el cargo de abogado del Estado español en el Tribunal de Derechos Humanos en Estrasburgo.


      La política ya había hecho mella en el alma de la manchega. Esperanza Aguirre, tan generosa con todos aquellos que habían quedado al pairo tras el 14-M, con preceptivos informes favorables de Acebes, la nombra consejera de Transportes e Infraestructuras de la Comunidad de Madrid, no sin antes integrarse en el PP madrileño.


      En realidad Esperanza Aguirre ha sido de una generosidad extrema con sus amigos y antiguos deudos, recogiendo en su administración autonómica a cuanto aznarista-casquista-ratista quedaba en la cuneta. Muy especialmente con las peticiones ad hoc de José María Aznar, Francisco Álvarez Cascos y Rodrigo Rato, sus antiguos protectores en los gobiernos del PP.


      No le ha favorecido de cara al marianismo. En determinados casos se ha visto traicionada por los recomendados de los anteriores. Es el caso mayúsculo de Miguel Blesa, que fue designado presidente de Caja Madrid tras petición expresa de Aznar (fue su compañero de piso en sus años escasos de inspector fiscal en Logroño) y durante catorce años fue muy generoso con su familia y con él mismo. Luego, tras traicionar a la lideresa y crear un notable escándalo en el seno del PP, tuvo que ser sacado a golpes de la poltrona, entre el cabreo de Aznar que en todo momento presionó para su permanencia. FAES era muy bien tratada en la entidad financiera madrileña.


      Blesa se llevó, naturalmente, una morterada de millones al causar baja en Caja Madrid.


      Es ahí donde Mariano Rajoy empieza a fijarse en la bella dama de ojos verdes. De modo que en el transcurso del XV Congreso (el de la derrota), Rajoy decide incorporarla como miembro del Comité Ejecutivo Nacional, en el que Ángel Acebes va de secretario general.


      Va a llegar el salto a la gran política. José Bono, tan florentino, tan bonista, llevaba ganando desde tiempo inmemorial en Castilla-La Mancha, hasta el punto de poder testar políticamente a su sucesor José María Barreda. Todos los intentos de la derecha por adueñarse de un predio que teóricamente cree corresponderle se habían estrellado desde hacía más de cinco lustros.


      La última intentona, absolutamente descabellada, fue pretender que Adolfo Suárez Illana, el teórico heredero político de su padre, iniciara el asalto al feudo manchego en base a dos argumentos irrisorios. El primero porque era amigo de Alejandro Agag (de alguna manera perteneció al innombrable clan de Becerril), quien convenció a su suegro de catapultar al hijo del mito de la Transición, y en segundo lugar porque estaba casado con Isabel Flores Santos-Suárez, hija del ganadero Samuel Flores, uno de los grandes y más conocidos terratenientes de la zona.


      A cambio, Aznar, entonces en la orgía de su poder, exigió de alguna manera a Adolfo (que no le tragaba) que hiciera unas manifestaciones a su favor y le reconociera como legítimo heredero del espíritu de UCD. Fue aquello del de Cebreros: «José María Aznar es el mejor presidente de la democracia...».


      Aquella operación electoral fue un fracaso absoluto, estrepitoso, y supuso que Suárez Illana agarrara una llantina fenomenal, acusara al partido de boicotearle, endosara la formidable derrota a otros, para acto seguido hacer mutis por el foro.


      Nos encontramos en el año 2006. Mariano Rajoy, que todavía no controlaba el PP, necesitaba imperiosamente llenar el hueco manchego. Y ahí estaba el bueno de Acebes para sugerir el nombre de María Dolores, a la que nunca podría pagar convenientemente el trabajo en la subsecretaría, y muy especialmente aquellos aciagos días del 11-M. Naturalmente, consultó con la interesada, que vio el cielo abierto. Aceptó de inmediato. Aquello representaba su gran oportunidad y no iba a desaprovecharla en modo alguno.


      Cuando María Dolores de Cospedal es nominada por la dirección nacional para pilotar el PP castellano-manchego, hay alguien que se lleva las manos a la testa cardenalicia. No es otro que el arzobispo de Toledo, Antonio Cañizares, hoy ministro en el Vaticano. 


      El eclesiástico mantenía una privilegiada relación con Ángel Acebes de su época de obispo de Ávila y, por lo general, las siempre «conservadoras» observaciones del cardenal eran siempre atendidas convenientemente en la cúpula de Génova 13. Cuando supo que la nueva jefa del PP en su territorio era una madre soltera y de rictus modernista, librepensante y modos rompedores, descolgó el teléfono y puso el grito en el campanario. 


      Tras algunos rifirrafes en la prensa, De Cospedal almuerza con el purpurado, le explica sus circunstancias, despliega sus especiales condiciones de mujer irreductible y aquí paz y agua bendita. 


      «Esto es lo que hay, Monseñor». 


      Nacía así el «Compromiso Cospedal». Se lanzó a una desaforada campaña electoral, pisaba todos los surcos, abrazaba y besaba a cuanto anciano pasaba por su lado, pedía árnica en los medios nacionales, ya que en su feudo estaba vetada, y en muy poco tiempo pasó de ser una vulgar burócrata cualificada a una dirigente política con hechuras. Era un soplo de aire fresco. Sin complejos, con hambre de victoria y sin ningún muerto político en el armario.


      En las elecciones autonómicas del 27 de mayo de 2007, la incipiente dirigente no pudo pasar de los 21 escaños en las Cortes de Toledo (frente a los 26 del PSOE), pero recuperó los votos perdidos por la derecha cuatro años antes y también un buen número de alcaldías, entre ellas la de Guadalajara. Un año después, en las generales de 2008, el PP castellano-manchego, bajo el liderazgo ya de Cospedal (que no tuvo tampoco nada fácil hacerse con el control interno del partido) batió en toda regla al Leviatán socialista manchego en las cinco circunscripciones electorales, por 12 escaños frente a 9.


      Aquello no pasó desapercibido para Mariano. Más que el resultado, el coraje demostrado por la dama. Incluso el demostrado ante el purpurado cardenal de Toledo, monseñor Antonio Cañizares.


      Tras un almuerzo en la legendaria sede episcopal toledana, la encantadora De Cospedal selló el pacto con las sotanas. ¡Esto es lo que hay, Monseñor! 


      La grave crisis interna desatada en el Partido Popular tras la pérdida de las elecciones generales de 2008 pilló a Lola de Cospedal entre el fuego graneado que disparaban los aguirristas y los más suspicaces marianistas. Al fin y al cabo, había sido la propia interesada la que se había autotitulado como «hija política» de Esperanza y a ésta le calentaban constantemente la cabeza acerca de la «traidora» de la Cospe.


      Aquello fue un mal trago, pero toreó al natural, con pases de pecho y hasta por chicuelinas.


      «Se puede estar con Mariano Rajoy —sentenció— sin apuñalar a Esperanza Aguirre».


      De modo y manera que se alineó con el sector más moderado y centrista, haciendo piña con el resto de los «barones», porque sabía con exactitud que no había otro bando ganador. Pasaría tiempo hasta que las dos mujeres más influyentes del PP aclararan sus respectivas situaciones. Al fin y a la postre, De Cospedal necesitaba a Esperanza para que no le pusiera la proa y Aguirre es una aliada en el corazón del partido. 


      El XVI Congreso Nacional estaba convocado en Valencia (tributo a Camps y Rita Barberá avant Gürtel) para los días 20, 21 y 22 de junio de 2008.


      Tres días antes de iniciarse el cónclave, en medio de una vorágine cainita que tan cara es a la derecha política, viajaba en su Volkswagen Passat de presidenta del PP manchego. María Dolores iba por tierras de Don Quijote, a primeras horas de la tarde, cuando sonó su teléfono móvil.


      Era un periodista madrileño relativamente amigo de la interesada.


      —¡Pero bueno, qué callado te lo tenías!


      —¿El qué? —contesta De Cospedal, seca y expeditiva cuando algo no le interesa. 


      —Lo de la secretaría general, ¡conmigo no te hagas la loca!


      —Ni de coña, tío... Yo estoy en lo que estoy: ganar en Castilla-La Mancha. Creo que puedo hacerlo. Luego, ya hablaremos.


      —Bueno, bueno, María Dolores, coño, que yo sé de buena tinta...


      —No creo, no sé nada... Es la primera noticia que tengo. Por cierto, ¿cómo está la cosa en el partido?


      —Mucho ruido y pocas nueces...


      —¿Y eso qué es? —pregunta De Cospedal.


      —Pues que gana Rajoy de calle...


      —¿Ah sí? Ja, ja, ja...


      En realidad, un día antes Mariano ha llamado a su despacho a la presidenta del PP castellano-manchego. Se está fumando un puro habano de órdago.


      —Pasa, pasa, María Dolores, ¿cómo va todo?


      —Eso te pregunto yo a ti, presidente...


      —Bueno, pues haciendo lo que se puede... ¿Eh? Haciendo lo que se puede... Je, je, je. Ya sabes, esto es muy duro, pero aquí estoy...


      —En eso estamos todos, presidente, para ayudar.


      Rajoy extiende tímidamente la conversación a otros temas banales. Pero, llegado un momento, decide pasar, con algunos rodeos, al ataque.


      —Bien, pues ya he dicho que voy a continuar, creo que voy a ganar el congreso y esta vez voy a contar con «mi» equipo... ¿eh? Con «mi» equipo...


      —Claro, Mariano, es lógico —responde De Cospedal, muy envarada y nerviosa. Sonríe constantemente.


      —Pues te voy a proponer como secretaria general, si tú aceptas, naturalmente...


      —Pues muchas gracias... ¡Claro que acepto!


      —¿Eh? Mira, María Dolores, lo he pensado mucho, le he dado muchas vueltas, sopesado todo, consultado con gentes del partido, y creo que eres la mejor candidata a este puesto... Bueno, yo te necesito...


      —Agradecidísima, presidente, pero ya sabes que tengo un compromiso firme con Castilla-La Mancha...


      —Sí, sí, lo sé, y valoro mucho el trabajo que has hecho en tan poco tiempo. Pero yo estoy hablando de fortalecer este partido para ganar España...


      Rajoy se extiende en otras consideraciones. Se le nota envejecido, cansado y esa facha de abuelote que le han dicho los asesores de imagen que presenta se ha acentuado. Está pasando un auténtico calvario y la cara es el espejo del alma.


      —Tengo que decirte que sí, Mariano, porque creo en el PP y creo en tu liderazgo. Pero tengo que ponerte una condición.


      —¡Tú dirás!


      —Compatibilizar la secretaría general con la presidencia en Castilla-La Mancha. No puedo abandonar, de verdad, presidente. Nadie lo entendería. 


      Rajoy se mesa la barba, se ajusta las lentes, da una calada al puro y responde.


      —Lo había pensado, pero no creo que vaya a ser fácil. Aquí hay mucho trabajo, a algunos no les va a gustar, ya sabes... Además, los estatutos del partido, artículo 7, establecen una incompatibilidad clara respecto a la acumulación de cargos.


      —No sería la primera vez que esto sucede en el PP. Ahí está Javier Arenas, por ejemplo.


      —Bueno, vale, pues adelante. En breve anunciaré mi decisión a la prensa.


      Dicho y hecho. El Comité Ejecutivo resolvería por unanimidad establecer en este caso una excepción a la norma.


      Los puristas se tiraron a la yugular. Pero ¿qué se ha creído esta tía? No tiene ancestro en el partido, es una recién llegada, no tiene experiencia política partidaria, nos va a laminar y encima falsificará las esencias del PP. Es una mala noticia para los halcones. 


      Su principal cometido era gestionar internamente el posvalencianismo, apaciguar las tensiones internas, repartir sentencias desde la dirección nacional con justicia y poner firmes a los descarriados. Pero de manera muy especial ofrecer una nueva imagen de la derecha. 


      Lo que nunca pensó era que tendría que lidiar con casos extremos de corrupción y mandar a galeras a los propios compañeros de militancia, «lo más duro es tener que tomar decisiones contra tus propios compañeros». Pero ésa era la labor fundamental encomendada por su jefe, al margen del mérito extraordinario en la exportación de una nueva imagen de una derecha que se moría por volver al poder.


      Dos años y medio más tarde, la novata De Cospedal se había consolidado como el auténtico poder fáctico del principal partido de la oposición y había tomado en escaso tiempo el cuerpo necesario para situarse en el Olimpo de los dirigentes políticos nacionales.


      Luis Bárcenas, Francisco Camps y otros muchos acosados por el detritus amarillo probablemente no se lo perdonarán nunca.


      A caballo entre los polvorientos caminos de la meseta manchega y el oropel de los salones capitalinos, María Dolores de Cospedal resultará siempre, allí donde esté, una mujer de mucho cuidado.


      Pero necesita ganar en su predio. Una especie de espada de Damocles pende de una enorme ambición. Lo de menos, resaltar ya los 25.000 euros que cobra de su pluriempleo público. 


      El caso de la vallisoletana que corta jamón


      En el PP todos te remiten a Soraya Sáenz de Santamaría (Valladolid, 10 de junio de 1971) cuando buscas a una persona de la máxima confianza de Mariano Rajoy. Se trata básicamente de una enorme empollona. Lo lee todo, lo estudia todo, prepara todos los papeles que necesita el líder. Desde la sólida formación jurídica que le dio ser el mejor expediente de su promoción como abogada del Estado con tan sólo veintisiete años.


      Conoció a Rajoy durante una visita de éste a León, donde Soraya trabajaba en la Delegación del Gobierno. El flechazo fue inmediato. La llamó a su lado cuando estaba en el Ministerio del Interior y en Administraciones Públicas, y finalmente en la Vicepresidencia Primera. Se la considera una especialista en temas de organización territorial, responsabilidad que asumió en el PP antes de ocuparse de los asuntos del Congreso de los Diputados.


      «Es de las personas que nunca fallan», comentó Mariano a un amigo íntimo cuando le preguntó por qué elegía a Soraya para un puesto tan relevante como el de portavoz parlamentario en el Congreso, quizá el más definitivo, salvando al comandante en jefe, para una formación política en la oposición.


      Se hizo definitivamente famosa cuando posó para el diario El Mundo en posiciones muy sugerentes. Pero lo dijo ella misma, sorprendida ante el enorme revuelo mediático, la «fotogenia no crea empleo y no sirve para nada», exactamente lo que opina su jefe.


      ¿Por qué elige entonces Rajoy a la castellana? Durante los diez años que lleva trabajando a su lado, entendió que Soraya, además de preparación técnica y una desaforada capacidad de trabajo, tenía la misma forma de entender el ejercicio de la política que él. Situada en la moderación centrista, Sáenz de Santamaría recibió a comienzos del año 2008 la tarea fundamental de romper el aislamiento de la derecha en la principal institución de la soberanía popular y hacer saltar por los aires el «cordón sanitario» que la izquierda había ceñido alrededor del Partido Popular ya antes de que estallaran los trenes en la estación de Atocha, y que se acentuó extraordinariamente cuando perdió el poder en 2004. La apertura a Convergència i Unió y PNV fue inmediata. Y también con el Grupo Socialista, en cualquier caso, aunque ella no exigió un «teléfono rojo» con el palacio de La Moncloa, como hizo Zaplana, el gran componedor. El murciano pretendió y consiguió a través de su amigo íntimo Javier de Paz hacer llegar a Rodríguez Zapatero que una cosa son los debates públicos y las declaraciones de cara a la galería y otra cosa bien distinta las «relaciones personales» y lo que de verdad uno piensa. «Ya sabes...». De hecho, le pagarían copiosamente al dejar la dirección política. Zapatero pidió al presidente de Telefónica, César Alierta, que acogiera al ex ministro. Lo hizo generosamente.


      En el Congreso, Eduardo Zaplana se había blindado las espaldas en relación con su posado con Pérez Rubalcaba, portavoz socialista durante cuatro años. 


      Su íntima relación de esos años dio sus frutos, especialmente en el caso Matas. 


      Soraya entendió que la línea estratégica que había desarrollado Eduardo Zaplana en la legislatura anterior debía virar radicalmente. En los cuatro años anteriores la oposición chapoteó esencialmente sobre el tema ETA y el debate territorial, a propósito del Estatut catalán, asuntos de los que la derecha política hizo casus belli. Rajoy y su equipo de confianza comprendieron el mensaje: a los españoles les importa eso una higa y, en el mejor de los casos, no lo suficiente como para conseguir el gran objetivo, ganar las elecciones.


      Las circunstancias, además, habían cambiado radicalmente. La crisis económica y su corolario sustantivo, el paro, se iban a convertir en el nuevo caballo de batalla. Soraya creyó que ése era el terreno abonado para avanzar y en donde el PP no tiene rival.


      Paralelamente, había que desenmascarar día sí y día también al gran mentiroso, al enorme farsante que habitaba en La Moncloa. De forma sutil, reorganizó el poder en el grupo parlamentario, desactivando las minas que le había dejado su antecesor. Los zaplanistas se burlaban de ella y apostaban a que iba a durar dos días. Los escualos veteranos de fauces afiladas la devorarían en un santiamén. Aceptó el reto; se iban a enterar de cómo se las gasta una vallisoletana.


      En la primera reunión del Grupo Parlamentario quedó claro que la resistencia de los zaplanistas iba a ser dura. 


      La diputada por Valladolid Ana Torme, atractiva mujer de toque inequívocamente pijo, intervino para protestar por los primeros nombramientos llevados a cabo por Soraya. 


      Hablaba por todos ellos. Se quedaban sin chollos los María Salom, Ignacio Astarloa, Vicente Martínez Pujalte, etcétera. 


      Soraya reconoce que los comienzos fueron durísimos. Se sentía vigilada desde su propia bancada y cada miércoles era un examen ante la vicepresidenta. Se percató de cómo bajaban las aguas a su alrededor cuando al día siguiente de su nombramiento como portavoz el diario El País publicó una foto con título: «¿Resistirá?».


      Uno de los asuntos con más morbo con el que tiene que torear nada más aterrizar en el cargo es el «problema Pizarro». Era obvio que el vencedor civil de Zapatero en la guerra por Endesa era un peso pesado. Manuel Pizarro, que fue arrastrado con violencia hasta la política contra su voluntad y sus intereses, no era un diputado cualquiera. Estaba predestinado a ser el vicepresidente económico si el PP hubiera ganado las elecciones, tenía un enorme prestigio personal y una gran solvencia profesional e intelectual. Era abogado del Estado, como ella, notario, corredor de Bolsa, etcétera. ¿Qué hacer con el turolense? Rajoy le había dejado al pairo.


      «Al principio me dio un enorme apuro», reconoce Soraya. Se perdió una votación por su ausencia en el hemiciclo, pero tampoco era cuestión de ponerle multas.


      Pizarro, un caballero donde los haya, buen conocedor del embrollo en el que estaba metido y de paso metía a la jefa del grupo parlamentario, la invitó a comer a su despacho de la Fundación Ibercaja a tan sólo unos metros del despacho de la vallisoletana. 


      —Yo, Soraya, soy un mandado... A tus órdenes. ¡Ya sabes por qué estoy aquí! No quiero dar codazos a nadie... Ahora tampoco quiero ser un meritorio... Ni que se me humille.


      —Manolo, entiendo tu postura. Dime qué quieres hacer y haré todo lo posible por complacerte... Es que te lo mereces.


      Trabajaría durante un tiempo en la Comisión Constitucional al lado de Alfonso Guerra, que cambiaría de opinión con el trato del «rico» Pizarro. Dimitiría de su escaño poco tiempo después. En realidad el aragonés servía más para el gobierno y menos en la oposición. ¡Meridiano! Y, además, venía avalado por quien venía...


      Sáenz de Santamaría se rodeará en la dirección del grupo de un equipo de personas de su generación, excepción hecha de Cristóbal Montoro (economía) y de Francisco Villar, el amigo del presidente, que controlará las finanzas de la formación en el Congreso. Y de corte centrista y con solvencia en las diferentes áreas. El catalán José Luis papi Ayllón, como número dos en la disciplina interna; el alavés Alfonso Alonso; el economista y técnico comercial del Estado Álvaro Nadal; la economista y diputada por Huelva Fátima Báñez García; Arturo García Tizón, enemigo de Aznar; el segoviano Jesús Merino, al que se responsabiliza de pastorear a los diputados populares en las distintas Comisiones del Congreso; Cayetana Álvarez de Toledo, sin cometido concreto, la única concesión a Zaplana y Acebes; Teófilo de Luis, la persona del trabajo burocrático, y Santiago Cervera en las iniciativas sociales, Educación y Sanidad. 


      La abogada del Estado se propuso construir la casa por los cimientos. Los primeros tiempos fueron dedicados al trabajo interno, la reorganización en el propio grupo. «Cuando llegamos no había ni proposiciones de ley». Un caos. Conseguido el objetivo interior y asentado el terreno, el trabajo se vuelca hacia el exterior. Control del gobierno y propuestas articuladas con la economía como frontispicio.


      Puede afirmarse con justeza que Soraya Sáenz de Santamaría es la primera fan de Rajoy.


      En aquellos días de turbulencias extraordinarias, en el momento de la segunda derrota electoral, la vallisoletana se mantuvo al lado de su líder; supo mantener la unidad del Grupo Parlamentario en un momento muy difícil con algunas excepciones, como las de Martínez Pujalte, Gustavo de Arístegui o Alejandro Ballesteros, que se autoproclamaban para el congreso de Valencia. Era el único dirigente que podía garantizar la unidad del partido, no había alternativa alguna y tampoco se había planteado un debate ideologizado, sino de conveniencia electoral.


      No se había planteado sucesor claro, ni había proyecto alternativo alguno de ninguna especie.


      «Se mantuvo frío, muy frío, y cuando surgieron algunas dudas, se percató de inmediato de que el partido estaba en juego y no se podía permitir lujos con su unidad».


      Lo que en cualquier caso une más a Soraya con su presidente es, sin duda, el rigor cartesiano con el que encaran los asuntos. Aborrecen a los veletas. «De ahí que tengamos tan mala opinión de Rodríguez Zapatero».


      Para el nuevo equipo de dirigentes que pilota la derecha política, la independencia de su comandante en jefe es algo esencial, que no suele valorarse por la opinión pública, ni siquiera por la publicada. Rajoy sólo es fiel a los intereses del partido, escucha a quien viene a llorarle, pero si no cuadra el lloriqueo con lo que él entiende justo, lo desprecia. Un hombre y un dirigente injustamente tratado por los medios de comunicación, cuyo valor de ley se dispara cuando se tiene oportunidad de conocerle en la distancia corta. 


      Para sus acérrimos, la clave de la cooptación de Mariano por Aznar no fue otra que la capacidad para unir al PP, la serenidad y firmeza en momentos difíciles, la capacidad de aguante, y su aceptación por una inmensa mayoría del partido, frente a otras opciones posiblemente más brillantes.


      Soraya Sáenz de Santamaría, treinta y nueve años bien currados. Un nombre seguro en el futuro poder popular, si el pueblo soberano lo tiene a bien.


      El eterno campeón


      Si uno se topa con un dirigente cualquiera del PP y le pregunta quién manda en el partido, la contestación irónica es siempre la misma: Javier Arenas. No van descaminados, pero el que manda es Rajoy. Aunque no se note. El resto influye. 


      Pero es un hecho tan cierto como demostrable con nombramientos y decisiones que el sevillano (aunque su infancia transcurrió en Olvera, Cádiz), Javier Arenas Bocanegra, cincuenta y tres años, uno de los más veteranos de la camada popular, se ha constituido per se en una referencia inexcusable de poder en la vasta formación política de la derecha, si bien él siempre ha tenido muy a gala ser y conducirse como un político netamente de «centro». Su influencia en el presidente es enorme; su capacidad para colocar a mujeres u hombres de su confianza en las áreas clave del poder popular es algo no discutible.


      En una ocasión, después de haber sido ministro, secretario general del partido y vicepresidente del gobierno, le pregunté a qué aspiraba: «Yo estaré en política mientras esté Aznar... Al fin y al cabo le debo toda mi carrera». 


      En realidad le debe más a Ana Botella y a sí mismo. Siempre fue su niño bonito, seducida por el verbo oportuno y oportunista, en el momento adecuado y en todo lugar, de Arenas Bocanegra. Ella fue la que lo defendió de las cuchilladas cuando Javier era el máximo responsable electoral y el rostro del ticket andaluz, en el que fracasó una vez tras otra hasta hace poco. Negarle a Javier su enorme capacidad de seducción personal, por encima de cualquier otra consideración, es algo injusto. ¡Un artista de la pista!, que ha ido ganando peso desde aquellos tiempos iniciales del aznarismo en 1990, cuando abjuraba del pasado del presidente-fundador e insistía en reivindicar una posición progre-modernista, alejada de cualquier veleidad fascistoide dentro del PP. Felipe González ha comentado en alguna ocasión, a propósito de «Arenas movedizas», que tras la victoria histórica de 1982, Arenas pidió el ingreso en el PSOE, pero «por arriba». Nada tendría de extraño. 


      Porque Arenas es también y esencialmente un hombre de poder. Con muchos más kilates de los que muchos creen. 


      Aznar está fuera de la vida política, aunque no lo parezca, y Arenas es, sin quizá, el segundo hombre más poderoso del PP. Su gran asignatura pendiente es Andalucía. Parece que en la primavera de 2011 podría alcanzar una victoria histórica para la derecha en el feudo básico de la izquierda y el reducto inexpugnable del felipismo. Durante estos últimos años Andalucía se ha convertido en la obsesión popular.


      Todo hay que escribirlo. Porque fue Rajoy en persona el que le pidió, tras la derrota del año 2004, que volviera a hacerse cargo del partido en Andalucía y liderara un nuevo intento por desbancar del palacio de San Telmo al socialismo reincidente.


      Lo aceptó sin rechistar, después de haber sido todo en política, tras la resistencia expresa de Mariano, no sin antes poner una condición.


      —Mariano, tienes que bajar todas las semanas a Andalucía...


      —Dalo por hecho, Javier. Ahí estaré.


      Porque el gallego sabía que ese territorio era clave para desbloquear la oposición. Es el territorio del PP que ha tenido las más formidables conglomeraciones de masas. 


      Esa decisión de arrastrarse de nuevo por los vastos campos andaluces, donde en muchos lugares rurales la derecha es sinónimo de «señoritos» y de «fascistas» embutidos en botas altas y negras y con cabezas engominadas, supuso la consideración general a favor de un dirigente que lo había conseguido todo y, sin embargo, no hacía ascos a remangarse en territorio hostil, dispuesto a sufrir un nuevo pateo en su tierra natal. Su actividad ha sido frenética; un pie en la Bética y otro en la Penibética. Sus alardes de masas en sucesivos mítines, que entusiasman a Rajoy y le asombran, pasarán a los anales históricos de una derecha andaluza que finalmente optó por salir del armario. Bien es cierto que con un 30 por ciento de paro a lomos socialistas. 


      Rodrigo Rato, que siempre miraba de reojo al «campeón» cuando compartían responsabilidades de dirección, aleccionaba al autor de este libro en los tiempos preaznaristas acerca del abogado sevillano que al fin y a la postre ha dedicado toda su vida a la política, pese a tener ofertas laborales de postín en las grandes empresas andaluzas. Es el profesional más caracterizado del cosmos popular. Y le gusta la política y el ejercicio público más que a un taurino sevillano una gran faena de Curro Romero, su gran amigo. «Si este tío consigue ganar alguna vez en Andalucía, te digo yo que será el sucesor de Aznar», sentenciaba Rato.


      ¡Pero no ganó! Tampoco lo necesitaba para ser una de las personas con más poder en su momento en el gobierno y luego en la derecha. Ese objetivo de instalarse como «barón» con poder institucional andaluz se ha llegado a convertir en una auténtica obsesión personal para Arenas. Tiene su lógica, porque es el único trofeo que está ausente de sus vitrinas. Y está en edad de merecer.


      En otro capítulo de este trabajo se ha relatado pormenorizadamente que fue clave en el sostenimiento de Rajoy en la gran crisis del año 2008. El muñidor esencial de su permanencia. A partir de ahí gran parte del resultado del congreso de Valencia en forma de nombramientos y aun de estrategia —es gran amigo de Pedro Arriola— se debe al líder sevillano.


      He preguntado a no pocos dirigentes de la alta dirección del PP qué es lo que encandila a Rajoy de su colega andaluz. La respuesta ha sido casi unánime: su picardía. Su especial manera de capear los temporales, toreando al natural según la suerte y con gracejo. Justo lo que al líder nacional le falta a borbotones.


      La gota bética que lo inunda todo, porque además Javier Arenas cuenta con una sólida base mediática en Madrid, que con tantos años ha ido muñendo sobre el elemento humano que es su especialidad. Es amigo personal de la mayor parte de los formadores decisivos de la opinión pública. 


      Colgada de su brazo aparece en la inmediatez Ana Mato Adrover, cincuenta y un años, madre de tres hijos, licenciada en Ciencias Políticas y Sociología, que comenzó su carrera política en los inicios de José María Aznar en Castilla y León y ha llegado a vicesecretaria general de Organización y Acción Electoral. Es una de las tres damas populares que adornan el alto staff de la derecha española.


      Mucho se ha escrito acerca de sus malas relaciones, celos, resabios con su jefa y antigua subordinada María Dolores de Cospedal. Rajoy le tiene aprecio y valora su dedicación y su trabajo, como quedó demostrado cuando le salpicó el caso Gürtel a propósito de Jesús Sepúlveda, su ex marido. Estableció un cinturón de seguridad a su alrededor; Arenas, amigo de sus amigas, hizo cuestión de gabinete en su defensa. Lo que no es poco en política.


      De los tres portavoces parlamentarios, quizá sea, además de Soraya Sáenz de Santamaría, Pío García-Escudero la persona que más feeling personal tiene con el comandante en jefe. El arquitecto especializado en patrimonio, sin embargo, no es persona que guste de estar en primer plano, ni siquiera que aspire a trepar en política. No busca el protagonismo, ni el medro, ni los cargos. Está porque está. Con su estilo sobrio, en la desenfilada, pasando de puntillas sobre las primeras páginas. Porque la vida tiene esas cosas; añora sus piedras milenarias, su ejercicio profesional sobre los edificios antiguos y emblemáticos, y está orgulloso de su integridad y la persigue por doquier. Sufrió extremadamente cuando su nombre fue salpicado falsamente en el caso Gürtel a propósito de un reloj de regalo que devolvió inmediatamente. 


      Un caballero que, como presidente en su día del PP madrileño, supo capear con habilidad los choques cainitas entre Ruiz-Gallardón y su cordial enemiga Esperanza Aguirre. No tuvo inconveniente en quitarse de en medio. Él no entiende la política como choque de trenes. Está como loco por abandonar la política y eso que con Mariano puede aspirar a todo. 


      Es el perfil que encandila a Mariano. Le ofreció la secretaría general, que fue rechazada por el madrileño con aspavientos. Aun así, recibió la responsabilidad, y la ejerció, de dirigir las campañas electorales, y tendrá un lugar al sol en un gobierno presidido por Rajoy. Es su sentido común, la eficacia y la honradez lo que llamó siempre la atención del gallego. 


      El caso del portavoz en el Parlamento Europeo, Jaime Mayor Oreja, es bien distinto al anterior. Representa el ala dura del PP, si bien Jaime en lo personal es un osito de peluche; buena gente, pese a las intoxicaciones, y un héroe para aquellos que han seguido su resistencia en el País Vasco frente al terrorismo y el nacionalismo. 


      Hábilmente, Mariano le confirmó como candidato a jefe del grupo de eurodiputados en Estrasburgo. Había sido su contrincante en el momento de la sucesión y jugó en su contra en el XVI Congreso Nacional de Valencia, pero es en ese terreno de envolver al adversario donde Rajoy se muestra más capacitado. No podía permitirse el lujo de encrespar a un sector del partido que tiene en Mayor Oreja a su líder natural. A partir de ahí, el vasco le debía un favor.


      «Los dos están donde deben estar», sentenció con retranca el jefe popular en relación a Alberto Ruiz-Gallardón y Esperanza Aguirre, tras la solución salomónica adoptada en su día ante los compañeros que «me habéis dado la legislatura».


      Alberto Ruiz-Gallardón, el eterno aspirante a la presidencia del Gobierno, el quintacolumnista del centro-izquierda de salón, tiene un lugar en «maitines», esto es, en el centro de decisión del partido, por voluntad expresa de Mariano. No está Esperanza Aguirre, aunque lo intentó. Rajoy sabe mejor que nadie que el alcalde siempre aspiró a su puesto, no tanto a jefe del partido (cuestión que nunca le interesó), sino a la candidatura a la presidencia. Se considera mejor dotado que él para ganar unas elecciones generales y en general con más hechuras de líder. Pero es lo que hay. Le tiene al lado, dejándose arrullar por el «verso suelto» y taponando huecos. Le necesita cerca porque Ruiz-Gallardón, que tras Valencia permanece en la desenfilada, representa la otra versión «progresista» del PP, junto con Núñez Feijóo, y le aporta votos. De lo demás, como mucho y si puede, le nombrará vicepresidente del Gobierno, llegado el caso. 


      Ruiz Gallardón se ha convertido en el ogro indeseable para el ala más derechista del PP, al que recomiendan no votar. Pero es tan hábil que tiene a su lado a Ana Botella de mandarina por excelencia de ese grupo ultramontano. ¿Van a desdeñar en las urnas a su chica preferida?


      De la nueva generación llamada a filas, Esteban González Pons es sin duda la pieza más importante de cuantas habitan la oficina central. Valenciano, licenciado en Derecho, cuarenta y siete años, alguien lo definió con precisión como «joven, nuevo, listo». Apoyó incondicionalmente a Rajoy durante la «guerra de los cien días». Su imagen cuidada, su verbo impoluto, tranquilo y demoledor saltaron no hace mucho al primer plano. Sin embargo, llevaba mucho tiempo en labores de segundo plano y en el anonimato. La política es su vida para el hijo de un médico valenciano de gran prestigio. Mariano y su jefa directa, María Dolores de Cospedal, valoran en lo que vale el trabajo mediático que el ex alumno de los jesuitas (se le nota) viene desarrollando en la nueva etapa de la derecha española.


      Este doctor en Derecho Constitucional, hábil como un mercader de la Lonja, perteneció al clan de Becerril, pero no quedó atrapado por ese lobby inquietante. Junto con el ex jefe del partido en Extremadura, Carlos Floriano, ocupa el hueco de alta dirección en la vicesecretaría general de Comunicación, y es un valor seguro en el firmamento marianista, tras su paso por la política extremeña. 


      De los veteranos, junto a Javier Arenas, brilla con luz propia Cristóbal Montoro, jefe de la decisiva área económica. Pero mantiene a su lado como asesores personales y de confianza a los diputados Jesús Posada, Miguel Arias Cañete y Gonzalo Robles, dicen que el político que mejor conoce al jefe. En esta galería de notables rajonianos no pueden faltar Ana Pastor, a la que convirtió en su día en ministra de Sanidad y luego vicepresidenta del Congreso de los Diputados, y Jorge Fernández Díaz, el edecán para todo, al que, dada su militancia religiosa y sus querencias por las sotanas purpuradas, le encomendó la relación con la Iglesia y su indefectible cadena COPE.


      El catalán fue clave en la decapitación de Federico Jiménez Losantos y en la llegada del inquieto e inquietante Ernesto Sáenz de Buruaga a esos micrófonos.


      El veterano coruñés José Manuel Romay Beccaría, setenta y seis años, el hombre que hizo toda su carrera al lado de Manuel Fraga y luego se enfrentó a él por cuestiones de poder galaico, se ha convertido en el último padre político del líder. Hasta el punto de que, cuando tuvo que prescindir de Luis Bárcenas, recurrió a él para hacerse cargo de las finanzas del partido. Es a día de hoy un punto de referencia que tiene acceso al susurro al oído del césar.


      Precisamente Romay Beccaría fue el hacedor político del actual presidente de la Xunta de Galicia y uno de los «barones» más próximos a Mariano. Alberto Núñez Feijóo es un producto de la factoría Romay. Coqueteó con el PSOE en sus años mozos, consiguió un puesto como asesor jurídico en la Xunta y luego ocupó cargos en los gobiernos Aznar (presidente de Correos e Insalud), precisamente empujado por su compadre gallego.


      Núñez Feijóo, cuarenta y nueve años, autodefinido como «galleguista y reformista», cuando decidió subirse al carro de la política (se afilió al PP poco tiempo antes) y optar a la vacante que Manuel Fraga dejó al frente del PP de Galicia tras perder el poder en aquella tierra, encontró la enemiga del presidente-fundador. ¿Por qué? Sencillamente porque era el candidato de Romay y Rajoy, y ello le daba más influencia al que había sido su colaborador histórico en todas sus contiendas y afanes políticos.


      Pero Cuiña ya no existía y Rajoy debía imponer a su candidato. La jugada le salió a pedir de boca, porque se hizo con el poder gallego poco tiempo después. Se trataba de una jugada a vida o muerte.


      Bien tratado por los medios de izquierda, Núñez Feijóo forma el núcleo duro de la izquierda del PP junto con su amigo Ruiz-Gallardón, Javier Arenas y Antonio Basagoiti, otras de las grandes apuestas de Mariano.


      Al hombre que nació en una humilde aldea de Ourense, coqueteó con la izquierda y se ha convertido en una de las personas claves del nuevo poder popular se le suponen muchas ambiciones. Por el momento tendrá que esperar.


      Otro botón de muestra. Ángel Piñeiro. Se trata de una persona que había sido el hombre de Mariano de toda la vida en el PP gallego durante veinticinco años y al que había servido desde que Rajoy entró en política. Mataba por él. Era uno de los más caracterizados representantes del «clan gallego». Fue asesor en diferentes ministerios con Mariano y posteriormente, cuando fue cooptado como jefe nacional del PP, le nombró gerente general del Partido Popular en Galicia.


      Así estaban las cosas cuando Alberto Núñez Feijóo aterriza en la presidencia del partido. No es de su agrado.


      Así que a finales del mes de julio de 2007, Piñeiro se presenta en su despacho a ultimar el curso político. Un subalterno le comunica que ha sido despedido; de modo y manera que recoja sus pertenencias personales y no vuelva a aparecer más por aquella sede. De indemnización, ni hablar.


      No encontró a su amigo Mariano por lado alguno.


      Lo echaba en falta.


      El 28 de noviembre de 2010 se confirmaba que el PP en Cataluña tenía un hueco en «territorio comanche». La derecha española lo venía persiguiendo desde antaño. Casi siempre resultando un fiasco, especialmente con aquel invento aznarista llamado Josep Piqué. Sánchez-Camacho confirmaba la justeza de su elección, rompía levemente el techo histórico de su partido con 18 escaños en el Parlament y volvía a recuperar la tercera fuerza política. Entendieron en Génova 13 que éste era el preludio claro de que en 2012 Rajoy podía ser presidente. En 1995, Vidal-Quadras conseguía 17 escaños. Un año más tarde Aznar era jefe del Gobierno.


      Precisamente, el defenestrado por Aznar tras el pacto del Majestic, ahora gurú ideológico y estratégico de Intereconomía, el físico/liberal por antonomasia, hombre brillante, ácido, provocador intelectualmente y burlón no tenía reparo en poner sordina a la euforia desbordada de sus conmilitones.


      Si con un socialismo en bancarrota el PP en Cataluña consigue 40.000 votos menos que hace quince años (es decir, él mismo) entonces es que Rajoy debe revisar a fondo su estrategia. De paso, le deja un recadito en forma de consejo: no es la hora del amarrategui, sino la de los ambiciosos y valientes. Dejaba claro que en su opinión el gallego no lo es; al fin y a la postre Mariano no dejaba de ser un mal menor para el sector más radicalizado de la derecha.


      Al eurodiputado, genio y figura, ya le tenía calado por esas fechas en el partido. Es, evidentemente, un ser de otro mundo. 


      En cualquier caso, tras el 28-N, no quedaba duda alguna. Rajoy era más líder. En FAES no les gustaba la perspectiva pero asentían silenciosamente.

    

  


  
    
      7. A la sombra del Leviatán


      En el almuerzo autohomenaje que José María Aznar se tributó en el sevillano restaurante Río Grande el 8 de abril de 2010, para conmemorar los veinte años de su llegada al poder en el PP, entre los que estaba naturalmente Mariano Rajoy, quien se enteró por la prensa del evento, el presidente-fundador Manuel Fraga hizo los elogios del homenajeado, afirmando de forma catilinaria que «de todos nosotros el único que ha sido capaz de llevar al partido al gobierno —ya no hablaba prácticamente— ha sido José María Aznar, y esto, mis queridos amigos, hay que reconocerlo».


      Cierto, pero al viejo león de Villalba se le olvidó decirlo todo. Aznar también los llevó directamente a la oposición cuando ya levitaba sin control y había decidido por su cuenta y riesgo descubrir el estrecho de Ormuz. Todo ello después de haber cubierto los cuatro primeros años de gobierno con un notabilísimo acierto, especialmente en el área económica, que fue reconocido por los españoles con la mayoría absoluta del año 2000. 


      Un año antes, ya había convocado a su primer gabinete en otro almuerzo en Madrid con la excusa de apoyar la candidatura europea de Jaime Mayor Oreja, uno de sus ministros preferidos. Tenía mono de protagonismo. Es muy duro retirarse a los cincuenta años. Y recibir estacazos de todas y por todas partes. Mucho más asumir los errores.


      Para poder entender la fuerza de José María Aznar entre las inmensas mesnadas agrupadas en torno a las siglas del PP (por cierto, un líder despreciado durante muchos años, hasta que llegó al poder, por lo que se consideraba falta de carisma), hay que remontarse a los años noventa, exactamente al mes de abril de 1990, cuando se celebra el X Congreso en Sevilla bajo el lema «Centrados con la libertad».


      Manuel Fraga había presentado su dimisión al frente de la derecha española después de una longa caminata y esfuerzos ímprobos por conseguir que se olvidara su pasado franquista y los enormes errores cometidos a lo largo de una carrera trepidante. Pero Fraga, mister Hyde y doctor Jekyll, siempre ha tenido hechuras de estadista. Terminó de percatarse de que su añeja ambición de convertirse en jefe del Gobierno no era posible porque España se había convertido en un país para dirigentes jóvenes y sin armario.


      Tras el paréntesis de Antonio Hernández Mancha, Antoñito el breve, don Manuel —al que nadie podrá negarle el título de fundador del partido de la «mayoría natural»— sabe que necesita encontrar al mirlo blanco que dé el empujón decisivo a una derecha ahíta de poder.


      En mi primer libro sobre la derecha, El vuelo del halcón, que modestamente, veinte años después, se ha convertido en el gran clásico sobre el Partido Popular, relaté pormenorizadamente los entresijos de aquella decisión en el fraguista chalé en ruina de Perbes (A Coruña) tras ser dinamitado por el Exército Guerrilheiro do Povo Galego.


      No había otro sustituto posible, porque ni Isabel Tocino, ni Rato en aquel momento, habían ganado elección alguna, y Fraga es hombre antes que nada de poder. Aznar venía de arrebatar sorpresivamente y por un puñado de votos Castilla y León al campante socialismo felipista. Ahí cimentó su rutilante carrera política.


      De modo y manera que José María Aznar recibe una herencia completamente deshilachada, con los viejos barones de la derecha, Fernando Suárez, Alfonso Osorio, Óscar Alzaga, José Antonio Segurado, en permanente greña y con una imagen inexportable para una ciudadanía que todavía creía que aquello era puro franquismo.


      Aznar sabe que nunca podrá derrotar a Felipe González, el gran dios socialista imbatible, si no monta una gran formación política sobre la base de esa derecha natural recibida de Manuel Fraga y que tiene un suelo electoral de siete millones de votos.


      Pero necesita mucho más. Aquel joven Aznar consigue levantar una formidable organización incorporando a jóvenes dirigentes, y logra deglutir a toda la derecha, de la extrema al centro-izquierda, sobre su indiscutible liderazgo, asentado sobre el trabajo serio, la disciplina y la perseverancia. 


      Será un trabajo titánico que se saldará con un indiscutible éxito y que al fin y a la postre le permitirá llegar al gobierno cuando el felipismo se desparramaba por todas las esquinas.


      Ese logro histórico es, quizá, el input más importante de Aznar y del que está sumamente orgulloso, como es natural. Hay que reconocerlo. Por encima, incluso, de las metas alcanzadas al frente del poder ejecutivo durante sus dos legislaturas ininterrumpidas. Fraga primero y Aznar después consiguieron finalmente llevar a la democracia a una derecha nostálgica del franquismo; y el último pudo construir la más formidable organización política de toda Europa, sin olvidar la creación del Partido Popular Iberoamericano (PPI) que era la envidia del entonces canciller Kohl o el presidente Chirac. 


      El ex presidente hizo un PP a su medida y extendió su control total sobre él sin permitir la mínima disensión interna. «A mí no me harán lo que le hacían a Fraga». Poco a poco fue deglutiendo todo lo que se movía en el centro-derecha y el centro, y laminó por completo el CDS de Adolfo Suárez, cuyos dirigentes fueron incorporándose a su disciplina paulatinamente. Luis Gámir y Rafael Arias Salgado, entre ellos; y numerosos dirigentes regionales y provinciales con vitola histórica de centristas que deseaban tener algún lugar en el sol aznarista. Fue recogiéndoles de uno en uno, previa jura de Santa Gadea, y siempre que le fueran reconociendo como jefe inmarcesible.


      Negarle a Aznar López ese logro histórico es algo tan estulto como injusto. No seré yo el que lo haga; lo cual no significa que tenga que ir de por vida bajo palio. Algo parecido podría decirse de los logros más importantes cosechados desde el gobierno en lo relativo a la cuestión económica, como el crecimiento o el aumento extraordinario de afiliados a la Seguridad Social, pieza clave, según los expertos, para conocer de verdad cómo marchan las cosas en una nación moderna.


      No se puede continuar sin afirmar acto seguido que ese capítulo con muchas luces dirigido por el tándem Rato-Montoro, gente técnicamente preparada y seria, tiene también enormes sombras. Porque el déficit y la deuda pública heredada se amortizaron en gran parte con la privatización de las joyas de la corona, proceso en el cual gentes próximas al poder aznarista se lo llevaron más que crudo. Desde Endesa hasta Repsol, pero especialmente en Telefónica, donde no se le ocurrió otra cosa que entregársela a su amigo de pupitre, Juan Villalonga, un tipo que ya se había hecho rico en Credit Suisse con el simple aval anterior, y al final tuvo que cargárselo porque sus escándalos de todo tipo eran conocidos hasta en California. Eso sí, el orondo y codicioso presidente de la operadora se libró de sentarse en el banquillo por tamaños dislates, y dejó la multinacional a César Alierta, otro amigo de Manuel Pizarro, con más agujeros que una criba. Villalonga y todos sus amiguetes se lo llevaron crudo. Desde las stock options hasta la compra de la productora holandesa Endemol, que costó a Telefónica un billón de pesetas, en un sobreprecio todavía no explicado ante los accionistas, la opinión pública y, sobre todo, los jueces. ¡Qué mal olía todo aquello! Hasta el punto de que La Moncloa, asustada, le llamó a capítulo y lo despidió. Pero no entregó ni una peseta, tal y como le pidió el jefe durante una cena de los matrimonios en los jardines de La Moncloa.


      El enriquecimiento de los amiguetes de Fazmatella S. L. durante ese periodo es algo que se puede tabular con toda precisión. Los Aznar convirtieron a sus amigos de confianza en la ESPAÑA S. L. y se quedaron con medio país y además blindados. Todos iban a comerle en la mano, y como más gusta a Aznar: de tal modo que le deban cosas. Todo un cinturón de hierro y dinero creado con las cosas públicas. El enriquecimiento de algunos de ellos alcanzó cifras de paroxismo. ¿Cómo no iban a aterrorizarse cuando comprobaron que el jefe deseaba hacer mutis por el foro? ¡Era su seguro de inversión!


      El enriquecimiento de algunos de éstos era tan llamativo que dirigentes pegados al surco, como Juan José Lucas, solían ironizar al respecto: «Quienes han ganado realmente las elecciones han sido Blesa, Alierta y Paco González... Nosotros cosechamos los votos y ellos se lo llevan».


      Aquello, tan obsceno y llamativo, no gustaba especialmente a la gente honrada de la dirección ni a las bases, pero ¿quién se podía permitir el lujo de llamar la atención al césar sin ser triturado? ¡Nadie!


      Quien diseñó la estrategia —dicen que las cabezas pensantes fueron, entre otros, Francisco González y sus expertos especialistas en ingeniería financiera— fue un genio. Porque de lo que se trataba era de quedarse con las joyas de la corona de forma estable y permanente, de manera que ningún cambio de gobierno o avatar político pudiera dar marcha atrás en el camino de la apropiación de esas empresas privatizadas durante la legislatura anterior. Supieron como nadie cuidar a los accionistas de referencia, tejer alianzas, nombrar consejeros a personas leales y de su máxima confianza, con la conclusión de que, gobernara quien gobernara, nadie pudiera moverles de sus poltronas, que antes fueron públicas.


      Al gobierno Aznar esas privatizaciones, además, le permitieron hacer caja y transmitir la idea de que tras la escasez felipista llegaba una etapa de vacas gordas de mano de la derecha. Pero Iberia, Endesa, Telefónica, Repsol, etcétera, sólo podían venderse una vez. El Estado ya no era rico ni el primer empresario de España. Sólo quedaba la «acción de oro», que resultó un mero brindis al sol. Se quedaron con media España a precio de perejil y ya no habría capacidad para echarlos. Se habían quedado con los cortijos y las aceitunas. 


      Esos once «gestores» político-financieros se frotaban las manos. Aznar decidió personalmente los nombramientos de Juan Villalonga (Telefónica) y Rodolfo Martín Villa (Endesa); Manuel Pizarro, hombre clave en el diseño de la política económica de aquellos años; Francisco González (Argentaria) y César Alierta (Tabacalera, hoy Altadis tras la fusión con la francesa Seita); y el vicepresidente Rato, con el apoyo en algunos casos del ministro de Industria, Josep Piqué (que venía de presidir el Grupo Ercros de Javier de la Rosa), y el presidente de la SEPI, Pedro Ferreras, nombraron al resto. Entre ellos, Alfonso Cortina (Repsol YPF); Pedro de Torres (Retevisión); José Ramón Álvarez Rendueles (Aceralia); Pedro Mielgo (REE), y José Fernández Olano (Aldeasa).


      Aznar decretó también personalmente que su antiguo compañero de piso en Logroño en sus iniciales años de inspector fiscal, Miguel Blesa, sustituyera al frente de Caja Madrid al amigo de Prisa, Jaime Terceiro, que aceptó su decapitación sin rechistar. Blesa, un tipo engreído dominado por Pedro Arriola, durante los trece años de mandato se hizo de oro en la entidad financiera madrileña y al final hubo que sacarlo por la fuerza tras traicionar a Esperanza Aguirre, ante la que se estrellaron todas las llamadas a su favor del ex jefe del partido.


      Expertos en este tipo de ingeniería financiera no tardaron en urdir un complejo dibujo de participaciones para que todo quedara en casa, es decir, en la suya. 


      La estrategia ante la globalización parecía justificarlo todo. Por si fuera poco, la mayor parte de esos presidentes, sigilosamente, hicieron un hueco a los únicos que podían echarlos, los llamados «consejeros independientes», la mayor parte de los cuales eran del entorno del PP o amigos directos del presidente.


      Dominaban el sector económico a su antojo. Una anécdota refleja en toda su extensión el largo brazo del gobierno popular. 


      Rodrigo Rato había nombrado a su amigo personal, Vicente de la Calle, un pijo de toda la vida del barrio de Salamanca, presidente de Azucarera Ebro, contra la opinión del presidente de Castilla y León, Juan José Lucas. 


      La empresa en cuestión resultaba estratégica para los intereses de la región. 


      De la Calle hace y deshace a su antojo despreciando, incluso, los reclamos que se le hacen desde el gobierno autonómico. 


      Lucas decide mandar a parlamentar con De la Calle al presidente y al vicepresidente de Caja Duero, que es accionista de Ebro, Sebastián Battaner, y Félix Pastor Ridruejo, ya fallecido.


      Ambos intentan hacer entrar en razón al presidente de la compañía, que sabe quién le apoya. 


      Tras escudar sus argumentos a favor de mantener la identidad primigenia de la empresa, les responde: «¿Sabéis lo que os digo? ¡Que la próxima vez que vengáis tendré rodilleras para cada uno, para que me hagáis mejor la pelota!».


      Cuando el PP abandonó el poder, al gobierno socialista sólo le quedaba el control de RENFE, una parte mínima en Iberia, AENA, REE, RTVE y la agencia EFE. No les dio tiempo a privatizarlo, como tenían previsto. La boda de El Escorial, Irak y unas bombas en los trenes de Atocha pusieron cerco a la idea.


      Que en términos generales el «milagro económico» («soy yo», afirmó el Aznar ya ensoberbecido del año 2000 a un reportero del rotativo italiano La Repubblica) producido durante los mandatos populares es algo importante, a tener en cuenta por el grado de desarrollo alcanzado, es algo incuestionable que nadie en su sano juicio puede poner en duda. Pero no es oro todo lo que reluce, como se puede demostrar claramente quince años después.


      Ésta es la verdad. Y la verdad es siempre la verdad.


      No puede decirse lo mismo de la regeneración democrática que José María Aznar había prometido meses antes de llegar al gobierno. Dentro del PP su control se hizo más férreo a través de sus edecanes Ángel Acebes, como coordinador general, y luego Javier Arenas en la secretaría general. La única disidencia que se conoce en ocho años fue la de Félix Pastor Ridruejo, recientemente fallecido, que se opuso desde su bonhomía con uñas y dientes a la guerra de Irak. Fue despreciado y arrojado a las tinieblas exteriores.


      De cómo se las gastaban en La Moncloa todavía no se ha escrito todo, ni de la extensión directa del poder presidencial a la «zarina» Botella, constituida a su vez en guardiana de las esencias aznaristas.


      Luego, se dedicaron ambos a ganar dinero. 


      Los gravísimos errores cometidos en el último periodo de su mandato al frente de España, producto de su sucesivo desapego de la realidad, envuelto en una arrogancia propiciada desde sus círculos interiores, le han privado de pasar a la historia del país como un gran presidente. Pero fueron él mismo y sus edecanes, encabezados por Carlos Aragonés y Alfredo Timermans, incapaces de darle la menor mala noticia al césar, los que propiciaron el despeñamiento final que ha provocado una orgía de rencor, resentimiento y odio impropio de un dirigente público que fue llevado en volandas hasta el poder por muchos, para sustituir al caduco felipismo de antaño.


      Luego vino el gobierno. El Olimpo. Está todo dicho. El aznarismo tenía profundas raíces en el Partido Popular y el PP era exactamente Aznar. Hasta el punto de que le permitieron testar ad hoc, sin que nadie osara rechistar en una decisión sin precedentes en un partido democrático.


      Desactivar todo ese tinglado argamasado sobre intereses de todo tipo tiene su aquél. Mariano Rajoy sabía todo esto, porque desde 1990 había colaborado en la cimentación armada desde la oficina central en calidad de vicesecretario general de Acción Electoral. Conocía como nadie cómo se las gastaba el jefe, al que no gustaba precisamente que nadie le llevara la contraria, pero, además, Mariano valoraba extraordinariamente su capacidad de mando y su determinación en la toma de decisiones, quizá porque es el elemento que a él le falta. El complejo ante tan formidable liderazgo no es fácil de ventear.


      Durante los primeros cuatro años (2004-2008) de forma más evidente, el sucesor Rajoy aparecía ante los españoles como un mandado, como un muñeco en manos del Leviatán marino que se había refugiado en FAES y que había decidido constituirse en «guardián de las esencias». ¡No iba a pasar ni una! Además, había dejado incrustada a su mujer en el Comité Ejecutivo Nacional y mantenía pegado el oído a cualquier susurro de disconformidad con Mariano. En esos primeros tiempos de sucesión todo eran quintacolumnistas, chivatos, quejicas que acuden en busca de refugio en las faldas del padre, especialmente cuando se tocan intereses, gabelas, sinecuras o mamandurrias. FAES se convirtió en los primeros cuatro años de oposición en un inmenso confesionario.


      Porque José María Aznar entendía que desde su nuevo papel de «intelectual» (como le calificó su mujer nada más dejar la presidencia) quedaba libre para decir y actuar como le viniera en gana. Y cada vez que habla sube el pan. Y tiembla el misterio. Es más, le divierte la provocación y le importan una higa los palos que le llegan desde todas las latitudes. ¡Los desprecia!


      Paralelamente, Mariano Rajoy tenía muy presente que estaba donde estaba porque Fazmatella S. L. lo había decidido. Pagará por ello mientras no sea capaz por sí solo de devolver el poder nacional a la derecha. Ha transitado con un cierto complejo ante el «padre», tan sólo dos años mayor que él, del que sólo ha recibido desplantes, malas caras y desprecios. Frente a eso el gallego sólo podía ofrecer aguante, aguante y «lo que me echen».


      Fue durante la celebración del XVI Congreso en Valencia, en esos días dramáticos para su liderazgo, cuando Aznar le hizo el mayor de los feos que jamás hiciera testador alguno a su beneficiario. Actuó con la fiereza de un despechado que considera a su sucesor como un pelele traidorzuelo, delante de la representación de la militancia, alto mando y cuadros del partido. Ante el país entero pendiente del cónclave popular. Llovía sobre mojado. Mariano era un marmolillo sobre el que estallaban todas las iras de los perdedores, y aún más, aparecía como un perdedor nato que, sin embargo, no estaba dispuesto a tirar la toalla. Esto encorajinaba aún más a sus enemigos internos.


      Venía el madrileño fuera de sí, ceño fruncido, mirada torva, dispuesto a empitonar a la criatura que le estaba echando un pulso en sus hombres y mujeres de confianza. Ya había anunciado Rajoy que deseaba pedalear con su equipo y remodelar el partido en sus entrañas, entre otras cosas, con la liquidación de María San Gil, palabras mayores para Aznar; pero también dejaba en la cuneta a los hombres garantes de su legado, Ángel Acebes, Eduardo Zaplana, Iñaki Astarloa, Juan Costa, que se dedicaba a merodear las faldas de Aznar y utilizar su nombre, y prescindía de su edecán de toda la vida, Carlos Aragonés, y otros fontaneros al uso. Estaba claro. 


      Lo de menos fue el discurso, durísimo, contra Mariano, que escucha impertérrito la regañina que le caía en forma de admonición jupiterina. Lo de más fue la entrada triunfal del césar con el cónclave puesto en pie, como si llegara el mariscal vencedor en la Hispania. En sahariana, descamisado, melena al viento, se dirigió al estrado presidencial, se abrazó ostensiblemente con Acebes, besó entusiásticamente a Esperanza Aguirre y ni siquiera miró a Rajoy, que puesto en pie no daba crédito a lo que veía. Estoy dispuesto a aguantar todo lo que me echen...Ya pasará. Ésta es mi hora. Aquello marcaba el congreso que teóricamente debía resultar el de la renovación y el del marianismo.


      Los marianistas echaban las muelas. ¿Para qué se ha ido si quiere seguir en el machito? ¡Este tío se ha vuelto completamente loco!


      José María Aznar sabía que continuaría resultando el punto de referencia esencial de la derecha mientras su elegido no llegara a la tierra prometida. Y venía de perder unas elecciones generales.


      El discurso posterior fue acorde con el desaire. Aznar atacó sin piedad la línea del nuevo líder, presentándose como el garante de los «principios» frente al maquiavelismo interesado del sucesor. Los reproches, unos directos otros indirectos, se estrellaron en el mentón de Mariano, al que exigió el mantenimiento de sus incondicionales en los puestos clave («nadie debe quedarse en el camino») y no vender la sustancia de la formación por un cambalache con Zapatero en los temas fundamentales.


      Pero el ex presidente venía a caer en su propia fosa. ¿Iba a retirar la confianza a una persona a la que él personalmente eligió frente a todos? Decidió otorgarle su «respaldo responsable», algo así como un cheque que requería avales para ser cobrado.


      Por la tarde ni siquiera se dignó escuchar la respuesta de Rajoy, que se enganchó como pudo a la mejor tradición galaica y respondió a los ataques del que fuera su mentor: «No vamos a cambiar nada; vamos a hacer las mismas cosas, pero mejor». Y lo dejó claro por una vez: «Voy a hablar con todos, nacionalistas incluidos». Lanzó seguidamente un ataque feroz a su crítico más ácido en esos momentos: «El Partido Popular no puede ser un partido aislado, de apestados, en la marginalidad», recordando que Aznar se había quedado solo en los tiempos finales de su mandato, preso del síndrome monclovita. 


      Rajoy había decidido, contra viento y marea, librarse por fin de la tutela del aznarismo. Era el momento. Dio la vuelta al partido heredado como un calcetín. Machacó a los críticos y les pasó por el morro su venganza, incorporando por vez primera a su particular bestia negra, Alberto Ruiz-Gallardón, al Comité de Dirección, el sanctasanctórum del poder en el partido, formado por nueve miembros y que se reúne cada lunes en «maitines».


      El sector crítico, encabezado por la lideresa madrileña, bramaba. «Es fácil ser integrador con los del botafumeiro», decía Aguirre, «pero con los críticos es más difícil». Cometió el error estratégico de no presentar una candidatura alternativa a la oficialista, como se estuvo barajando y como sus hombres de confianza le pedían. Se arrepentirá mientras viva.


      Matar al padre. Un proceso siempre extraordinario y siempre doloroso. Rajoy, sufriendo en silencio, justamente en el terreno que menos domina, estaba dispuesto a deglutirlo con aceite de ricino. Quería ganar el poder. La daga de Aznar se hundió en su costado cuando dijo aquello tan memorablemente histórico de que el PP debía ser «el partido para ganar y no el que guste a nuestros adversarios», con los compromisarios destrozándose las manos en un aplauso interminable. Rajoy, con el gesto apretado y la mirada ausente, estaba en otra parte. Los críticos, puestos en pie, encabezados por Acebes, su álter ego Sebastián González y el edecán al que ya Rajoy había despedido, Carlos Aragonés. Los marianistas permanecían sentados y en actitud de reproche. Se escenificaba la ruptura interna del discurso que se había larvado durante los tres meses anteriores. Las dos facciones encontradas. El PP de la derecha dura y defensora a ultranza de las esencias, frente a aquellos arribistas a los que lo único que les importa es el poder en un ejercicio de travestismo.


      Le faltaba a Aznar poner la guinda. El homenaje a los héroes populares María San Gil y José Antonio Ortega Lara, que habían anunciado que abandonaban la militancia. Fue una puñalada trapera en el costado del líder. Aquello sobraba, salvo para hacer daño a Mariano, que sangraba por ese costado sagrado para la grey aliancista.


      Los marianistas de pro se subían por las paredes. Hasta un ex ministro de Aznar, Jesús Posada, que le había sustituido también en el gobierno regional de Castilla y León, generalmente templado, no pudo por menos de estallar: «Ha sido un discurso impropio de un presidente de honor». Lo dijo uno pero lo pensó la mayoría. Al cabo, 409 compromisarios rechazaron su liderazgo votando en blanco, pero obtenía el respaldo del 84 por ciento de los compromisarios.


      Rajoy había matado definitivamente al padre; pero el finado aún cocearía desde el ataúd improvisado.


      «Me he quedado mudo», fue toda la respuesta que dio cuando le preguntaron acerca del nuevo equipo rajoniano y sobre los desplantes al nuevo líder.


      Aznar sólo se había equivocado en una cosa respecto a la persona que eligió para pilotar su herencia: su enorme capacidad de resistencia, su aguante ilimitado. Nunca lo imaginó.


      El ex presidente había lanzado su bomba, pero ya no era el que había sido. El poder es al final lo que marca las diferencias. Se lo había enseñado a Mariano y éste siempre fue un chico académicamente brillante y aprovechado.


      Un mes más tarde, en el campus que FAES celebra en el pueblo serrano de Navacerrada, cuna del clan de Becerril y, por tanto, de Gürtel, ambos dirigentes populares se reencuentran por vez primera después del combate de Valencia. Aznar viene obligado a cederle la clausura de esos cursos de verano al presidente del partido, porque al fin y al cabo, y aunque no lo parezca, FAES es la fundación del Partido Popular y como tal recibe subvenciones públicas y otras ayudas privadas.


      La tensión ha descendido, pero el pulso continúa. Rajoy se ha encontrado inesperadamente como aliado en esa guerra con la autoridad moral de Manuel Fraga, que, aunque don Mariano no es santo de su devoción (todavía seguía intoxicado por los mensajes de José Cuiña), se cree el defensor del Santo Grial de la disciplina y la lealtad dentro de la formación que él fundara. Además, las relaciones entre Fraga Iribarne y Aznar López se han ido estropeando desde el Prestige, con severos reproches del entonces mandamás de la Xunta al jefe del Gobierno en Madrid.


      El de Villalba, liberado ya de otras responsabilidades públicas, cree su obligación recordar a la persona a la que en 1989 entregó el PP que debe actuar con Mariano con la misma lealtad que él mismo tuvo con él al cumplirse las previsiones sucesorias. De hecho, Fraga nunca entendió que un presidente del Gobierno en ejercicio, en la cumbre de su poder, optara por abandonar. No cabía en su enorme cabeza.


      De modo y manera que, cansado del tutelaje de Aznar a Rajoy, bramó don Manuel de forma inequívoca, como ningún otro dirigente podía hacerlo. «El señor Aznar debe dejar el paso libre al presidente del partido, como yo hice con él cuando decidía entregarle el PP... Debe quedarse fuera de la política y no estorbar... ya que en su día decidió abandonar la actividad». Estorbar era la palabra. Estorbar. 


      Hubo un momento en que corrió la especie por la alta dirección del partido de que Aznar pensaba volver. Coincidió con los momentos más bajos de Rajoy, unos meses después del congreso de Valencia y cuando se enfrentaba a dos decisivas elecciones —gallegas y europeas—, que ganó salvando el pellejo sobre el que a buen seguro se iban a lanzar las afiladas garras de sus enemigos internos.


      Incluso Aznar tiene que desmentir una y otra vez que tenga intención de retomar el control del PP y volver a luchar por la reconquista del poder. «Eso sí, mucha gente de dentro y de fuera me piden que vuelva para recuperar el Gobierno de España, no para quedarme por en medio... No moveré ni un dedo... Mi tiempo pasó».


      Pero seguiré estorbando; entorpeciendo; malmetiendo... No hay ni un solo español informado que no tenga la sensación de que Aznar quiere fastidiar a Mariano.


      No necesitaba, en efecto, mover un dedo, porque algunos de los nostálgicos acudían para arrastrarle. Los observadores más lúcidos de la realidad popular creen que en esos momentos, hasta bien entrado el año 2010, cuando el ex presidente reclama la presencia de un solo líder en el partido, los aspirantes tiemblan y ponen su cuello a remojar. Determinados columnistas van más allá y coinciden en afirmar que eligió sucesor a Rajoy precisamente para que le añorasen. «En este sentido acertó del todo; la debilidad patológica de Mariano confirma día a día el buen ojo de Aznar al asegurarse que en el PP no admirasen a otro líder que no fuese él mismo. Ahora [noviembre de 2009], cuando las bases y los barones exigen mano dura ninguno de ellos se atreve a promover su candidatura, no sea que Aznar ordene que le corten la cabeza».


      En esta deriva de la situación es donde Rajoy encontraría su fortaleza y tranquilidad, porque siguiendo la estela de ese análisis su flojedad como dirigente sería la mejor garantía para prorrogar su mandato a la sombra del verdadero y único líder que se dedica a opinar desde las alturas del oráculo.


      De este modo, José María Aznar continuaría siendo el auténtico jefe del Partido Popular y el único ex presidente al que se le ha permitido en la España posfranquista preparar su teórica retirada al optar por la marcha oficial después de ocho años. Adolfo Suárez fue degollado por sus socios; Felipe González murió de éxito y de vejez. Sólo Aznar se cuidó de preparar su futuro inmaculado, como hizo Dios al descansar con las fallas del mundo que había creado. 


      La pregunta aún va más allá. ¿Se fue alguna vez de la política tras sus ocho años en la presidencia? Eran la mayor parte los que creían que nunca se fue del todo. Unas declaraciones a la revista Época (julio de 2009), ya bajo la égida de Julio Ariza, que fue decapitado junto con Alejo Vidal-Quadras en Cataluña cuando realizó su pacto con Jordi Pujol, vuelven a poner en tela de juicio el mando del gallego.


      Unos días antes en la fiesta anual y veraniega de los cursos de FAES, Aznar le había espetado en su propia jeta aquello que dio tanto que hablar: «Triunfos electorales pasados [Galicia y Europeas] no garantizan triunfos electorales venideros», esto es, que ésas eran nimiedades de cara a la cita decisiva de 2012. Y lo decía Aznar cuando el abdomen de Mariano estaba más inflado por esos éxitos. Le golpeaba directamente en sus partes pudendas. Además, habían estallado ya el caso Gürtel, el caso Matas y un rosario de corrupciones alambicadas que ponían en jaque a la nueva dirección.


      Especialmente irritante para el ex mandatario era la predisposición de su heredero a hallar puntos de encuentro con el presidente (Zapatero) «más insolvente, incompetente, atrabiliario, ineficaz de toda la historia de España... Se ha cargado el Estado». Toda esta cascada de toma de posiciones le lleva a sospechar a un periodista tan veterano como solvente, José Cavero, que el ex mandatario prepara su vuelta inmediata. 


      En ese verano soporífero de 2009, Aznar se quita la camisa. 


      «A Rajoy —dice— le conozco desde hace mucho tiempo... ¡Es tan distinto a mí!... ¡Tiene tan distinta forma de ejercer sus responsabilidades!... ¡Quizá por eso lo elegí!».


      Frente a ello, Mariano sigue erre que erre: «Soy como soy...».


      ¿Por eso? Todos estos mensajes encriptados —tan distintos, por ejemplo, a los posteriormente emitidos por Tony Blair en relación con su sucesor Gordon Brown— no hacían otra cosa que sembrar de minas el campo marianista. Crear confusión, incertidumbres sobre la auténtica capacidad del jefe del PP.


      Aguantaba y soportaba. Hasta hace escasos meses. Incluso circuló por las altas esferas del PP un dicho. Terminaban de establecer una estrategia sobre cualquier asunto; al terminar la reunión siempre había alguien que irónicamente decía: «¡Bueno, si nos deja el señor de FAES!». No le hacía mucha gracia al gallego de barba lampiña.


      Tal es así, que el periodista encargado por el diario El País de cubrir la información de la derecha, Carlos E. Cué, publica un divertido comentario en pleno mes de agosto (el ex presidente acaba de dar la campanada en Melilla) de 2010 titulado «Hermano Aznar», que viene a reflejar bastante bien lo que ocurre con su «hermano» Mariano.


      «Nada mejor que las vacaciones para recordar lo duro que es aguantar a la familia. Dejas de ser lo que eres para convertirte en padre, hermano o hijo... Eso es lo que le pasa a Mariano Rajoy cada vez que se cruza con Aznar. Son pocas y casi siempre en verano, pero termina por encontrarse con su “hermano mayor”».


      Como los hermanos pequeños bonachones, Rajoy trata de aplacarle, incluso le hace bromas. En 2008, lo de Valencia, luego vino aquello de «vamos a saludarnos efusivamente... que si no...». Y este año incluso movió su silla para que en la foto aparecieran más juntitos... Pero nada. Aznar no le concede compasión. Le mira con condescendencia.


      Rajoy no pronuncia su nombre. Pregunta por él cuando quiere saber qué hace. En público y en privado le llama presidente. Aznar se divierte con su toque salvaje, melena al viento, pulseritas a docenas, siempre dispuesto a oír a los aduladores... Esconde una amargura interna difícil de sobrellevar. 


      Le encanta que le odie la izquierda, «esos progres trasnochados que ladran su rencor por las esquinas», en su particular terminología. Pero no entiende que haya muchos de los suyos que quieran que desaparezca de la escena, que crean que su simple presencia de «hermano mayor» es lo peor que le pueda pasar a Rajoy. No entiende que los suyos no le quieran.


      Quizá por eso necesite demostrar que hace lo que quiere y que Rajoy no se atreve a darle un no. Es la condena del «hermano pequeño».


      El choque de trenes en Valencia tenía, sin embargo, antecedentes. 


      Durante los cuatro años que van desde 2004 a 2008, el aznarismo tiene prisionero al heredero; lo ató por los cuatro costados. En el partido, el secretario general Ángel Acebes y su edecán abulense, Sebastián González, secretario de Organización, controlan el aparato y todo lo que se refiere al mapa organizativo popular. Además, la nostalgia por el líder que había reconstruido el Partido Popular estaba en carne viva. El sándwich aznarista sobre Mariano se cierra con el Grupo Parlamentario, donde todo lo controla otro aznarista de pro, Eduardo Zaplana, que reparte las responsabilidades en la bancada de la derecha entre sus hombres de máxima confianza, y generalmente anti-Rajoy.


      Por si fuera poco, Juan Costa, que se autoatribuye cargos de representación con los agentes económicos desde su condición de ex ministro, no está precisamente en la órbita del sucesor, más bien en la suya propia, y el resto de los «chicos de Aznar», Carlos Aragonés, Baudilio Tomé, Javier Fernández-Lasquetty y Jorge Moragas, han salido directamente empujados por la mano del ex presidente.


      Frente a determinadas opciones que se tomaban en el Grupo Parlamentario aparecían indefectiblemente las contrapropuestas que venían de FAES en asuntos esenciales como la cuestión económica, el planteamiento internacional o las relaciones con la izquierda.


      El hombre que inicialmente podría haber servido de puente, Javier Arenas, que mantenía relaciones fluidas con ambos sectores, al ver el cariz de la situación, se quitó de en medio. Al fin y al cabo, Aznar había testado a favor de Mariano. Caso similar ocurrió con Moragas, al que los talibanes aznaristas acusaban de traición. «Siempre oí a Aznar que había que ser leal al presidente del partido —se defiende—, y ahora el presidente es Rajoy. No hago otra cosa que cumplir sus postulados».


      Era evidente que a los ojos de la opinión pública, y lo que es más decisivo, la publicada, en el PP seguía mandando la misma persona que lo hacía desde 1990. Tenía los medios y las personas a través de FAES, la auctoritas en la grey y la voluntad de continuar en el machito; eso sí, camuflado. La carencia de protagonismo del gallego resultaba más que evidente y cada vez que intentaba sacar la cabeza era aplastado y puesto en evidencia.


      Es muy importante insistir y subrayar algo elemental para entender lo que aquí se describe. Ese PP estaba hecho a la medida de Aznar, que había conseguido construir en seis años (1990-1996) una poderosa maquinaria partidaria.


      A los pocos meses de abandonar el poder, en el mismo 2004, José María Aznar publica un libro que le edita su amigo personal José Manuel Lara, al que había entregado la multimedia del antiguo holding Admira (Telefónica) a bastante buen precio y mejores condiciones. Se informó de que, por tres libros, Aznar, a través de Fazmatella S. L., percibiría 600.000 euros como adelanto por derechos de autor.


      Lo que le importaba realmente era no perder protagonismo. Una espectacular gira para promocionar sus Ocho años de gobierno: una visión personal de España, que vuelve a dejar en evidencia a Rajoy, totalmente oscurecido, inerme, por la inmensa fuerza mediática de su antiguo protector, cuyos mensajes tremendistas y descalificadores contra su sucesor en la residencia del gobierno, lanzados con profusión fuera de España, llenan las portadas y abren telediarios. Golpea con precisión y sin piedad... «¡Me he liberado! ¡Ya no estoy en política!».


      No hay persona capaz de ponerle freno, ni siquiera de mandarle mensajes respecto a que su heredero se encuentra a la intemperie. No quedaba ninguna duda: Aznar era el referente esencial de la derecha; Rajoy, un meritorio que recogía las migajas que le permitía su amo.


      Tras la firma de ejemplares, Aznar vuela a Estados Unidos. Está decidido a convertirse en el jefe mundial de los neocon, que le acogen como su líder. Defiende la guerra en Irak, la lucha sin cuartel contra el islamismo extremista y hasta la existencia de armas de destrucción masiva en el país de Saddam Hussein, cuando ya el ex secretario de Estado Colin Powell ha dimitido, tras comprobar que fue engañado en ese punto por los «halcones» del Pentágono.


      Es recibido por George W. Bush como «fiel y valiente aliado» y disfruta abrazándose al secretario de Defensa, Donald Rumsfeld, la bestia negra de la Administración Bush, del que tendrá que prescindir el amo de la Casa Blanca ante el desastre de las operaciones en Oriente Próximo y los escándalos de torturas propinadas por los soldados americanos. Luego en sus memorias le calificaría como «líder visionario». 


      En Génova 13 están asustados. Esos comportamientos del ex presidente ponían en jaque cualquier estrategia para olvidar el reciente pasado que ha conducido al PP al Averno.


      Mariano Rajoy, siempre extraordinariamente cauto y con la boca cerrada a la hora de emitir una opinión sobre el jefe, por si acaso, consideraba sin embargo, en su fuero interno, un error monumental el apoyo de Aznar a la guerra de Irak, las fotos de las Azores y en general todo lo que tuviera que ver con visualizarse junto a Bush, al que no querían ya ver ni en pintura en su propio país.


      Aquello de Irak había destrozado su carrera y sus posibilidades en 2004. Era el momento de echar siete llaves sobre ese sepulcro. Bien es cierto que, cuando se planteó el tema en las reuniones del gabinete, él, como la práctica totalidad de los ministros, guardó silencio, miró hacia otro lado y respaldó al jefe, que, por otra parte, no admitía objeciones sobre el asunto.


      Pero había ocurrido lo que había ocurrido y el futuro debía escribirse necesariamente con otros renglones. De hecho, apenas abrió la boca cuando el presidente Rodríguez Zapatero decidió retirar las tropas; aquello era agua pasada y bien pasada. El pueblo español nunca quiso saber nada de ese asunto y el tiempo le ha dado la razón. Incluso el 11-M fue para Mariano un tema tabú. No ganaba nada en ello, aunque deje hacer a Zaplana y Acebes. 


      Pero en público: «La gente tiene derecho a opinar». Es lo máximo que llegó a decir cuando se le interrogaba acerca de los procederes de su antecesor. ¡Ya se cansará! Pero no se cansaba. Ni se cansará. Lo conozco bien.


      Los episodios acerca de la política de echar arena en el engranaje marianista por parte del antiguo poder en el PP son inacabables. Para la prensa, además, especialmente la de los medios de izquierda, tiene un morbo especial. Y sirve para ningunear a Mariano. Ese ninguneo y su imagen ha sido el principal argumento de sus adversarios políticos, de dentro y de fuera, para poner sordina al liderazgo y las posibilidades de Rajoy.


      Cuando la situación se hacía insostenible desde ese punto de vista, realizaba algún requiebro, con el mensaje de que el que está manda, y el que está soy yo. Pero con sordina, evitando en todo momento enfrentarse al problema y al que lo crea. 


      «Le he dado satisfacción en las cosas que me pide... No termino de entenderle... al fin y al cabo estoy aquí porque él quiso», se quejaba amargamente Mariano a un ex compañero de gobierno que le mostraba su apoyo en horas muy bajas.


      «Le he dado satisfacción en todo lo que me ha pedido... Me pidió que Luis Herrero fuera al Parlamento Europeo y lo hice; Manuel Pizarro fue número dos por Madrid; recogí a sus hombres en los primeros tiempos y nadie ha sido despedido de esta casa por sus relaciones con él».


      Esta afirmación de Mariano es perfectamente comprobable. Porque si por María Dolores de Cospedal —jefa del aparato— hubiera sido Génova 13 y adyacentes se habría dado la vuelta, desde los conserjes hasta los altos funcionarios. Pero el presidente no estaba por esa labor. Quería un cierto continuismo y no granjearle más enemigos que los naturales. 


      Incluso en los peores momentos, tras el congreso de Valencia, hubo que recordar a FAES que era la fundación del PP y que en el PP mandaba Rajoy. ¡Por si acaso! Entendieron rápidamente el mensaje remitido por un periodista de enorme vocación y pluma marianista.


      ¿Se ha arrepentido, en definitiva, José María Aznar, siete años después, de haber escogido a Rajoy para pilotar su herencia? Rotundamente sí. Nadie en su sano juicio puede actuar como lo ha hecho durante este tiempo el ex presidente si no quiere zaherir al más débil. Ni sus desplantes públicos continuados, ni sus faltas de disciplina hacia la dirección nacional, ni sus rácanos elogios con doble intención, ni los apoyos públicos y manifiestos a los adversarios internos del gallego, ni sus salidas públicas al socaire de su agenda sin ni siquiera consultar a la planta séptima, ni los informes de FAES poniendo en solfa la línea oficial del partido en temas relevantes permiten concluir que estamos ante un respaldo sin posibilidad de retorno.


      Porque, claro, Manuel Fraga se deshizo de un plumazo de Antonio Hernández Mancha en los años ochenta, pero es que no fue su dedo el que decretó el ascenso del muchachito. En el caso de Rajoy, es que fue designado directamente por él, sin atender otras razones ni de dentro ni de fuera más que su propia composición de lugar. Y esto hay que recordarlo en la ocasión que nos ocupa.


      Lo eligió porque el escenario en 2003 era otro, el del poder. Punto.


      No es éste un tema del que guste hablar a los dirigentes del PP. Les produce urticaria cada vez que se les saca el asunto. 


      «Esa relación ha mejorado... era un suicidio el enfrentamiento». Porque los puentes que podrían servir antaño fueron dinamitados, como ocurrió en el caso de Javier Arenas, que, siempre atento a por dónde sopla el viento, se quitó rápidamente de en medio; o en el de Carlos Aragonés, el puente inicial, hasta que fue mandado a galeras por Rajoy. Algunos de sus fontaneros, caso de Baudilio Tomé o Jorge Moragas, dos hombres salidos de las calderas del aznarismo puro, siguen en activo. Bálsamo por aquí; recadito por allá.


      Los entornos. Gran parte de las fuentes consultadas a este propósito, todas del máximo nivel ejecutivo en el PP, sostienen que los choques, los malentendidos, los zarpazos se han debido a los enredos producidos por los «entornos», tanto de Mariano como de José María. Es una explicación simplista y para salir al paso. Porque se trata de dos personas adultas, con altas responsabilidades y que se conocen perfectamente. Otra cosa es que la comunicación entre ambos haya sido y sea escasa y esporádica.


      Quizá hayan desempeñado papeles más decisivos en el embarramiento de esa relación personas muy influyentes desde el punto de vista empresarial o financiero, a quienes Rajoy puso fuera de combate en el mismo momento de hacerse con el poder en el Partido Popular, o «asesores» a los que despidió sin contemplaciones pero continuaban teniendo acceso al ex césar.


      Una de las cosas de Rajoy que realmente han chocado al ex presidente es su enorme grado de independencia de círculos que tenían acceso al poder durante el aznarismo. Desde los mediáticos a los financieros-económicos.


      «Hay que entender al ex presidente», suele decir Rajoy a los que le vienen con cuentos. Le están dando muy duro y en muchos casos de forma injusta. Tampoco le agrada a Rajoy que en su presencia se critique al que decidió su destino, aunque en no pocas ocasiones ha tenido que hacer de tripas corazón ante un personaje fuera de control. Comprenderle no es fácil ni para los de dentro ni para los de fuera. Porque Aznar considera que el pueblo español ha sido injusto con él y no ha valorado que le sacara del «rincón de la historia» durante los ocho años que estuvo al frente de los destinos del país. Ni siquiera ha valorado el gesto de retirarse a tiempo y de haber cumplido su palabra de abandonar el poder cuando todos a su alrededor le suplicaban que continuara.


      Esto último hay que concedérselo, porque es de verdad y de justicia. Abandonó, por vez primera en la historia de España, el poder motu proprio, y en cumplimiento de la palabra dada a los españoles. 


      Este comportamiento aznarista que estamos analizando tampoco se escapa a los observadores de fuera, porque, además, Aznar es quizá el personaje político español más conocido más allá de nuestras fronteras, y en todas las latitudes.


      A comienzos del mes de octubre de 2010, la revista norteamericana Foreign Policy, aficionada a elaborar rankings mundiales de lo que sea, publicaba la lista de los que, al entender de sus redactores, son los cinco ex presidentes peores del mundo, bajo el título «Bad exes» («Los malos ex»).


      El primero, el ex canciller socialdemócrata alemán, Gerhard Schröder; el segundo el conservador español, José María Aznar; en tercer lugar el nigeriano Olusegun Obasanjo; en cuarto, el filipino Joseph Estrada y, finalmente, el tailandés Thaksin Shinawatra. La clasificación es verdaderamente sangrante para el ex mandatario español y realmente desproporcionada, como recogía Pablo Pardo, colaborador del diario El Mundo en Washington. Pero da una idea de cómo se le percibe en el mundo seis años después de dejar el poder, porque conocido es en todos los rincones del globo. ¡Bien que se cuida de no perder comba!


      Está claro que no es lo mismo ser un lobbista a sueldo de Rusia, como el teutón, tratar de robar unas elecciones (Obasanjo), derrocar un gobierno (Shinawatra) o estar metido hasta el cogote en casos de corrupción (Estrada). Bien es cierto que en la capital política de Estados Unidos no les suena el caso Gürtel y tampoco conocen los casos de lobby que Aznar ha realizado en diferentes partes del mundo (Argentina, Rusia) para sus clientes internacionales. Lo cual no quiere decir que viole ley alguna o esté incurso en ilegalidades éticas.


      Foreign Policy recuerda que Aznar —castigado en 2004 por tratar de cargar los atentados del 11-M a ETA, cuando en realidad fueron los extremistas islámicos quienes castigaron a España por su apoyo a la impopular guerra de Irak— se ha distinguido desde que abandonó el poder «por el extremismo de su retórica». Una actividad que ha ido desarrollando desde su propio think tank (FAES) y como asesor del grupo mediático internacional News Corporation, del hiperconservador australiano Rupert Murdoch.


      La publicación norteamericana cargaba sin piedad contra el abanderamiento aznarista del negacionismo del cambio climático, con el checo Václav Klaus, al calificar a los ecologistas de «abanderados del Apocalipsis».


      ¿Por qué, entonces, el recalcitrante amigo de George W. Bush aparece en ese demoledor listado? Básicamente, por sus declaraciones a propósito de diferentes temas. Tomas de postura cuyo principal damnificado ha sido el partido que un día representó al máximo nivel y dominó a su antojo. Y más específicamente el hombre al que se empecinó en elevar a los altares contra la opinión de una gran parte de la dirección y aún más de la militancia. Declaraciones que, dada la enorme fuerza mediática del ex presidente dentro y fuera de España, venían una vez sí y otra también a descolocar al empeñado discurso moderado de la derecha rajoniana y a colocar a Mariano entre la espada y la pared.


      Como aquella toma de postura en el washingtoniano Hudson Institute, cuando afirmó que los musulmanes deberían pedir perdón a España por haberla invadido durante ocho siglos o las declaraciones antisocialistas por todas las partes del globo, sin coordinar sus actividades con las embajadas, como había sido menester durante los años democráticos.


      Su alineamiento claro con el ala más dura del nacionalismo israelí, contra la opinión de muchos judíos que entienden que no es ése el camino, también coloca al PP renovado en una complicada tesitura.


      O cuando calificó en Jerusalén la llegada del presidente Barak Obama a la Casa Blanca de «elección exótica», entre el asombro de los propios judíos ultras que le habían elegido como orador en su Congreso Nacional.


      Su inclusión entre los bad exes de la revista americana le sentó como si un puñal penetrara en el saco de soberbia en el que se había convertido. Generalmente, Aznar suele reaccionar con los tribunales si considera que algo vulnera sus derechos intrínsecos, o con el desdén. En esta ocasión recurrió a la desacreditación del mensaje. Rápidamente sus edecanes de la muy engrasada financiera y económicamente FAES encontraron la solución: en el consejo de la edición española figuran Pedro Solbes (que nunca se enteró de nada) y Diego Hidalgo, consejero de Prisa y presidente de Fride, la empresa que edita la versión española. Se da la circunstancia de que ambos ningún poder e influencia poseen sobre la edición americana, y tuvieron conocimiento de dicho ranking al mismo tiempo que el resto de los ciudadanos del mundo.


      Ése ha sido el estilo descalificador de José María Aznar desde que empezó en política. Ahora, incluso, mucho más rabioso. Todo aquel que osaba realizarle algún tipo de crítica, aun la más justificada, ocultaba, en su opinión y en la de su círculo, alguna intención aviesa o estaba resentido porque no le concedió favores mientras pudo. Sería mi propio caso, al entender de Fazmatella S. L. y de algunos de sus más cercanos acólitos.


      Ese mismo día, cuando se hacían encuestas in situ en todas las radios y televisiones de España a propósito del bad ex de Aznar, éste acudía veloz a pronunciar una conferencia en el diario La Razón (Grupo Planeta), medio que compatibiliza la defensa de Rajoy con la adoración a Aznar. En la conferencia puso a caldo a su sucesor en La Moncloa. No faltó nadie de la dirección marianista, y todos escucharon arrobados a su ex jefe.


      Continúa siendo el gran punto de referencia de una formación que él levantó de las ruinas. Hay que escribirlo una y otra vez. 


      Los episodios más tristes de su paso por el gobierno, además de Irak y El Escorial, son tabú en las filas populares. No se habla de su fichaje por fondos internacionales para los que hace un lobby, los yates de Berlusconi o el polémico Flavio Briatore (íntimo amigo y socio de Alejandro Agag), de su influencia en los medios ultraconservadores de Rupert Murdoch, en los que se cuestiona la solvencia de España, los pagos con dinero público para obtener la Medalla de Honor del Congreso norteamericano, o aquellos otros fondos públicos que fueron a parar a la Universidad de Georgetown, de la que luego fue profesor. Nadie osa sacar estos trapos.


      Incluso se quita hierro a las salidas de tono y hasta se comprenden actitudes impropias y hasta soeces del que fuera su jefe de filas. La más famosa, hasta convertirse en un fenómeno en la Red a nivel global, con portadas en medio mundo, tuvo lugar el 18 de febrero de 2010 en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Oviedo. Un grupo de estudiantes le gritaba aquello de «nazi, asesino, lameculos de Bush, terrorista, Aznar al talego como Vera y Barrionuevo». Ni corto ni perezoso, rodeado de guardaespaldas, mirándoles fijamente, en actitud desafiante, les hizo una «peineta», sobre la que luego, ante un grupo de jóvenes populares, él mismo explicó que se trataba de un calambre en el dedo (el mismo que había decidido por Rajoy), porque «hago mucho deporte».


      Pero no podía faltar la frase lapidaria en el más puro estilo aznarista, a las que está tan abonado: «Hay algunos que se empeñan en demostrar que no pueden vivir sin mí». 


      El gesto fue coreado al unísono por lo más granado de la ultraderecha rayana con el fascismo. Se había convertido, con su radicalismo, en su líder natural como contraposición al moderado Rajoy.


      Todavía había margen para un nuevo encontronazo. El 29 de octubre de 2009, José María Aznar había dicho en el Círculo Ecuestre de la Ciudad Condal, escoltado por el presidente de La Razón, Mauricio Casals, que para ganar era necesario conjugar en un partido, no varios, un proyecto, no varios, y si es posible un solo líder...


      La nueva carga de profundidad lanzada por el presidente de FAES fue recogida en primera persona con gran indignación por la secretaria general, María Dolores de Cospedal, que no soportaba ya los constantes ataques que recibía desde las filas aznaristas y la labor de zapa que algunos de sus hombres más próximos hacían contra la nueva dirección. La manchega era la única persona de la alta dirección que nada debía al ex presidente, apenas tuvo relación alguna con él y, además, consideraba intolerable su actitud hacia Mariano y en general hacia el proyecto que encarnaba y que se había impuesto democráticamente en Valencia. Así que tuvo buen cuidado de que en la Convención Nacional que debía celebrarse el 12, 13 y 14 de noviembre, también en Barcelona, el ex presidente estuviera de oyente, esto es, sin papel alguno y sin tribuna. Naturalmente, Aznar no asistió y dejó claro que había sido excluido y postergado. Entendió a la perfección la intención de María Dolores.


      Fue ésta la encargada de darle cumplida respuesta. No podía ser otra.


      «Es verdad —dijo— que hemos pasado por un periodo de ciertas turbulencias, pero todo lo que se tenía que superar se hizo hace mucho tiempo... Porque aquí hay un gran partido, con un proyecto y con un gran presidente».


      Lo reiteró tres veces y con gran énfasis. ¡Había que perder el miedo al gran santón!


      Le faltaba la guinda para recordar al ex mandatario que ese PP ya no era suyo: «Todos los dirigentes, la totalidad de la dirección y de los cuadros del partido, están con el presidente en el proyecto de consolidar una alternativa fiable, valiente y responsable». 


      No fueron pocos los dirigentes de la derecha que pensaron que a partir de ese momento el PP había dejado de ser rehén del ex presidente. Y éste captó el mensaje en toda su extensión, con un rictus de desprecio.


      Lo que no puede conseguir De Cospedal es que Aznar no sea un chollo para la prensa. Siempre, por activa o por pasiva, ofrece generosos titulares que, naturalmente, se comen el protagonismo de su sucesor. Lo será mientras viva. Su huella de éxitos para unos y de rencor y resentimiento para otros le perseguirá mientras tenga un pálpito de vida.


      Hay consenso, sin embargo, entre aquéllos y éstos, respecto a lo que Aznar transmite. Una amplísima dosis de amargura por cómo tuvo que abandonar el poder y los acontecimientos posteriores, además de su vinculación histórica al desastre sin paliativos que ha supuesto la guerra de Irak.


      Un antiguo amigo personal y político, el periodista José María García, acudió a su despacho de FAES para agradecerle el apoyo que el presidente le había brindado durante el periodo de combate contra su grave enfermedad.


      El radiofonista dijo que se había encontrado con un hombre lleno de rencor y odio.


      En el mes de diciembre de 2005 el autor de este libro mantuvo una larga conversación con el presidente de FAES, escoltado por el diplomático que le servía de ayudante, Pablo Arias, y la bandera de España. Enjuto, fumando un largo puro, respondía displicente a las cuestiones que le planteaba, como un ser superior concede gracia a una hormiga. Rodeado de fotos que le recordaban su época imperial, Aznar me regaló una de sus famosas miradas asesinas cuando le pregunté por Rajoy. «Mire usted, yo tuve que decidirme por el candidato que mejor garantizara la estabilidad del partido, porque estábamos absolutamente convencidos de que volveríamos a ganar las elecciones generales. Y entendí —así me lo dijeron también muchos otros dentro del PP— que Rajoy presentaba mejores condiciones que Rodrigo Rato para esa tarea».


      Estaba claro.


      José María Aznar siempre desdeñó la pobre y aun negativa respuesta que recibe del pueblo español ante lo que él considera logros históricos para España.


      «Ningún gran estadista del mundo, Winston Churchill incluido, fue reconocido en vida ni de manera inmediata». 


      No puede sorprender, por tanto, que a lo largo de este tiempo los mejores y más independientes observadores de la realidad de la derecha se hayan preguntado quién manda en el PP, en un interrogante necesariamente letal para los intereses de Rajoy.


      Porque el ex presidente está muy lejos de acertar en su papel institucional y de «pura sensatez democrática» (como editorializaba el diario El País a mediados del mes de junio de 2010) que le corresponde.


      «Un día sí y otro también —prosigue el diario de Prisa—, se prodiga en actos y declaraciones para denostar la política llevada a cabo por su sucesor en cualquier frente que se elija». Y si en la crisis actual sus declaraciones sobre economía, con un sentido de la oportunidad difícilmente calificable, jamás suenan a favor del país que tan fervientemente dice defender, también resulta irresponsable su actuación cuando se trata de un tema tan espinoso como el terrorismo.


      Porque el lunes 14 de junio de 2010 Aznar volvió a lucir su poderío con desmesura. Lo hizo aprovechando la ocasión que le brindaba la presentación de un libro sobre la lucha contra ETA durante su mandato, editado por FAES y escrito por el diputado Ignacio Cosidó y el profesor Óscar Elía (Grupo GEES). Sentó a su vera a los tres ministros del Interior que lo fueron bajo su mando, Jaime Mayor Oreja, Mariano Rajoy y Ángel Acebes, en una imagen de potencia política y superioridad moral. Se acusó al gobierno de estar negociando con ETA, y lo más grave, en palabras de Mayor Oreja: «ETA y Zapatero son aliados potenciales». Aznar apoyó al europarlamentario vasco y Rajoy se quedó entre dos aguas, mirando a la luna que se alzaba en el horizonte. No cortó la demasía.


      Lo realmente llamativo y obsceno era comprobar cómo el jefe en ejercicio de la oposición aceptaba el rol de actor secundario mientras palmeaba a la estrella rutilante que se había hecho dueño y señor de la comparsa.


      No pocos analistas creen ver en este tipo de comportamientos el hecho de que las encuestas de opinión, mes tras mes, año tras año, confirmen que el PP incrementa sus expectativas de voto mientras la valoración de su líder se estanca en posiciones mínimas.


      «A lo mejor ganaba algunas décimas —señalaba el rotativo— si evitara aparecer en público como el empleado del gran patrono. Es una foto que no ayuda, precisamente, a reforzar su imagen de liderazgo».


      Lo subrayaba un medio que, desde la asistencia de Rajoy a la capilla ardiente del gran Jesús de Polanco, se esforzaba, dentro de un orden, por apoyar la línea estratégica del nuevo jefe de la derecha, dada la relación personal que se creó entre el sucesor Ignacio de Polanco y el gallego.


      No se trataba sólo de El País, que al fin y al cabo sabe quiénes son su núcleo duro de lectores, sino en general de la prensa libre e independiente. El propio Mariano es consciente de que la cuestión es cómo se libra de las garras del Leviatán sin crear más problemas internos. No se podía permitir el lujo de azuzar a la fiera. 


      Esta amplia crónica de cómo el padre quiso matar al hijo estaría incompleta desde el modesto punto de vista del autor si no se hiciera siquiera una mera referencia a la otra pata básica del aznarismo, Ana Botella, tan decisiva en el nombramiento de Mariano como de tantos otros aconteceres básicos en el poder del Partido Popular.


      De alguna manera representa las esencias de su marido, porque forma parte del Comité Ejecutivo Nacional, es la tercera a bordo en el Ayuntamiento de Madrid, con amplios poderes y libertad de movimientos y un amplísimo aparato de todo tipo, mediático incluido, a su servicio.


      Representando al ala más conservadora y rancia del PP, trabaja, teóricamente, a las órdenes de Alberto Ruiz-Gallardón —el punto más izquierdista de la formación—, al que aspira a suceder en breve.


      A los madrileños no se les olvidará nunca su propuesta para suprimir a los hombres-anuncio o sus acusaciones a los mendigos, responsables a su entender de la inmensa suciedad que padecen las calles de la capital. Actitudes que coadyuvan poco a transmitir esa imagen de centro que los nuevos dirigentes quieren vender. 


      En ausencia del marido, Botella se ha convertido en el paño de lágrimas de cuanto agraviado por el marianismo va quedando en la cuneta.


      Pero a medida que pasa el tiempo, las perspectivas del PP de retornar al poder de la mano del «vago Rajoy» (confesión que el propio Aznar hizo en su día al abad del Monasterio de Silos, don Clemente Serna) y lo que parece una aproximación de la derecha hacia los palacios enmoquetados del Estado por mor del hundimiento socialista alivian la presión del «padre» y de la «madre» respecto al cuello de la criatura.


      Tendrá que ser en la próxima ocasión, porque de lo contrario el pellejo del larguirucho Rajoy valdrá menos que el orín de los perros.


      ¿Cómo ha ido reaccionando Rajoy ante los sucesivos desplantes del dios padre?


      Mayoritariamente con silencio y paciencia. 


      En una ocasión, un colaborador que le insistía en las broncas de Aznar, contestó con un refrán turco: «El que busca un amigo sin defectos, se queda sin amigos».


      Este capítulo será historia la noche en la que Mariano Rajoy y su familia duerman por vez primera en esa especie de tembleque maragato conocido por todos los españoles como palacio de La Moncloa.


      Fantasmas incluidos.


      Cuando el 3 de diciembre de 2010 se conocen los informes clasificados y confidenciales que el embajador norteamericano Eduardo Aguirre, hombre de George Bush en España, manda a Washington en relación con el Partido Popular, básicamente vienen a confirmar las tesis mantenidas en este libro, que estaba a punto de entrar en el cierre.


      En efecto. El cubanoamericano mantenía una relación extraordinaria con la familia Aznar y en general con todos los dirigentes del PP. 


      Así que el 28 de junio de 2007 —pocos meses antes de las elecciones generales que perdería Rajoy— les invita a cenar en la sede de la embajada de la calle Serrano.


      Aguirre tiene mucho interés en conocer si era cierto el runrún que corría por todos los salones de Madrid: ¿vuelves, presidente?


      El embajador es un amigo en el que se puede confiar y, además, la casa está blindada. Se puede expandir el pensamiento sin temor.


      —Sólo si veo a España desesperada...


      Los cables que el poncio americano manda al Departamento de Estado y que lee Condolezza Rice son claros. Aznar, el designador de Mariano Rajoy, no muestra ningún entusiasmo por su pupilo. Ahora cree que no es el hombre adecuado para que el poder retorne a manos de la derecha.


      Tampoco hacía falta invitarle a cenar. Era un secreto a voces por todo Madrid y, además, tampoco se recataba mucho en ello.


      Pero el embajador Aguirre desconocía muchas cosas. Subraya que si Rajoy no logra vencer en 2008 (sus cables son de ocho meses antes), Rodrigo Rato, Alberto Ruiz-Gallardón y el propio Aznar le levantarían la silla.


      Precisamente el alcalde de Madrid es el que realiza los más cabales análisis sobre la situación en el Partido Popular. Rajoy está ahí, dice, porque no hay ninguna opción creíble. Para añadir: «Esperanza o yo podríamos dar un paso adelante pero la unidad del partido saltaría por los aires». Ha sido fiel a sus propios postulados. Al lado de Rajoy, no hay otra salida. Eso sí, resulta imprescindible en opinión del regidor madrileño que inicie a toda velocidad la separación del aznarismo. Pero él mismo tenía a su lado a Ana Botella.


      Los dos diplomáticos del PP también encuentran sus sitios en los cables del embajador de Estados Unidos. Gustavo de Arístegui le dice lo que no se recata de propalar a todo el mundo que quiere escucharle: «Oye, Mariano, culpa a todos menos a ti mismo de las derrotas...».


      Jorge Moragas fue malinterpretado por el poncio de orígenes cubanos. No era, en efecto, un «hombre de Rajoy», no comenzó su carrera política a su lado, pero entendía que su lealtad al partido requería aceptar los servicios que se le piden. Y, además, con gusto. A nadie amarga un dulce.

    

  


  
    
      8. Navegando bajo el candil


      Da igual. Prueba otra vez. Fracasa otra vez. Fracasa mejor. 


      Samuel Beckett


      La gran derrota de Mariano Rajoy tuvo lugar el 9 de marzo de 2008.


      Su adversario, José Luis Rodríguez Zapatero, al que siempre despreció intelectualmente y aun moralmente, después de situarse al borde del abismo a lo largo de cuatro iconoclastas años, le derrotó ampliamente tras superar los enormes errores de su mandato.


      Frente a ellos, el PP antiguo desarrolló una estrategia de acoso y derribo que vino marcada por el ansia personal de los «corbatas negras» y un rencor indisimulado ante la abrupta salida del poder el 14-M. Creyeron que la victoria del 14-M fue una carambola inducida y que el endeble leonés duraría menos que una guitarra suelta en el Sacromonte. Esta idea, extendida por Eduardo Zaplana en el Grupo Parlamentario y en las altas esferas del partido, había salido de los cerebros de FAES y de sus temidos mediáticos, que en su inabarcable enjundia no creyeron posible que el Estado soportara toda una legislatura sobre el pacto con los independentistas de ERC y sobre la insolvencia mayúscula de un presidente que chapoteaba alegre y confiado envuelto con su sonrisa bobalicona por todos los charcos. 


      Durante esos duros cuatro años, Rajoy contó con el apoyo, al menos oficial, de todo el partido, al entender que la derrota de 2004 no era suya. Muy especialmente de Esperanza Aguirre, incluso en los casos en los que Mariano miraba hacia otro lado cuando Alberto Ruiz-Gallardón se empeñaba en ser más que un alcalde. Aguirre ya se había constituido en uno de los referentes esenciales del PP en todo el país, sobre la base de un liderazgo muy fuerte, unas convicciones que intentaba llevar a la práctica en el gobierno diario de Madrid, y sobre todo un discurso sin remilgos, directo y claro, que hacía las delicias de la amplia base popular. Tenía además, una tribuna privilegiada y presupuesto. Siempre estaba apoyada en los dos principales bastiones de su círculo interior, el vicepresidente Ignacio González —apaleado constantemente por guardar las espaldas a su lideresa y asumir el papel de malo sin rechistar— e Isabel Gallego, la jefa de su equipo de comunicación, cuyo trabajo eficaz, entregado e inteligente resulta impagable. Aguirre, en esos momentos, era mucho más que la presidenta de una comunidad autónoma. Esperanza, además, era el engarce fundamental con José María Aznar, Francisco Álvarez Cascos y Rodrigo Rato, el macizo de la raza, con los que mantenía relaciones privilegiadas a nivel personal y político.


      La lideresa madrileña creyó de buena fe que Mariano llegaría al poder en el año 2008 y trabajó por ello denodadamente en su territorio, pero también en aquel otro lugar donde se le demandara. De hecho, paseó de su mano al jefe nacional del partido por cada rincón de una comunidad autónoma que se había puesto de moda y se le resistía pertinazmente a Rodríguez Zapatero.


      La esperanza de la derecha era en ese momento que, con el país levantado de norte a sur en sus viejos demonios familiares por el líder socialista que negocia con ETA, abre las tumbas, se alinea con lo más granado de la marginalidad internacional y deambula por las vísceras del Estado como un bachiller en las aulas de Cambridge, la mayoría natural se alzara en votos ante las urnas para poner coto ante tanto desvarío.


      Fracasaría. Las cosas de comer todavía iban razonablemente bien y la gran crisis económica no había puesto su zarpa sobre los parados, que en breve tiempo serían legión.


      El PP de aquella legislatura puso el acento en la cuestión de ETA, en quién puso las bombas en los trenes de Atocha y en la desmembración de España. Machaconamente. Y eso a los españoles les venía a importar una higa. O a la mayoría.


      Lo de menos, al fin y a la postre, los seis diputados más conseguidos que en las elecciones de 2004, y los 10.276.238 votos, porque al final Zapatero estaba más lejos. Y tendría nada menos que cuatro años más para hacer lo que le viniera en gana.


      ¿En qué se había fallado? Porque difícilmente tendrán nunca un enemigo más fácil. La derecha, claramente, se había estrellado en la estrategia de acoso y derribo, apelando a las esencias rancias de antaño, sin entender que se habían incorporado al censo un millón de jóvenes que adjuraban de todo lo que significa esa derecha que seguía braceando en temas para ellos baladíes y amenazando un día sí y una hora también con ira jupiterina.


      El suelo, con más de diez millones de voluntades expresadas, era formidable pero insuficiente. ¡Qué fracaso! ¡Enorme decepción! La militancia volvía a dar una soberana lección. 


      Ya no cabía más dureza con el gobierno, ni más insultos y descalificaciones hacia Zapatero. El millón de votos que el Partido Popular necesitaba para volver al poder no se podía rebañar en los caladeros ultramontanos, sino en las aguas templadas del centrismo y la moderación que, teóricamente, eran el fuerte de Rajoy. Lo tuvo meridianamente claro. 


      El registrador entendió el mensaje remitido por el pueblo desde el primer instante. ¿Qué hacer a partir de ahora? ¿Aplicar la misma dureza y guerra sin cuartel? Imposible. ¿Mantener las mismas caras doblemente perdedoras para conquistar a unas masas que se le resisten? ¿El mismo comandante en jefe para hacer lo mismo? ¿O todo lo contrario?


      Ése es el gran dilema que se le plantea a Rajoy Brey cuando decide seguir adelante en la primavera de 2008. Porque el fracaso era mucho más profundo del que podrían colegir los dígitos electorales. Moral e internamente, se entiende; prueba de ello es que las «turbulencias» internas (De Cospedal dixit) vinieron a poner en riesgo la propia estabilidad del Partido Popular. Aun su existencia como partido. 


      El 9 de marzo de 2008, cuatro años después de la gran debacle, el pueblo español, aun sin estar satisfecho con la gobernanza del muchacho leonés, le diría a la derecha que iba siendo hora de encerrar bajo siete llaves el sepulcro del pequeño caudillo del bigote. La sentencia no pudo ser más clara, aunque sí más ruidosa.


      Una crisis económica que se cernía en el horizonte inmediato acudió al final de la campaña en auxilio del PP. Ni aun así. La ciudadanía, al margen de las muy pródigas operaciones de salón tan caras para la derecha, les volvía a decir que no les quería tal y como se presentaban y que esa mercancía estaba caducada de fecha y de ingredientes. Pero, sobre todo, que no deseaba tener que optar más por los caretos que despeñaron a José María Aznar, de los que no supo desprenderse a tiempo el buen muchacho de las Rías Baixas.


      Porque el PP es un partido repleto de personalidades honradas, capaces y brillantes al margen de los Matas, Correas o Fabras. Como tal, constituido por una formidable maquinaria política con miles de militantes y un inmenso granero de nuevos dirigentes sin contaminar, que no abrevan en el rencor ni en la autosuficiencia.


      Rajoy había cumplido una campaña electoral tan repleta de esfuerzo y entrega personal como de errores. Gentes de su entorno personal como Gabriel Elorriaga, secretario de Comunicación (que al día siguiente del fracaso le clavaría metafóricamente el puñal de forma artera y criminal), le había confesado a la irreductible Leslie Crawford de The Financial Times, a seis días de la consulta, que el máximo objetivo del PP era «sembrar las suficientes dudas entre los votantes socialistas para que se quedaran en casa». Nadie entendió que este personaje entrara en las habitaciones particulares de Mariano. Pondría de manifiesto la auténtica estrategia de la derecha. Ana Mato llamó analfabetos a los niños andaluces; Miguel Arias Cañete, se mostró nostálgico de los camareros de otrora, que sabían servir la manteca colorá, amén de denunciar las mamografías gratis de las emigrantes. Manuel Pizarro se despachó sobre sus tesis acerca de la Andalucía subsidiada y la Cataluña sableadora, completando la orgía de dislates que venían a demostrar que los líderes del PP no sintonizaban con la sociedad en cambio extraordinario, acelerado y constante.


      También fracasaron los consejos del sempiterno Pedro Arriola en los dos debates televisados con Zapatero. Y finalmente, pesaba lo que se dio en llamar la falta de octanaje del candidato, que aparecía como un rehén de lo anterior, en un partido donde pintaba al final poco.


      Una magnífica formación política, con una militancia leal, corajuda y entregada en la derrota, representada por una dirección equivocada, egoísta y preocupada antes que nada por lo suyo. Era la percepción general que siempre tiene perchas de realidad. 


      No fallaron los militantes. Ni los cuadros, ni los votantes. Fallaron los jefes, siempre preocupados de su propia mamandurria. Jamás desde el inicio de la Transición, con la desaparición de la Unión del Centro Democrático, un partido en la oposición lo tuvo más fácil para derrotar a un jefe del Gobierno con las hechuras de José Luis Rodríguez Zapatero. Con 5.000 parados diarios que vomitaba una crisis económica in crescendo y realimentándose a sí misma. Zapatero había vaciado la caja y seguía en el machito. 


      Falló el cordón sanitario que se había establecido alrededor del PP tras la derrota del 14-M, cuatro años antes, para impedir que entrara el aire fresco. Se trataba de hacer justicia a Aznar, el líder finalmente derrotado, porque el pueblo se lo negó en las aciagas jornadas del 11 al 14-M. Y porque durante ese tiempo estaba teóricamente al mando un presidente carente de capacidad de decisión, maniatado y sometido a una presión interna extraordinaria para la que no estaba mínimamente dotado.


      Cuando la izquierda empezó a bracear durante las últimas semanas de campaña, asustando al pueblo con la vuelta de una derecha ultra, señoritinga, despótica, chulesca (sin causa), regresiva y negra, la falacia arriolística del modo de reconquistar el poder se evaporó como una mala borrachera. El millón de votos moderados compraron la mercancía y hasta la falacia. Porque en el corazón del PP habita el centro, aunque suele permanecer silente y en la desenfilada; otro problema añadido a los muchos de un partido tan enorme como el Partido Popular. Los ultras son más perennes, cantarines, ruidosos y agresivos.


      Porque la imagen del PP también la dibujan otros; por ejemplo los pequeños, aunque soberbios, grupos mediáticos levantados un tanto artificialmente y con dinero público, refugio de ultracatólicos/conservadores/anticonstitucionales que tienen su público facha, están en su derecho, pero que asustan a la gente corriente y moderada.


      Hay que insistir en el análisis para calibrar la dimensión de la derrota popular en el año 2008. En aquella primavera nunca una oposición política democrática tuvo delante un presidente del Gobierno tan repleto de monumentales errores, tan liviano intelectualmente, tan flaco en lo moral y tan deleznable en el envoltorio.


      ¿Por qué, entonces, prefirió optar por el siempre inquietante Rodríguez Zapatero y no por el previsible Rajoy?


      Erraron desde el mismo principio. Creyeron que el jefe del Gobierno era un presidente «accidental y por accidente»; en esos primeros cuatro años nunca quisieron reconocerle como tal. Se trataba de un presidente, en efecto, «legal» pero no «legítimo». Una idea que influyó decisivamente en su labor de oposición durante aquellos primeros cuatro años. De ahí que equivocaran la estrategia general y fallaran en la táctica concreta.


      El problema de legitimidad que Mariano Rajoy arrastraba al haber sido designado no se evaporó durante la primera legislatura en la oposición. Sus adversarios y los medios hostiles se lo recordaban continuamente. Al fin y al cabo Zapatero venía de ganarle en buena lid interna a José Bono y sacaba pecho por ello. Sus posiciones políticas eran irreprochables desde la óptica democrática. 


      El dedo de Aznar pesaba demasiado. Por eso necesitaba aún más una victoria contundente para redimirse a sí mismo. Liberarse de la marioneta y del fetiche que se había creado a su alrededor. Se temía lo peor, pero no le quedaba otra salida que jugar la partida hasta el final y esperar el milagro. Los milagros sólo se producen en Galilea. 


      El secretario general, Ángel Acebes, reúne en el parador de Sigüenza (Guadalajara) en los inicios de enero de 2008 a un grupo de sabios para analizar los problemas del país y ofrecer soluciones. El presidente nacional sólo asiste a la clausura de las jornadas, donde se le facilita un amplio memorándum que le servirá de pauta para la campaña electoral a la que se lanza en tromba una vez celebrada la festividad de los Reyes Magos.


      El «gallego impasible» se lanza con fiereza desconocida a recorrer pueblos y ciudades. Se trataba de un camino sin retorno. A vida o muerte. Necesita alcanzar once millones de votos, y para ello necesita la ayuda del centro.


      El sociólogo y profesor de la Universidad Autónoma de Madrid, Ricardo Montoro, hermano del ex ministro de Hacienda, le prepara un informe científico acerca de cómo evolucionó el voto moderado en la memorable victoria de José María Aznar en el año 2000. Resultaba del todo capital saber cómo tratar el voto moderado. En aquella consulta ocurrió que de un número de votantes tradicionales del PSOE unos pocos optaron por el PP; otros votaron en blanco, y la mayor parte se fueron a la abstención. En el año 2004, la mayor parte del voto centrista o moderado se fue al Partido Socialista. Ahí estaba la clave, además, claro está, de mantener los feudos tradicionales y la disciplina en la izquierda.


      Rajoy intentó jugar a dos barajas. Por un lado, emitía mensajes con destino a los duros aznaristas y sus deudos; por otro, vomitaba un tanto deslavazadamente proclamas con destino a los «bebedores de agua», esto es, los inodoros, incoloros e insípidos, al decir de Chesterton.


      Los amanuenses de oficio tienen trabajo extra. Un total de 120 discursos, según las condiciones del lugar y las circunstancias. El entonces jefe de Gabinete, Francisco Villar, reparte juego. Unos los redacta José María Lassalle, que posteriormente caería relativamente en desgracia; otros Aragonés, que después fue despedido, Pedro Arriola, que sigue en nómina, Francisco Millán Mon —diplomático, eurodiputado y cuñado del jefe popular—, José Luis Ayllón, entonces en la secretaría de Comunicación, quien a su vez dirige a personas menos conocidas como Fátima Báñez o Juan Manuel Moreno. Todos ellos, en la letra pequeña.


      Los «maitines» permanecen invariables desde 2004. El secretario general Acebes, los portavoces parlamentarios, Zaplana, García-Escudero y Mayor Oreja, Ruiz-Gallardón, Aragonés y Juan Costa, que muy pronto apuñalará a Mariano.


      En las primeras semanas de 2008, Rajoy toma dos decisiones clave en esos momentos. Compra la candidatura de Manuel Pizarro, que huía como gato escaldado de dar el paso a la política porque su familia estaba horrorizada, y el descarte como diputado de Alberto Ruiz-Gallardón, que vuelve a anunciar por enésima vez su abandono de la política. De paso, también levanta el velo a la presidenta madrileña, que exigía el mismo trato que el alcalde. Ambos serían seriamente advertidos en una reunión a tres bandas de las que marcan época. Al final, el gallego demuestra que es el que decide; el resto, brindis al sol. «Me habéis dado la legislatura». Ahora se la daba él a ellos. «El resultado es lo que cuenta», suele decir Mariano. 


      Personas de su máxima confianza, como Tomás Iribarren Fernández-Rogina, el amigo pontevedrés de toda la vida, abogado por la Universidad de Deusto, eterno concejal en Pontevedra y ex director del puerto de Marín, el hombre que le llevó el maletín en sus debates televisivos con Rodríguez Zapatero, le aconsejan que sea él mismo, que se desprenda del corsé y que se desmelene. Chocan estos consejos con Pedro Arriola, autoimbuido de la condición de gran hacedor de estadistas, que le sigue insistiendo en no cometer errores.


      Arriola no era persona que gozara del aprecio de Mariano cuando éste era jefe de las campañas electorales del PP y Aznar era el candidato. Le consideraba un profesional fuera de la realidad y un vendedor de burras ciegas. La sorpresa en los círculos populares fue grande cuando le hizo suyo y le confirmó en las responsabilidades e incluso se las aumentó. ¡Cosas de Mariano!


      El jefe del PP intenta reinventarse a sí mismo en el papel de candidato; pero evidentemente no es su fuerte. Se ve, en ocasiones, hasta ridículo. «Soy como soy», repite una y otra vez. «A ver si lo entendéis, coño». Él es una persona seria y en ese circo tiene que bailar constantemente en el alambre. ¿Qué demonios tendrá que ver ser más o menos gracioso en un debate, llevar tal o cual traje o no sé qué historias de corbata con la capacidad para gobernar un país? Aun así, se somete disciplinadamente a la parafernalia, en muchas ocasiones absurda, de los asesores de imagen, porque no le queda más remedio... hasta el punto de aceptar incluir a su mujer en esa feria inconclusa.


      Cosa bien distinta es la coña gallega que maneja como nadie y que adjunta muchos quilates de ironía, humor negro y cachondeo. El sambenito de que es un mal candidato le saca de quicio y de ahí que vaya pregonando que es más y mejor, «modestamente», que Rodríguez Zapatero. El fuego graneado socialista intenta acorralarle. Felipe González, un personaje que Rajoy admira en la intimidad, le llama «imbécil» y luego «infantil» y, para cubrir todo el círculo, la inabarcable Magdalena Álvarez, sencillamente «tonto». 


      No queda más remedio que rendirse al poder de la imagen. Aunque tenga que hacer de tripas corazón. El abultado equipo técnico de la oficina central, con el arquitecto Pío García-Escudero al mando, decide enterrar el color talismán (naranja) de la derecha para volver al azul (desteñido) y eliminar las canas en la cabeza del candidato. «Con Rajoy es posible». Se pretende vender un candidato rejuvenecido, tranquilo, gesto sonriente pero sin excesos, americana azul, camisa clara y corbata roja, que dice le ha dado suerte... claro que hasta el 9-M.


      El planchado de imagen en una persona escasamente dotada para esas lides ofrece, en ocasiones, como resultado un candidato precocinado, perplejo, nada natural. Lo que daba margen a chanza. Los jóvenes, pese a sus llamadas específicas, le ven como un tipo antiguo. Sucede que tan sólo le separan cinco años de Rodríguez Zapatero, y sin embargo el popular parece de otra generación, de la galaxia del blanco y negro, de otra tienda de ropa, según recordaba en ese tiempo con perspicacia el escritor David Torres. Un crooner clasicote que, finalmente, se esponja en el famoso mitin de la plaza de toros de Valencia, rodeado de un coro de pijas que se mueren por ser sus «niñas». La «niña» de Rajoy, lo único que al fin y a la postre quedará en los anales tras meses de precampaña y campaña, un invento, al parecer, de uno de los asesores mexicanos que Rajoy contrató del conservador PAN del presidente Felipe Calderón. Un tal Antonio Solá, que tras crear un sinfín de problemas internos y externos por su afán de notoriedad y protagonismo, se difuminó cual vapor etílico, no sin antes jurar por sus cuates que haría de Mariano el mejor candidato del mundo.


      Sin embargo, José María Lassalle sigue reclamando la paternidad de la idea.


      De modo y manera que Rajoy intenta reinventarse como showman en los primeros mítines. Necesita demostrar a todo el mundo que no es un lelo. En efecto, se metamorfosea tomando la alternativa en las grandes plazas con frases rotundas, en un intento por enterrar el Mariano negro de mensajes grises en constante apelación a los currelas.


      Pero a comunicar no se aprende. Y menos se enseña. Algo que los dirigentes públicos suelen olvidar con harta frecuencia.


      Pío García-Escudero intenta convencer al jefe de que hay dos asuntos que le pueden llevar al poder: la cesta de la compra y la inmigración. El milagro aún es posible. Y, al mismo tiempo, el equipo de campaña se percata de que toda referencia al inmediato pasado aznarista se revuelve contra los intereses del nuevo candidato. Hay que enterrarle. Si se deja. Está muy mosqueado porque ha sido relegado de forma notoria.


      Le esperan 12.500 kilómetros que cubrirá básicamente a bordo de una pequeña aeronave alquilada a la empresa Gestair, a 6.000 euros la hora de vuelo. Son 21 enfervorizados y repletos mítines por toda la geografía nacional. El milagro todavía es posible.


      La agencia Full Contact —¿tendría algo que ver con el omnipresente Francisco Correa?— colocará 6.000 vallas, 1.450 cabinas, 185 luminosos y un millón de carteles. Casi 60 millones de euros invertidos en la bagatela. Enfrente, el adversario socialista en el poder no le iba a la zaga. Pero atacaba fundamentalmente con el talento cinematográfico de Isabel Coixet y la pléyade de «titiriteros» que dicen trabajar gratis por la causa.


      Desde finales de 2003 los actos del PP nacional ya no los montaría la red Gürtel, sino una empresa de Elena Sánchez, mujer de Juan Costa, que también creó un sinfín de problemas. Rajoy, encorajinado, había decidido despedir a Francisco Correa y a Álvaro Pérez (El Bigotes) cuando Don Vito intentó chantajear al nuevo jefe de la derecha con una grabación en la que el pontevedrés criticaba a Manuel Fraga. Todo sucede a finales del año 2003, pocos meses antes de que Mariano fuera elegido sucesor. Hablaba en los pasillos del palacio de Congresos de IFEMA (Madrid) con su viejo amigo gallego Xesús Palmou, ex conselleiro y secretario general del partido en aquel territorio, durante un tiempo muerto en la convención nacional que estaba teniendo lugar.


      Rajoy dice que Fraga no se ha portado bien en el tema del Prestige y que en general anda a la deriva, sin entender nada nuevo de lo que ocurre.


      Don Manuel, todavía presidente de la Xunta, había sido homenajeado durante el cónclave popular, porque en esos días cumplía ochenta años. El fundador subió al estrado y pronunció con muchos problemas físicos un discurso deslavazado, que hizo sonreír compasivamente a muchos de los compromisarios.


      «Pongo toda mi confianza y tengo la esperanza de que Santiago Apóstol, patrón de todas las Españas, nos ayudará... Él también tuvo momentos de desaliento en tiempos difíciles, pero se recuperó a los pies de la Virgen del Pilar».


      Rajoy y Palmou caminan distraídamente por los pasillos del inmenso recinto ferial, comentando el discurso del que durante tantos años ha sido su jefe indiscutible. Ajenos por completo a lo que ocurre a su alrededor, una cámara sofisticada, ha conseguido no sólo tomar imágenes, sino grabar sus palabras.


      «El viejo está gagá», sentencia el entonces vicepresidente del Gobierno.


      Poco tiempo después, en octubre de 2003, ya sucesor y aspirante a la presidencia del Gobierno, primero Palmou y luego el propio Rajoy reciben a varios intermediarios que acuden con un claro mensaje chantajista. Deciden no ceder. Pedían dinero y prebendas en forma de contratos (Gürtel style). 


      En el PP se intentó en todo momento echar tierra sobre el asunto, pero fuentes de toda solvencia recuerdan que en medio de este intento de extorsión —cuando Mariano se jugaba su futuro ya como hereu—, Francisco Correa —al que conocía de las campañas electorales de 1996 y 2000, cuando el gallego era el jefe de éstas— llama a Rajoy para decirle que conocía la existencia de las cintas, ofreciéndose a encontrar una solución. El asunto había sido declarado alto secreto en el Partido Popular y muy pocas personas conocían el affaire. 


      Verde y con asas. Para el máximo dirigente del partido estaba claro: Correa estaba detrás. No quiso saber más del personaje, pero no avisó a sus subordinados en Valencia y Madrid de que se apartaran de la trama. Incluso la agencia de Correa consiguió determinados encargos por parte de la dirección nacional con Rajoy ya al timón para el traslado de periodistas.


      No intuyó entonces el desconfiado gallego que unos años más tarde la trama de Correa iba a ponerle a él y a todo el PP en un auténtico brete y a echar cantidades industriales de detritus amarillo sobre un millón de indignados militantes.


      Volvamos al relato cronológico. El principal aliado rajoniano es la extraordinaria inflación que sacude los bolsillos de los españoles en esos momentos, y la más que evidente desaceleración económica. Pero el suflé todavía no se había derretido por completo. 


      Un severo y documentado informe sobre inmigración, dirigido por el ex fontanero de Aznar Javier Fernández-Lasquetty, ahora a las órdenes de Esperanza Aguirre, le permite a Rajoy tomar la iniciativa en un tema capital por medio del contrato de integración, al estilo del propuesto por Nicolas Sarkozy en Francia. Pero se presenta mal y se vende peor, y actuará finalmente con efecto bumerán.


      Mariano combatirá sin desmayo hasta el agotamiento físico y mental en esa durísima campaña electoral. Durante esos intensos meses aparecerá, sin duda, el mejor político que se conocía. El desfondamiento psíquico se podrá percibir claramente durante su segundo debate con el presidente Zapatero.


      La presión y las malas noticias se entremezclan. «Sólo me compensa esto —dirá a un miembro de su entorno—, por el calor, apoyo, el coraje y la generosidad de nuestra gente».


      Jorge Rábago, jefe del departamento de telegenia del PP, se empeña en pulir todo lo pulible, a veces con escaso éxito. A Mariano le interesa más el fondo.


      Reforma fiscal, menos impuestos, seguridad ante todo, ecología a borbotones hasta el punto de prometer plantar 500 millones de árboles en cuatro años, es decir, 237 plantas por minuto. Había que enterrar la referencia a su primo, el físico teórico de la Universidad de Sevilla que le había comentado que lo del cambio climático era un cuento. Y la «niña», ecologista, guapa, moderna, despreocupada, sexy, viajera e independiente.


      Había estallado en esos momentos la guerra total entre el PSOE y la Iglesia católica. A muerte. Rajoy da orden expresa de que ningún candidato del PP entre a ese tajo. A los monseñores ni tocarlos. No venden, restan. No todos están de acuerdo, porque entre esos candidatos hay militantes religiosos en activo, ya sea bien a través del Opus Dei o de los Legionarios de Cristo, cuyo fundador, el sacerdote mexicano Marcial Maciel, acaba de fallecer con durísima sanción papal.


      La única nota de sensatez en medio de una campaña áspera, bronca y repleta de golpes bajos la pone Pilar, la tía abuela de Mariano, que, desde la atalaya de sus bien llevados noventa años, sabe que a su «Marianito», que es registrador y puede vivir muy bien y ser respetado, le están zurrando la badana «por todos los lados y le faltan al respeto».


      La yaya gallega, que vive en una residencia para mayores en Santiago de Compostela, no quiere que su nieto, al que de pequeño le propinaba azotes «porque se hacía caca aunque era un sol», salga presidente, «porque tratarán de abofetearle, criticarle y maltratarle... y no lo necesita». No puede entender doña Pilar que un chico que prometía tanto terminara en política. 


      Aquel inquieto jovenzuelo gallego era un buen jugador de mus, «pero no sabía tirarse faroles», cosa que le retrata perfectamente en toda su dimensión.


      García-Escudero le machaca constantemente. 


      —Mariano, leche, tenemos que centrar la campaña en ti... Olvidar a Aznar, olvidarse de Acebes y Zaplana, hablar de futuro y antes que nada de e-co-no-mí-a.


      —Lo que tú digas, Pío.


      Un grupo de empresarios conocidos se encerraron durante varios días en un hotel cercano a Madrid, al objeto de preparar una propuesta económica para que el PP la incluyera en su programa electoral. El documento fue remitido a Miguel Arias Cañete, entonces jefe del área, que lo mandó al cajón de los desechos. En realidad, Rajoy había comisionado a Juan Costa para la redacción del citado programa; rodeado por una camarilla de adeptos, el trabajo se hizo mal y tarde. ¡Un fiasco! Estaban más interesados en asegurarse escaños de salida y en urdir el posmarianismo.


      Reaparece el Leviatán en carne mortal. Arropado por la lideresa Aguirre, José María Aznar aterriza en Valdemoro y en León para mostrar su «sufrimiento personal durante estos cuatro años». El respetable le acoge con un cierto cariño, pero la muchachada del PP no ve en él otra cosa que pasado. Todos le daban la espalda. En efecto. Ya no tenía ni el poder, ni poder. En la calle hace mucho frío. 


      Incluso, el astronauta Pedro Duque, al que había colmado de elogios y dinero, se había pasado con armas y bagajes al zapaterismo.


      Fue en Valdemoro (Madrid), donde su amigo personal Manuel Pizarro trató de hacerle un guiño y le puso el dogal al cuello.


      «El pueblo —dijo el turolense mirando directamente a Aznar—, no perdona a los gobernantes que mienten...».


      La concurrencia quedó alucinada. ¿Un presidente que miente? ¿Lo de Irak? ¿Lo del 11-M?


      ¡Horror!


      Antonio Solá y sus socios Olga Ostos y Gabriel Cortina —portavoz a su vez de la organización ultracatólica Tiempos Más Nuevos—, junto con Aragonés, presionan para que el candidato radicalice su discurso en temas clave como la inmigración, la seguridad, las prestaciones. Enfrente, García-Escudero, Arriola y los funcionarios Bermúdez de Castro, Vera Pro y Miguel Robledo pretenden, por el contrario, que Rajoy se ponga la pana, modere su mensaje y eche un pulso al talante. Entre todos le hacen un verdadero lío, hasta el punto de que al final de las duras jornadas acude a los amigos de siempre. Ricardo Montoro desempeñará su papel, igual que Tomás Iribarren, Ana Pastor y su propia esposa.


      Jorge Moragas hace lo imposible por traer a Madrid al presidente Nicolas Sarkozy y la canciller Merkel. Pero éstos se hallan ya en el Olimpo y no están dispuestos a apoyar a un candidato que tiene todas las de perder. La militancia política e ideológica es una cosa y el poder otra cosa distinta.


      Pese a que el pacto tácito suscrito entre Ignacio de Polanco y Rajoy a la muerte del gran patrón del Grupo Prisa-Sogecable funciona para algunas cosas de «tipo personal», sus principales medios no le dan tregua. El País y la cadena SER se empeñan en presentar al jefe de la derecha como lobo Rajoy frente a Caperucita Zapatero.


      Lo que habían pedido los dirigentes populares, Gabriel Elorriaga en concreto, a los responsables editoriales de Prisa era neutralidad. Porque para el PP era esencial de cara a conseguir el trasvase de votos de centro y centro-izquierda a sus alforjas.


      El CIS, hace unas semanas, acaba de anunciar un empate técnico. El milagro es todavía posible. Mero espejismo. Al final la campaña no es otra cosa que un juego en la pugna entre derecha e izquierda por los electores indecisos y los no alineados, eso sí, con ofertas sensacionalistas y que el pueblo sabe que no cumplirán. 


      En la última parte de la campaña acude también el sempiterno y temido The Financial Times, la biblia para la derecha económica liberal en Europa. En un durísimo editorial pontifica sobre el «incompleto» viaje del PP desde sus orígenes franquistas al centro-derecha moderno y creíble para entregarle el poder. Lo más florido lo reserva, sin embargo, para el jefe Rajoy. «Un líder apagado que no ha sabido sacudirse la sombra de Aznar». Punto.


      Lo veía todo el mundo. 


      A una semana del 9-M el pesimismo se adueña del estado mayor popular. No hay trasvase de voto y la izquierda acudirá en masa a cumplir ante las urnas. La movilización de toda la derecha, ultra incluida, es total, pero la izquierda suma más. Eso es todo. Lo importante en ese momento para el PP es que la decepción no cunda entre las bases, porque un buen resultado, aun perdiendo, permitirá a Mariano salvar los muebles.


      Empieza el runrún. ¿Qué sucederá al día siguiente? La incertidumbre se extiende. Unas horas antes de llegar al plató donde Rajoy y Zapatero dirimen su último round le dan la noticia de que Gerardo Díaz Ferrán, presidente de la gran patronal, da por descontada la victoria socialista.


      ¡Joder, qué tropa! ¿Éste no era amigo?


      Sí que lo era, de Cascos, de Rato, de Esperanza. Pero iba a lo suyo. Tanto que acabó en la cuneta. 


      Pese a los intentos de Jorge Rábago y su ayudante Fernando Lista por mejorar la cohabitación de Mariano ante las cámaras, el jefe del PP se muestra incómodo con un discurso de derechas, escrito por un tipo (Pedro Arriola) que dice no ser de derechas; de hecho, militó en sus años universitarios, junto con su mujer Celia Villalobos, en la ORT, de orientación maoísta.


      Rajoy está prisionero en un corsé prefabricado. No puede ser él mismo. Dispara cifras, datos, conceptos previamente cocinados, como una ametralladora. Enfrente, sólo dos ojos expresivos de Zapatero y una cierta habilidad para la esgrima colegial. Rajoy suelta puñetazos inconexos sin alcanzar nunca el mentón de un casquivano y revenido «Bambi».


      Zapatero salió beneficiado de aquellos punchs televisivos, sencillamente porque Mariano no supo derrotarle. Era el aspirante y nunca encontró al mentor.


      El resto de lo acaecido es ya conocido por todos. Incluso ni el abrazo silente y desdibujado de Rodrigo Rato en Barcelona sirvió para algo. El ex director gerente del Fondo Monetario Internacional, que había aceptado presidir el consejo asesor de Criteria Caixa Corp, las veía venir y no quiso pringarse. Todavía no había superado el veto impuesto en su día por Fazmatella, S. L.


      El escenario cambiaría a las 13.30 horas del viernes 7 de marzo. Mientras en el cuartel general popular se preparaba a toda máquina el mitin final en el Madrid Arena, en el que debería redimirse Alberto Ruiz-Gallardón, llega la noticia del asesinato en Mondragón (Guipúzcoa) del concejal socialista Isaías Carrasco, acribillado a balazos por ETA. Todavía resonaban recientes las palabras del ex presidente Aznar acusando al gobierno de estar negociando en ese momento con la banda terrorista.


      Mariano Rajoy es el primer dirigente político en comparecer. Lo hace con gesto serio, riguroso y solidario con el Partido Socialista, pero subrayando la idea básica del PP para terminar con el terrorismo: su aplastamiento policial. Lo hace serenamente y con gran empaque.


      Unos minutos después lo hace el ministro del Interior, Alfredo Pérez Rubalcaba, quien deja constancia de su enorme capacidad política. Era la puntilla para las esperanzas de la derecha. Un acontecimiento de esa naturaleza, perpetrado contra las siglas PSOE, a unas horas de las elecciones, no podría hacer otra cosa que recoger en las urnas la diástole emocional de una militancia herida y asesinada, así como la solidaridad de otros ciudadanos sin carné, empujados por la sangre inocente.


      «¡Hemos perdido las elecciones!», se oyó en la planta séptima de Génova 13. 


      Por una vez, la dirección llevaba razón. Hubo reproches públicos del líder socialista vasco, Patxi López, ante el cuerpo humeante de su compañero, a Mariano Rajoy por sus declaraciones en las que acusaba al PSOE de despreciar a las víctimas del terrorismo. Rajoy aguantó a pie firme el chaparrón de López, sin olvidar que era el mismo que se había sentado a negociar con ETA y el que se había dejado fotografiar públicamente con Arnaldo Otegi. ¡Vivir para ver!


      Poco tiempo después le daría su inexcusable apoyo para que se sentara en el sillón de lendakari. En política todos los amigos son falsos y todos los enemigos son verdaderos. 


      En realidad, a propósito del asesinato del modesto emigrante zamorano, el presidente popular recibe también la más formidable ofensa que en relación con este tema ha recibido nunca un líder democrático. Los familiares de Isaías Carrasco habían dejado claro que no le querían ver ni en pintura en los funerales y honras fúnebres por el finado. Durante la concentración de repulsa en Mondragón el silencio sólo se rompió para gritar «¡asesinos!» a la representación del Partido Popular.


      ¡Evidentemente, algo seguía fallando!


      Rodríguez Zapatero obtenía 894.551 votos más que Rajoy. Justo el voto de los moderados. ¡Ironías de la vida!


      Hizo todo lo que pudo. No daba más de sí. Era todo lo que podía ofrecer en esos momentos como máximo dirigente a una formación que continuaba siendo muy superior a la dirigencia. Superior en todos los frentes.


      Antes del enigmático discurso ante las mesnadas, pasa por la planta primera, donde se encuentra la lideresa madrileña, con gesto torcido. Se niega a secundar el baile al son que impone el populacho ajeno al razonamiento y en deriva ultra.


      La democracia, tan olvidada internamente en el PP, ofrecía a cada cual el derecho a ser su propio carcelero. 


      Pero a esa hora, Mariano Rajoy Brey había aprendido muchas lecciones y estaba dispuesto a ponerlas en práctica.


      Si podía. 

    

  


  
    
      9. El poder popular


      Quizá el Partido Popular de España sea la más formidable organización política de toda Europa; sólo se le puede comparar la CDU alemana. De ahí la importancia de su control. El PP es poder en sí mismo. La única plataforma desde la que se puede acceder al Gobierno de España. 


      Es la vieja idea de Manuel Fraga desde la muerte del general Franco hecha realidad. La derecha en un solo bloque. 


      En este largo camino Fraga puso las primeras piedras, en efecto, pero a partir de 1990 fue José María Aznar el gran arquitecto de la catedral política. Lo he escrito en varias ocasiones a lo largo de este libro. No seré yo el que le niegue ese logro al ex presidente. Logro histórico, porque agrupar a la derecha, desde la montaraz y antidemocrática hasta el centro, no era tarea fácil, máxime cuando desde la muerte del dictador España se instalaba mayoritariamente en el centro-izquierda.


      La gran visión política de Aznar fue percatarse de algo obvio: sin un gran partido cohesionado, disciplinado y fuerte no era posible derrotar al socialismo. Ése fue su primer empeño cuando el 1 de abril de 1990 comenzó la andadura de seis largos y penosos años, antes de que finalmente alcanzara el poder. Lo logró de forma extraordinaria. Es, en cualquier caso, su principal medalla para los anaqueles de la reciente historia de este país. 


      Lo dirigió con guante de hierro y lo conformó, tanto en los órganos directivos nacionales como en el último rincón del país, a su imagen y semejanza, garantizándose lealtad personal y capacidad de gestión política en toda la escala de cuadros. Tanto es así que, cuando decidió cumplir con su compromiso de abandonar el poder tras ocho años de gobierno, lo pudo hacer en primera persona. Compromiso que también le honra y que le ha permitido pasar a la historia política de un país donde a los dirigentes les cuesta tanto abandonar las poltronas.


      Aznar, en sus comienzos como dirigente, había comprobado hasta qué punto la criatura de Fraga se desvanecía por las querellas intestinas y el desmadre generalizado de «barones» y jefecillos que aspiraban a sustituir al viejo patrón. Estaba dispuesto a terminar por corto y por derecho con todo aquel inmenso carajal que era la vieja Alianza Popular. Entre otras poderosas razones, porque le iba la vida en ello. Lo tuvo claro desde el primer momento. Una organización capaz de dar cobijo a la extrema derecha, la derecha, los moderados y el centro. 


      Una golondrina no hace verano. El extraordinario partido que Aznar legó a Rajoy (con trampa) se demostró fehacientemente tras la debacle del 14-M en el año 2004. Pese al shock colectivo consecuencia de la derrota inesperada, la militancia reaccionó con bravura, tragó sapos y culebras y tiró hacia delante sin preguntar siquiera sobre tanto interrogante. Seguía adorando a su jefe natural.


      A 31 de septiembre de 2010, el Partido Popular era la fuerza con más militantes en el país, un total de 813.146, casi trescientos mil más que el PSOE. Una de las cosas más curiosas de la derecha es que se afilian más en época de oposición que durante el único mandato de poder del que han disfrutado a nivel nacional. 


      Cuando la gente corriente más se retrae de acudir a formalizar sus altas partidarias, en este caso concreto del PP, es al producirse algún escándalo de corrupción que pone en tela de juicio la solvencia ética de la formación.


      Y no son pocos los casos que pululan por esa historia.


      En el Congreso de los Diputados tiene 154 escaños de los 350 totales. En el Senado, la cámara que no sirve para otra cosa más que para gastar a espuertas dinero del contribuyente y para dar salida a los dirigentes que han caído en desgracia, el Partido Popular es la primera fuerza, con 101 parlamentarios de los 263 que componen la Cámara Alta. La derecha no ha perdido la condición de primera fuerza desde 1989. Están dirigidos por Pío García-Escudero Márquez, que no ha ocupado, por voluntad propia, puestos de mayor protagonismo político, pese a que podría tenerlos dada su gran proximidad a Rajoy y la extraordinaria confianza que éste le demuestra.


      En el Parlamento Europeo, compuesto por 785 diputados, representando a los 492 millones de electores de la Unión Europea, el PP tiene 24 representantes (España cuenta con un total de 54). El jefe de la delegación popular es Jaime Mayor Oreja, al que Rajoy revalidó en los últimos comicios pese a estar situado en el llamado sector crítico y ser el referente de la conocida como ala dura de la derecha.


      En el poder autonómico, cada vez mayor, cada vez con más transferencias y cada vez con más gasto (supone los dos tercios de todo el presupuesto estatal), el PP preside los parlamentos de Castilla y León, la Comunidad Valenciana, Galicia, La Rioja, Madrid, Melilla, Murcia y el País Vasco.


      Cuenta con mayoría absoluta en las ciudades autónomas de Ceuta (19 de 25 escaños) y Melilla (15 de 25). Ambos presidentes, dada la ubicación geográfica de estas antiguas plazas de soberanía y la frontera con Marruecos, gozan de especial atención por parte de Génova 13.


      En Ceuta, gobierna Juan Jesús Vivas, cincuenta y seis años. En 2009 hizo frente a un gran escándalo que motivó, entre otras cosas, la dimisión del que durante diez años fue presidente del PP ceutí y vicepresidente del Gobierno autónomo, Pedro Gordillo, sesenta y ocho años, ex sacerdote, que fue grabado en su despacho oficial con una joven a la que ofrecía prebendas a cambio de favores sexuales. Unos días más tarde, apareció colgado en la Red otro vídeo, relativo en esta ocasión a Vivas, también ofreciendo ayuda poco ética en lo que se conoció como la «venganza de don Pedro».


      Nunca más se supo.


      Juan José Imbroda, sesenta y seis años, se hizo famoso en todo el país por negarse a retirar la estatua del general Franco que presidía la ciudad, si no iba a un cuartel militar. Entendía el alcalde-presidente que el anterior jefe del Estado es historia viva de la ciudad.


      Castilla y León es un feudo tradicional de la derecha, donde lleva gobernando desde 1987, cuando José María conquistó la plaza para la vieja AP tras provocar la caída del entonces presidente socialista, Demetrio Madrid, por un escándalo de corrupción del que posteriormente sería absuelto.


      Su actual presidente, el burgalés Juan Vicente Herrera, se ha limitado a gestionar sin demasiado entusiasmo esa mayoría social que la derecha tiene en la meseta profunda y que le dejó el soriano Juan José Lucas, que cometió el error de huir del territorio en busca del Ministerio de la Presidencia, en el que duraría escasos meses. Herrera, más proclive a la ensoñación monástica que a la dureza de la vida política, ha delegado gran parte del poder inherente a una tierra subsidiada, pobre y sumisa a su propia suerte (con ese sentido agónico que tienen los castellanos) en el consejero de Presidencia, José Antonio de Santiago-Juárez, psiquiatra y hombre fuerte de la cosa. Aunque, justo es decirlo, cada consejero hace de su capa un sayo. Especial significación tiene en este reparto del poder el consejero de Economía, Tomás Villanueva, que hasta ahora no ha podido cumplir su viejo sueño de ser el jefe, pese a su capacidad técnica y su ancestro en el partido. Así suelen ser las cosas de la política. 


      Herrera, hombre de escasos sobresaltos y militante de la teoría del «chollo» (en la acepción rajoniana de la política) se deja llevar, inaugura de cuando en cuando piedras milenarias que superabundan por esos pagos y administra con un cierto desdén y una notable desgana la herencia recibida, sobre todo si el oponente socialista de turno no cuenta con la mínima expectativa de éxito. Hay que escribir en cualquier caso que Herrera es persona cabal y engarce de merchero directo en el «Rajoy style». 


      En Génova 13 no tuercen el rictus. No crea problemas, está en la línea oficial, apoyó a Mariano en los momentos difíciles y es un chico de orden y buenos alimentos. ¿Se puede pedir más? Decididamente, sí.


      Francisco Camps Ortiz, cuarenta y nueve años, licenciado en Derecho, el dirigente popular más citado en el mundo desde el estallido del caso Gürtel. Fue clave en el sostenimiento de Rajoy tras la derrota del año 2008. Dicen sus conmilitones que se ha trastornado por completo ante la presión insostenible de los «trajes» y sus llamadas insistentes al sastre José Tomás, justamente cuando estaba deponiendo ante el juez Baltasar Garzón. Sus ambiciones políticas eran totales, pero se puede quedar por el camino. Resultó uno de los artífices clave para cercenar la candidatura de Esperanza Aguirre en aquellos momentos, porque pensaba que el puesto lo podía ocupar él, pero no era ni el tiempo ni el momento.


      Se empeña en aferrarse al cargo de manera impropia en un sistema democrático, porque es consciente de que desde ese lugar puede, quizá, librarse de la quema judicial. Ha colocado al PP y a su líder en una posición realmente difícil. No hay ni un solo dirigente de importancia en la derecha que no lo considere así. La tibieza de Mariano a este respecto le reportará mucha carga si un día llega al poder.


      El debate interno en la alta dirección acerca de la conveniencia o no de sustituir a Camps ha sido, desde el estallido del mencionado caso de corrupción, uno de los más intensos. 


      Rajoy lo dejó claro: «Sólo por unos trajes no voy a tirar... Si hay algo más, ya veremos...».


      De hecho, conocedor de las dificultades del presidente levantino, Juan Costa maniobra para levantarle el sillón. Pincha en hueso porque Mariano no traga. 


      El sumario Gürtel viene a confirmar que el predio levantino de Camps es un campo completo de corrupción, donde hasta la visita del Papa a Valencia sirvió para distraer millones de euros al erario público. Con Garzón o sin Garzón. Apesta. Ello independientemente de si vuelve a obtener mayoría absoluta, pues en todo caso no se asienta esa mayoría en su liderazgo, sino en otras razones sociológicas.


      Nunca agradecerá lo suficiente el apoyo incondicional de Rita Barberá, la poderosa y eterna alcaldesa de Valencia. Barberá, quizá una de las primeras militantes de AP de la primera época, íntima de Fraga, era y es la gran esperanza blanca si Camps se cae por el camino hacia los tribunales.


      Galicia. El territorio más caro para Rajoy. Porque es el suyo. El triunfo en las elecciones autonómicas del 1 de marzo de 2009 fue el más importante balón de oxígeno que recibió Rajoy desde el congreso de Valencia, inmerso también en aquellos momentos en una profunda crisis interna como consecuencia de la corrupción y los casos de espionaje internos.


      Un fiasco en Galicia hubiera supuesto para el líder nacional un severísimo obstáculo para llegar vivo a la siguiente contienda en el mes de junio, con la celebración de las elecciones europeas. La crisis económica y el despilfarro empezaban ya a pasar factura al socialismo zapaterista.


      Alberto Núñez Feijóo había conseguido encaramarse al poder del PP gallego con la ayuda inestimable de su «padrino» de siempre José Manuel Romay Beccaría y contra la opinión de Manuel Fraga y el conocido como sindicato de la «boina». Compró la mercancía Mariano, porque, además, le venía bien su perfil moderado y hasta escorado a la izquierda galleguista. De enorme ambición, representa bastante bien el poder marianista en el partido y no quiere saber nada de cavernas ni aznarismo. Con esa victoria, Núñez Feijóo, que aspira en cualquier caso a más, lograba también formar parte del selecto club de «barones» territoriales con gran influencia en la oficina central del PP y entrar a formar parte del selecto club de testas coronadas. Tiene, además, una querencia irrefrenable hacia Madrid. Con poco más de año y medio en el poder de San Caetano, su gestión es discutida y discutible. Se le acusa de estar dominado por una camarilla que controla desde la televisión autonómica hasta el último resquicio en la adjudicación de contratos, pero es también un hecho verificable que, ante la quiebra del socialismo gallego y el recule del nacionalismo, nada amenaza su poder, que ejerce con puño de hierro. Esto es, que hace lo mismo que criticaba de su antecesor Emilio Pérez-Touriño, al que supera, en cualquier caso. Alfonso Rueda, conselleiro de Presidencia y secretario general del partido, es su hombre de confianza. Hay otros altos cargos con gran capacidad como la bella Carmen Pardo, secretaria general de Turismo.


      Feijóo, con su gran olfato para detectar peligros, con esa imagen perseguida de centro-izquierda, cuida de forma extraordinaria la suya ante los grupos mediáticos progresistas, con especial atención al diario El País, la cadena SER y el diario Público. Les tiene pánico. Esto lo ha aprendido de su amigo (teórico) Alberto Ruiz-Gallardón, que junto con algún otro despistado conforman el llamado «núcleo duro» de la progresía popular, y que, por cierto, le hace mucha gracia a Mariano Rajoy.


      Los problemas pueden venirle desde dos frentes. El primero, de su decidida voluntad por controlar el PP de Galicia como hicieron sus mayores. La primera gran bofetada le vino poco después de alcanzar la Xunta, cuando le echó un pulso al histórico dirigente orensano José Luis Baltar por el control del partido en esa provincia y se tragó el envite. El segundo frente es por el lado de la corrupción política, el nepotismo y el caciquismo, tan arraigado en el viejo reino galaico. 


      Los gallegos están en cualquier caso curados de espanto. Tienen su propia e insustituible imagen de los políticos.


      El riojano Pedro Sanz lleva al frente del gobierno autónomo de La Rioja la friolera de quince años y aspira a repetir. Profesor de enseñanza primaria, cincuenta y ocho años, es un clásico del aznarismo, porque se afilió meses antes de que Aznar accediera a la jefatura del partido. Se le valora en Madrid por sus éxitos electorales, que cimienta sobre su apego al terreno y su mimetización con el pueblo llano. Su disciplina partidaria, su campechanía y su cercanía a la militancia le hacen muy querido entre las huestes populares, al mismo tiempo que mantiene una estrecha relación personal con Rajoy.


      El caso de la ciudadana Esperanza Aguirre Gil de Biedma es quizá el más particular de entre todas las baronías en el partido de la derecha. En otros capítulos de este libro se han descrito los aconteceres de la lideresa madrileña, quizá la dirigente regional más conocida de todo el país, amparada en su fuerte personalidad, su gran carisma populista y en un equipo totalmente volcado, con el vicepresidente Ignacio González a la cabeza.


      Esperanza no puede convertirse en lideresa nacional sin el apoyo del partido. Y Rajoy tampoco puede prescindir de una dirigente que arrasa en Madrid y se ha constituido en un punto de referencia para millones de votantes de la derecha, de la que valoran su ausencia de complejo ante la izquierda, su rapidez de respuesta (como cuando decapitó a la multitud de afectados por el caso Gürtel en su comunidad), su discurso popular y la eficacia en la gestión del poder que le acerca a los barrios y colectivos históricamente de izquierdas a los que mira frente a frente.


      El gran impacto mediático de Aguirre es otro de sus poderes. Pasó de ser conocida con el despreciativo «doña Espe» a ser «la dama de hierro» madrileña, que no se arredra ante el adversario y se niega a aceptar la superioridad moral y ética de la izquierda.


      Quizá su persistencia en representar de alguna manera al poder anterior en el Partido Popular, esto es, en sus relaciones con José María Aznar y Francisco Álvarez Cascos, antes también con Rodrigo Rato («al que he dado todo lo que me ha pedido»), y mantener vivo aquel espíritu que le hizo ministra, la sigue presentando ante el aparato nacional del PP como un elemento ajeno a los nuevos aires y como el «peligro» que amenaza la estabilidad del marianismo. Desempeña también un rol de singular importancia, esa desconfianza, su reconocida amistad y ayuda a los dos elementos mediáticos que desde la derecha más se han distinguido por intentar que Esperanza lanzara su órdago nacional y, al mismo tiempo, zaherir el liderazgo del gallego.


      Las relaciones entre Aguirre y Rajoy han ido mejorando paulatinamente desde aquellas «turbulencias» precongresuales de Valencia. Se necesitan mutuamente aunque la procesión vaya por dentro. Pero cada vez que el gran Regino García-Badell Arias, jefe de su gabinete a la sazón, prepara algún discurso con alcance ideológico pedido, las cañerías que unen la Puerta del Sol con la calle Génova 13 crujen. O cuando la iconoclasta Isabel Gallego decide dar paso a una entrevista peligrosa, tiembla el misterio. 


      Porque son miles y miles de militantes, generalmente ubicados en el sector duro y liberal del PP, los que reclaman a diario la presencia nacional de Aguirre. Precisamente sus «encuentros» con los sectores más críticos hacia su persona del periodismo, donde no se mete debajo de la mesa, son los que ponen la guinda en esa imagen que tanto jalea su concurrencia. Incluso sus meteduras de pata en la utilización del lenguaje cheli y popular la distinguen como una líder política de enorme tirón para sus partidarios, lo que conlleva, igualmente, la ira y la enemiga del adversario.


      Ella se deja llevar, como gran político de raza que es. Pero es en este caso, como en otros, donde se nota la fuerza de unas siglas y la decisiva importancia de contar con el control del aparato. 


      Es muy posible que si la edad perdonara Esperanza Aguirre estuviera entre los dirigentes del centro-derecha español en optar a lucir algún día el máximo distintivo. Pero le queda poco para cumplir sesenta años. 


      Ramón Luis Valcárcel Siso, cincuenta y ocho años, es licenciado en Filosofía y Letras y presidente de su tierra desde 1995, cuando dio un vuelco total a la anterior orientación política socialista que venía dominando a su antojo la comunidad. Y desde entonces revalidó su mayoría en 1999, 2003 y 2007. Un seguro de victoria por su proximidad a los horticultores y la ordinary people murciana; pero también a los constructores y especuladores que siempre pululan por la costa mediterránea. Su comunidad se ha visto envuelta en serios casos de corrupción, siempre ligada al ladrillo y adláteres.


      Es uno de los pocos barones regionales que proviene de la antigua AP, en la que ingresó en 1982 justo cuando el PSOE obtiene su famosa mayoría de los diez millones de votos.


      Valcárcel está situado ideológicamente en el sector más conservador del PP, un aznarista convicto y confeso, lo que no fue óbice para que hiciera causa común con Mariano Rajoy cuando estaba en cuestión su continuidad. De hecho, presidió el Comité Organizador del XVI Congreso, cosa que no hubiera ocurrido si Rajoy hubiese tenido alguna duda respecto a su apoyo.


      Fue de los pocos dirigentes regionales del PP que se opuso a poner en vigor la Ley del Aborto aprobada por el gobierno socialista del presidente Rodríguez Zapatero.


      Su influencia en Madrid quedó demostrada cuando se sustanció la «guerra del agua», enfrentándose con ventaja a la propia secretaria general María Dolores de Cospedal, que a su vez tenía que cuidar los intereses de sus agricultores y ganaderos. Si vuelve a obtener la victoria en 2011, pasaría a formar parte de la galería de «lendakaris» con veinte años ininterrumpidos en el poder.


      A Rajoy, como antes a Aznar, que lo probó todo, País Vasco y Cataluña les producen ansiedad. Se trata de las dos asignaturas pendientes que la derecha española no ha conseguido aprobar en treinta y cinco años. Mariano, ante la caída en las encuestas de María San Gil y su política de guerra total al nacionalismo, tomó una de sus decisiones más arriesgadas. Sustituirla por Antonio Basagoiti, cuarenta y un años, un muchachote vasco enraizado con la gran oligarquía financiera de Neguri. Su padre es presidente de Banesto, que naturalmente había pasado por las aulas de la jesuítica Universidad de Deusto. Se produjo un maremoto interno, pero la llegada de Basagoiti y su denostado secretario general Iñaki Oyarzabal de Miguel, alavés, cuarenta y dos años, al poder del PP en Euskadi cambió las relaciones —antes imposibles— con el Partido Socialista, hasta el punto de concluir un pacto de gobierno en marzo de 2009 a través del cual se quebraba el poder nacionalista y el PP dejaba de estar en el agujero.


      El cambio de imagen ha sido total. De discurso y de talante. Sin embargo, Basagoiti ha tenido que pasar un largo calvario interno, incomprendido por muchos de sus compañeros, que entendían que suponía un cambio radical en los principios de la derecha y un acercamiento a los enemigos ancestrales. Pero el que ha sufrido más duros envites ha sido Oyarzabal, con esa imagen un tanto estrafalaria, al que sus enemigos internos situados en el sector más reaccionario han atacado sin piedad, utilizando incluso su esfera íntima.


      La jefa del partido catalán siguió el ejemplo de su secretaria general y también fue madre soltera por inseminación artificial. 


      La primera apuesta de Rajoy ha salido bien. Pero aún está muy lejos el día en que un militante del Partido Popular pueda habitar con seguridad en Ajuria Enea.


      Alicia Sánchez-Camacho, Blanes, cuarenta y cuatro años, licenciada en Derecho, fue la segunda gran apuesta. Nombrada inmediatamente después del XVI Congreso, tras el enorme fiasco cosechado en Cataluña por el hallazgo aznarista Josep Piqué, siempre más interesado en el poder y el dinero que en la política en sí.


      Lo que Rajoy buscaba era una persona con capacidad de diálogo con el nacionalismo de derechas, esto es, Convergència i Unió, que, llegado el momento, pudiera apoyar en el Palau de Sant Jaume. Al mismo tiempo, se trataba de dejar de ser marginales en una comunidad clave para conformar un gobierno nacional. Creyó que Sánchez-Camacho, implicada, sin embargo, en una línea política dura en busca del voto españolista, era la persona adecuada. Se impuso por escaso número de votos a Montserrat Nebrera, una adherencia piquetista, que, tras sufrir la derrota interna ante la candidata oficialista, acusó a sus entonces compañeros de corrupción. No soportó la derrota y decidió vivir a la intemperie.


      Tras Andalucía, Cataluña es el territorio más visitado por Mariano, quien, además, tiene un jefe de Gabinete que es diputado por Barcelona.


      Extremadura es la tercera asignatura pendiente. Antes con Juan Carlos Rodríguez Ibarra y luego con su heredero, el doctor Fernández Vara. Tras diferentes experimentos baldíos, decidió nombrar al bombero José Antonio Monago, natural de Quintana de la Serena, cuarenta y cinco años, como jefe del partido. Se trata del hijo de un guardia civil, de modesta familia de agricultores, que decidió subirse al PP desde los diecinueve años.


      Se trata de un arcano. Si consigue vencer en una de las comunidades más deprimidas y subsidiadas, será un héroe y entrará por derecho propio en el Olimpo de los grandes barones regionales de la derecha, su espacio de toda la vida. Si fracasa, su nombre será un soplo sin reminiscencias.


      Baleares es mucho más que una asignatura para la derecha. Se trata de salir de un pozo inmenso de corrupción que condujo a cuarenta ex altos cargos del Govern Matas hasta los tribunales.


      El sonrojo que produjeron las noticias sobre el grado de presunta corrupción de Jaume Matas y su familia, utilizando el poder institucional y el PP para enriquecerse de forma obscena, afectó muy personalmente a Rajoy, que había mantenido una gran relación con el balear cuando ambos compartían mesa en el Consejo de Ministros.


      Rosa Estaràs siempre fue la favorita del marianismo, pero, sorpresivamente, decidió irse con viento fresco, aduciendo lo que siempre argumentan los dirigentes políticos, problemas de salud, y dejar al principal partido de las Islas Baleares (19.000 militantes) al pairo.


      En 1995, José María Aznar forzó la dimisión de Gabriel Cañellas, implicado en un caso de corrupción en el túnel de Sóller, para que el entonces poderosísimo barón popular «no fuera un obstáculo en mi camino hacia La Moncloa»; sucede que se dio paso a Jaume Matas. Llovía sobre mojado.


      Tras las redadas policiales contra lo más granado del poder popular y la huida de Estaràs, el PP nacional encuentra en José Ramón Bauzá, alcalde de Marratxi (Mallorca), el mirlo blanco con el que intentar recuperar el poder y de paso echar tierra sobre la hedionda imagen que el partido ha dejado en las islas. Además de Rosa Estaràs, dimite el secretario de organización, Guillem Estarellas, y todo el que pasa por delante. Nadie se fía de nadie, porque ya en ese momento el juez imputa por corrupción nada menos que a cuarenta altos cargos del Govern Matas, quien, nada más perder el poder, huye a Estados Unidos. El que no ha pillado es porque no ha podido.


      Bauzá tiene que enfrentarse en un congreso regional (marzo de 2010) a Carlos Delgado, alcalde de Calvià, el municipio más rico de España y el segundo en importancia de las islas. Delgado ha mandado una severísima carta a Rajoy, en la que le acusa de compadrear con el nacionalismo, de «complejear» con la izquierda y, en definitiva, de no impartir criterios claros en todo el territorio español y de abandonar, en suma, los principios básicos del PP como partido nacional.


      Bauzá es el candidato oficial de Génova 13 y se alza con el 70 por ciento de los votos. La orden que recibe de Génova 13 es proceder a una limpia general, borrar la estela que Matas ha dejado, ensuciando la formación de forma irreparable. Claro que el PSOE y Unió Mallorquina también llevan lo suyo. Aquello parece el puerto de arrebatacapas.


      De modo y manera que el nuevo líder, al que Rajoy califica como «hombre bueno y limpio», prescinde ipso facto del núcleo duro de Jaume Matas, entre otros, Joan Flaquer, ex conseller de Turismo, Mabel Cabrer, ex consellera de Obras Públicas, y Aina Castillo, a la que pocos días después nombrará portavoz del partido a las órdenes de Miquel Ramis, vicesecretario general y de facto número dos de la formación.


      El nuevo líder balear ofrece el perfil «sensato» que pide el marianismo. Incluso de atractiva presencia física. Su mandato es recuperar un territorio natural de la derecha españolista —con un cierto requiebro regionalista— en el que se ha combinado una corrupción generalizada con la lucha soterrada entre una idea nacional y una ofensiva catalanista muy fuerte, que ha encontrado siempre quintacolumnistas poderosos en unas islas que fueron en su día refugio de corsarios y judíos en la diáspora.


      Vuelve el dóberman. Francisco Álvarez Cascos, el dirigente popular más temido de todos los tiempos. El ingeniero de Caminos, Canales y Puertos que nunca dirigió una obra civil. Siempre a caballo entre la turbulencia de su vida personal, los gestos expeditivos, el carácter agrio e insoportable y su ambición política y económica.


      Tras hacer negocios sui géneris, acosado por su pasado en relación con las amistades peligrosas de Francisco Correa & Cía, el asturiano sentía mono de la política, sobre todo porque, salvo Esperanza Aguirre, nadie le hace ya ningún caso en el PP, aunque cuenta con apoyos de pequeños dirigentes que aspiran al oropel si FAC retornara.


      Dejó demasiados muertos en el armario asaetados por sus maneras autoritarias y fascistoides del ordeno, mando y por cojones. Y por sus propios intereses de todo tipo. 


      La pregunta que corre irónica por el PP es la siguiente:


      —Dime alguien que no se haya peleado con Cascos.


      —Sí, con su perro...


      Cree que Rajoy está en deuda; su presión ante el presidente ha sido constante y asfixiante. Conoce como nadie al gallego y sabe que aplicando dosis intensivas de insistencia terminará por doblar el espinazo de sus enemigos internos en Asturias, que no quieren verle ni en pintura, especialmente el presidente del partido, Ovidio Sánchez y el eterno alcalde de Oviedo, Gabino de Lorenzo.


      Mariano ha prometido a Cascos que hará lo que pueda por él, pero que tampoco va a incendiar el partido en aquella región donde tiene muchas resistencias.


      Es la secretaria general la encargada de lidiar ese morlaco. Sánchez acude a la planta séptima de Génova 13 donde le espera María Dolores de Cospedal, a finales de septiembre. 


      Ésta acata la decisión de su presidente, pero tampoco ve con buenos ojos el regreso del que un día ocupó su despacho.


      El jefe asturiano señala a la número dos del PP que las pretensiones de Álvarez Cascos van a crear un serio problema interno en la organización astur y que nadie entendería su nominación a la presidencia del Principado. 


      —Va claramente contra la idea de renovación, María Dolores... Cascos es un tío con más de sesenta años, representa el pasado, en su imagen, forma de ser y maneras.


      —Ya.


      —Además, tendría que volver a nacer y ser radicalmente distinto de como es. Un tipo autoritario, que se pelea con todo el mundo. Sencillamente no le queremos. ¿Recuerdas lo que hizo al presidente Marqués, que al final nos costó las elecciones?


      —Sí, claro, lo recuerdo perfectamente. Pero dice que es el mejor candidato para retornar al poder en Asturias.


      —Bueno, eso dice él. Sinceramente, no creemos que sea una opción ganadora. Nosotros tenemos una magnífica candidata, Isabel Pérez-Espinosa, concejala en Oviedo que sí representa la idea de renovación del partido. No te olvides que incluso puso una denuncia judicial al partido en Gijón porque dice que le había tirado documentos que tenía en los archivos... En fin, María Dolores, su ambición no tiene un pase, la verdad.


      Sucedía que Rajoy tenía muchas dudas al respecto. Quería darle satisfacción a su antiguo jefe, pero tampoco podía enfrentarse abiertamente a una rebelión del PP asturiano que supondría una debacle. Porque tenía presión de Esperanza Aguirre a gran escala a favor de Cascos, aunque el ex vicepresidente también había pedido apoyo al resto de personalidades de su generación como Rodrigo Rato, Javier Arenas y, naturalmente, a José María Aznar y Ana Botella.


      El apoyo en Génova le venía de Arenas, porque su amigo Luis Bárcenas ya no contaba. Rodrigo Rato, viejo rockero en esto de las peleas internas y con ancestros familiares asturianos, se quita de en medio y a lo más se ofrece a mediar para buscar un candidato de consenso, lo que significa al fin y a la postre que no opta por FAC. 


      Los dirigentes asturianos llevaban razón. Cascos era el pasado. Un pasado, además, repleto de muchas oscuridades.


      La decisión, como casi todo en la derecha política, volvía a depender de un solo hombre.


      Aznar tenía la idea fija de que, antes que nada, el partido debía ganar en las ciudades y en los pueblos. Durante su mandato, el 28 de mayo de 1995 el PP obtuvo su mejor resultado histórico y preconizaba ya —un año después— el triunfo general. Hoy el PP cuenta con la friolera de 23.348 concejales en todo el territorio nacional, y con 3.136 alcaldes.


      El más conocido de todos ellos es, sin duda, Alberto Ruiz-Gallardón, alcalde de Madrid, nominación que nunca deseó, cuando era presidente de la Comunidad de Madrid, pero quiso dar satisfacción personal a José María Aznar, que se lo pidió siendo jefe del Gobierno y amo total del partido. Había que mantener la mayoría absoluta en la capital a toda costa. Pero si hubiera sabido el devenir de los acontecimientos y que Aguirre se le subiría a las barbas, probablemente habría encontrado una excusa para decir no al entonces todopoderoso señor de la derecha.


      El gran error histórico de Ruiz-Gallardón ha sido ningunear al partido. Siempre le interesó más el poder institucional que perder el tiempo en los asuntos partidarios, y eso que fue secretario general de Alianza Popular con tan sólo veintisiete años. Quizá se dio cuenta demasiado tarde.


      Se trata de una inmensa personalidad política, con enorme olfato para ventear la dirección del viento, con un tirón electoral extraordinario y una brillantez que reconocen hasta sus más viscerales enemigos. Junto a ello, una cierta tendencia natural hacia el error, que heredó posiblemente de su padre político Manuel Fraga, quien siempre quiso a «Gallardón, mi querido amigo», en el puesto de mando.


      Nunca ocultó que su ambición era convertirse en presidente del Gobierno. Pero el tiempo pasa y las oportunidades se diluyen.


      Alberto, siempre amparado por un pequeño equipo personal que se sustancia en el vicealcalde Manuel Cobo y la jefa de prensa, Marisa González, lealtad y eficacia a prueba de bombas, se percató durante la derrota de 2008 de que no tenía otra posibilidad que seguir la estela de Rajoy, el mismo que le había negado la opción de tener acta de diputado en esos comicios. En eso está. Tampoco es nada, puesto que forma parte del cogollo en el Comité de Dirección. La ventaja que tiene, como dice Mariano, es que «ya le conocemos». Ruiz-Gallardón, pese a sus años juveniles, siempre ha querido situarse en el centro izquierda, lo que le provoca por un lado la ira de la derecha extrema del PP, pero, por otro, caza votos entre la izquierda, pues en muchas ocasiones se convirtió en su candidato favorito. Ya se sabe, lo de casarse con el ABC y acostarse con El País... Magnífica y precisa definición de sí mismo.


      Mariano, al igual que a Aguirre, le necesita. Es el verso suelto para hacer guiños a un electorado que necesariamente tiene que irse a las urnas del PP, si éste quiere ser un partido de gobierno.


      Todo indica que la carrera municipal de Ruiz-Gallardón toca a su fin. No sería extraño, sino probable, que en un hipotético gobierno presidido por Rajoy, el fiscal en excedencia ocupara un lugar al sol en ese firmamento. El futuro siempre acude en busca de las ambiciones.


      Alberto Ruiz-Gallardón es la estrella entre los alcaldes populares, pero no el único; si bien su desastrosa y manirrota gestión económica le resta posibilidades. Los hay de «toda la vida», como Teófila Martínez en Cádiz; el ginecólogo de Ana Botella, León de la Riva en Valladolid; el ex militante de UCD Francisco de la Torre en Málaga; Gabino de Lorenzo en Oviedo; Juan Carlos Aparicio en Burgos; aunque el más antiguo de todos ellos en el cargo es Julián Plaza Hernán, de la histórica y bella localidad ribereña de Peñaranda de Duero (Burgos).


      Lo que realmente hace distinto al Partido Popular español entre el resto de los partidos europeos es la significación exterior, especialmente en Iberoamérica.


      Rajoy, como buen gallego, sabe de la importancia del voto en otros países: no en pocas ocasiones el poder en Galicia se ha resuelto en las sacas que vienen del extranjero. Nombró al leonés Alfredo Prada, una vez destituido por Esperanza Aguirre como vicepresidente segundo de la Comunidad de Madrid, en un oscuro asunto de espionaje y otros problemas internos en la CAM, como responsable del departamento, cargo que asume en el mes de octubre del año 2008. Y lo gestiona como si de una empresa multinacional se tratara. Prada es buen gestor que ya conoce muchas y variadas alcantarillas políticas. 


      En esa fecha, el Partido Popular en el Exterior tenía presencia organizativa en diez países, fundamentalmente iberoamericanos; hoy tiene sedes en veinticinco países y más de cien ciudades de todo el mundo. Desde Europa (Austria, Bélgica, Francia, Italia, Luxemburgo, Países Bajos, Portugal, Andorra, Reino Unido, Alemania y Suiza), América del Norte (Estados Unidos, México), América Central (Panamá, Costa Rica y República Dominicana), América del Sur (Argentina, Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, Perú, Uruguay y Venezuela), hasta Asia (Israel).


      Estos países representan el 90 por ciento de los 1.381.852 españoles con derecho a voto residentes fuera del país, de los cuales 12.600 son militantes activos del Partido Popular. En casi todos estos países el PP en el Exterior ha celebrado congresos y próximamente se llevarán a cabo en Estados Unidos y Alemania.


      El PP en el Exterior tiene dos representantes en el Comité Ejecutivo Nacional.


      A la vista de lo anteriormente descrito, se podrá calibrar ahora en su extensión aquella invitación de Mariano Rajoy a sus oponentes internos para que, si no estaban a gusto en el PP, crearan un partido conservador o liberal. Hoy por hoy, es imposible. Lo que provoca, al mismo tiempo, que sea necesario realizar un difícil equilibrio para que todas las sensibilidades y aun ideologías puedan convivir en tan vasto andamiaje. Desde la derecha extrema hasta el centro-izquierda... pero menos, esto es, hasta la socialdemocracia desteñida.


      El PP es a día de hoy la única fuerza política «nacional». Con estructura y disciplina en todo el territorio nacional. Le faltaba Navarra, pero tras la ruptura del pacto con los foralistas de la Unión del Pueblo Navarro (UPN) de Miguel Sanz y Yolanda Barcina, Rajoy encargó a De Cospedal montar su propia estructura.


      Pero como suelen decir sus dirigentes, y por una vez dicen verdad, lo mejor es su militancia, a prueba de bombas y de los dislates de sus dirigentes.

    

  


  
    
      10. Un camino sin retorno


      En el corazón del invierno vive una primavera palpitante.


      Jalil Gibran 


      «¿No parece que me vaya tan mal, eh?». Rajoy sonríe mientras la ceniza de su habano se desparrama por la camisa.


      Era la pregunta-respuesta inevitable a finales de 2010, cuando le venían con el cuento de su baja valoración en las encuestas y leía comentarios periodísticos al respecto.


      El santo Job llevaba razón. Es a partir del 1 de octubre de ese año cuando la debacle zapaterista permite, según los sondeos, que el cesto de la derecha se llene con el millón de votos que le faltaron en 2008, otro se vaya a la abstención y otro más camine hacia posiciones más radicales de izquierda, en concreto, Izquierda Unida, que ya en ese momento acaudilla el manchego Cayo Lara, obsesionado con dejar a la Familia Real en el paro como único argumento político.


      Total, tres millones de sufragios bailando.


      Rajoy recibe en su despacho oficial a mediados de octubre a una persona de su confianza ajena a la política al objeto de pulsar la opinión de la calle, poco antes de emprender viaje a San Bartolomé de Tirajana (Gran Canaria) para clausurar la Interparlamentaria Popular, que lidera Soraya Sáenz de Santamaría.


      —Estás muy delgado, Mariano, deben de ser los disgustos —interviene A. G.


      —Hago mucho deporte, camino mucho y todos los días... Es la única manera de no volverse loco en este oficio —responde Rajoy—. Porque la gente piensa que a mí no me afectan las cosas, ni lo que le ocurre a otras personas, y están muy equivocados... ¡Me afecta muchísimo! Pero tengo que tirar hacia delante. Puede que llegue o no a presidente del Gobierno, he sido ministro tres veces, y vicepresidente, he tenido que capear con situaciones difíciles, pero esto es mucho más duro y no es tan fácil hacerte entender, ni siquiera entre tu propia gente...


      —Sí, sí, Mariano —concede la interlocutora.


      Rajoy está relajado y quiere, necesita, explayarse.


      —Siempre he dicho que la paciencia es la principal condición de un dirigente político. Pero también que santo Job sólo hubo uno. Yo trato de imitarle, creo que he dado buena prueba de ello a lo largo de este tiempo que llevo aquí, aunque a veces el cuerpo me pide responder... ¡En fin! Es lo que hay.


      Las perspectivas para Rajoy, en efecto, empiezan a cambiar de forma notoria en el verano de 2010. Hasta entonces todavía existía la duda, incluso, de que el PP le permitiera ser candidato por una tercera vez. No había oponente interno posible, pero el runrún estaba en la calle y en los medios de comunicación. Incomprensiblemente, porque a ojos de cualquier mediano conocedor de las entrañas populares la posición de Mariano estaba muy consolidada.


      El gran problema es la percepción personal que tiene una gran mayoría de la opinión pública y muy especialmente de la publicada. Que sestea, que no hace nada, que siguiendo instrucciones de Pedro Arriola dormita a la espera de que el adversario se hunda. Esto acaba por convertirse en un axioma inamovible. De nada sirven las doscientas propuestas concretas presentadas en el Parlamento sobre distintas cuestiones. 


      Lo único que tenía claro Rajoy es que la partida de las próximas elecciones era la última que tendría ocasión de jugar. O el Olimpo o el Averno. De ahí que una disolución anticipada de las cámaras en ese momento le colocara a las puertas mismas de La Moncloa, mientras que si Rodríguez Zapatero era capaz de aguantar hasta 2012, la cosa podría cambiar radicalmente.


      La izquierda existe y es mayoría en España; sólo es cuestión de motivarla. Tampoco se discute esto.


      De hecho, la remodelación ministerial que el presidente hace el 20 de octubre, colocando a Alfredo Pérez Rubalcaba como hombre fuerte del gabinete y entregando al cántabro todo el poder político, produce un repelús importante en la cúpula del PP. A Rubalcaba se le teme con fundadas razones: en cuanto se pone en funcionamiento los destroza. El recuerdo del 11-M no se ha borrado de la mente de los mandamases populares. Es al único de los dirigentes socialistas al que de verdad admiran. Un fenómeno. La utilización que hace de los resortes del Estado le asemejan a Fouché, el viejo zorro, siempre a caballo entre el Antiguo Régimen y la Revolución Francesa, y la dirigencia popular tiene sobrados datos para poder afirmar que Rubalcaba ha sido la persona que más problemas les ha creado en los últimos tiempos. Jefe del aparato del Estado en Interior, la Policía, la Guardia Civil, los servicios de información e inteligencia, ha sido letal para el Partido Popular. Desde Gürtel hasta otras operaciones anticorrupción claramente teledirigidas desde el punto de vista del interés político.


      No es el único de los que era repescado por Rodríguez Zapatero. Ramón Jáuregui, hombre del equipo histórico del nuevo vicepresidente, es también un peso pesado y desde el Ministerio de la Presidencia coordinará la comunicación. Su discurso es demoledor desde la credibilidad personal y política. Porque precisamente la intención última del jefe del Gobierno es recuperar el voto perdido y movilizar a la izquierda frente a la ofensiva de la derecha ultramontana.


      En ese nuevo equipo aparece también la neocomunista Rosa Aguilar, la amiga del constructor cordobés Rafael Gómez (Sandokán), de gran tirón electoral, y ello como un guiño a los desencantados de la izquierda.


      No hay que olvidar que la derecha viene de perder dos elecciones consecutivas. No es difícil, por tanto, entender la desazón en Génova 13, precisamente en unos momentos en los que el horizonte se abría de par en par. Pérez Rubalcaba siempre vuelve.


      La sospecha de que Zapatero ha encontrado finalmente un estilete con el que machacar a los populares se confirma tan sólo doce horas después, aprovechando un nuevo calentón de Javier León de la Riva, el ginecólogo de Ana Botella, a propósito de los «morritos» de Leire Pajín, nueva ministra de Sanidad, y lo que ellos le evocan.


      Rubalcaba y el resto de los «quince portavoces» se lanzan en tromba para acusar a Rajoy (que naturalmente permanece impasible ante la obscenidad de su alcalde) y sus chicos de «machistas» y «vagos». Es el primer y demoledor ataque y un muy serio aviso de lo que les espera. Su «genética» que rechina. Y ese mismo día, el número dos del PP valenciano, Gerardo Camps, aparecía implicado en una nueva trama corrupta en Valencia, conocida como caso Brugal. Verde y con comisiones.


      Por de pronto, Zapatero y su «gran jugada» consigue apaciguar el debate interno, y lo que es más importante, unir a la izquierda, levantar su ánimo y apretar las filas. Porque las deficiencias monumentales del presidente no van parejas con su excelencia como jugador en el regate corto y su extraordinario sentido de la supervivencia.


      No hay probabilidades matemáticas de que la recuperación económica se sustancie antes de las elecciones generales, por lo tanto lo que procede es encontrar otros flancos sensibles al voto, como, sin ir más lejos, acabar con ETA, lo que le permitiría aspirar a una tercera victoria electoral. También Ramón Jáuregui cuenta en ese empeño. El mejor colaborador posible para una política vasca activa.


      El nuevo y último gobierno de Zapatero consigue en primera instancia lo que se propone. Saludado entusiásticamente por una izquierda moderada y, sobre todo, por la posibilidad que ofrece de permanecer en las poltronas. Da lo mismo que Rodríguez Zapatero cambie de personas y de ideas como de camisa. Lo importante es antes que nada.


      Frente a esta ofensiva magnis itineribus —la prisa y los tiempos apremian al conglomerado gubernamental—, el PP se moviliza como puede y trata de responder a la ofensiva del gobierno parapetado en su rincón, y con los puños cubriéndose el rostro. Siguen cayendo los golpes de la corrupción, pausada, lenta, inexorablemente. El estado mayor popular se ha percatado de inmediato de que a partir de la llegada del tándem Rubalcaba-Jáuregui al poder socialista éstos van a entrar a saco y no van a escurrir el bulto, como venía ocurriendo durante los meses previos. «Mariano debería entender que se han acabado las bromas», brama la prensa adicta. «¡Rubalcaba es el personaje más maquiavélico del universo y os va a hostiar! Mientras tanto, vosotros tocando la cítara».


      El requiebro zapaterista hace reaccionar al estado mayor popular. Hay que neutralizar a Rubalcaba a cualquier precio. Nos está machacando con la corrupción, León de la Riva, el sesteo y la «patita». De repente se hace la luz. Felipe González le dice a Juan José Millás que no sabe si acertó o no al impedir volar a la dirección de ETA.


      ¡Ya está el GAL! Por arriba y por abajo. GAL igual a Pérez Rubalcaba. El asunto no interesa a nadie del pueblo llano pero es una magnífica coartada política para enchinar al nuevo y poderoso vicepresidente. 


      A Rajoy nadie le saca de su guion (la crisis), pero sí ordena a la secretaria general, a la portavoz parlamentaria y al resto de los dirigentes que no rehúyan la pelea, da igual el asunto. Incluso, se pide a la jefa del ala dura, Esperanza Aguirre, que dé buena cuenta del adversario. La lideresa no se arruga. Sabe que su carrera política está tocando a su fin, pero quiere dejar impronta de su coraje y determinación. 


      Algo había cambiado. El decadente gobierno socialista apuesta por la crispación para movilizar a los suyos. La derecha ha abierto, por fin, brecha y esa distancia sólo se consigue echando pólvora ardiente en la vida pública, tratando de movilizar a su muchachada. Todos a una como Fuenteovejuna. Primero Rubalcaba, luego José Blanco, y hasta la modosita Ángeles González-Sinde aprieta el botón de los de la ceja para que los chicos del arte se enganchen a las declaraciones de Javier León de la Riva y recuerden que Zapatero será malo, pero Rajoy es el mismísimo diablo. 


      En esto la izquierda no tiene rival. Y es lo que realmente preocupa a los dirigentes de Génova 13. A ellos les va bien el desangre del socialismo, la muerte por inanición, que se practique la eutanasia. Hay mucho temor a que el muerto resucite. Las dos derrotas consecutivas han dejado inquietud, complejo de derrota y desconfianza. El PSOE tiene el poder, dos plataformas mediáticas de primer orden, y les preside un cierto aire de superioridad moral que a la hora de encender la mecha funciona ante las urnas.


      Aunque lo sustancial, la crisis, los cinco millones de parados, el empobrecimiento extraordinario de las familias, la pérdida de calidad de vida generalizada de los españoles, la extinción de la clase media, la desesperanza para toda una generación de jóvenes superpreparados técnicamente seguía estando ahí.


      De los miles de artículos que durante estos casi tres años se publican en relación con Mariano Rajoy en los que se pone en cuestión su capacidad para ganar unas elecciones, hay uno especialmente descriptivo.


      Luis Arroyo, presidente de Asesores de Comunicación Pública, publica a comienzos del mes de marzo de 2010 un «Memorando imaginario a Rajoy» en el que ficticios estrategas del PP le remiten un documento al jefe popular con el asunto: «A Moncloa 2012».


      Escribe Arroyo:


      Al menos aquí estamos. Fue duro pasar de la mayoría absoluta a la oposición, pero llegamos fuertes a 2008. La estrategia funcionó. Recordemos qué le pasó al PSOE cuando González perdió frente a Aznar: cinco años de travesía del desierto y fallidos liderazgos de Borrell y Almunia. Fue la ausencia de una oposición sólida lo que nos permitió ir de centristas entre 1996 y 2000. Hacemos bien contando ahora con las «palomas» del partido (los Sáenz de Santamaría, De Cospedal y Gallardón), pero es justo reconocer que la estrategia de los «halcones» (Aznar, Acebes, Zaplana, Aguirre) funcionó para llegar hasta aquí con nuestras bases intactas. Démosles las gracias, pero que no se note.


      Ahora, fuerza y centrismo. Si los socialistas recordaran lo que decíamos hace tan sólo dos años, podrían hacernos daño: «España se rompe», «se rinden ante ETA», «traicionan a las víctimas del terrorismo», «el fin de la familia», «papeles para todos»... Todo eso parece hoy una broma.


      Los titulares van hoy de paro, déficit y descontrol. Cuando el PIB crezca ellos lo celebrarán, pero no hay problema: el paro seguirá alto. Si siguen confiando en la recuperación económica para la recuperación electoral, allá ellos. Nosotros sólo tenemos que parecer gente seria y centrada. Se cree que la derecha gestiona mejor la economía y la izquierda los derechos sociales. Mostremos que aunque nos opusimos a todos y cada uno de ellos, no retrocederemos en ninguno de los derechos que promovieron (matrimonio homosexual, interrupción del embarazo, dependencia, descentralización, salario mínimo, cooperación internacional...) y que mantendremos el famoso «talante». Resiste, Mariano: en todo eso nos ganan. Ahora toca ser centristas en lo social.


      «No quiero líos», sueles decir. Pues no lo olvides. Ahora nada de hablar del aborto, inmigración, 11-M o cadena perpetua. Todo eso que lo traten nuestros amigos de los medios. Una dosis de un día vale, pero no abramos debates polarizadores, que podríamos despertar a ese millón y medio de jóvenes progresistas sofisticados, pero desapasionados, que no votarían ahora por Zapatero, pero sí lo harían «contra la derecha». Se están desmovilizando.


      El enamoramiento por Zapatero se apaga. Aunque de ti no se enamorarán nunca; esos jóvenes y otras gentes volverían a votar por Zapatero si les asustamos. No lo hagamos.


      Nosotros nos manejamos bien con lo simbólico y emocional. Ellos siguen pensando en lo instrumental, pero con los símbolos y las emociones se llega mejor a la gente. Mientras ellos leen El elefante de Lakoff, nosotros ya llevamos mucho tiempo aplicando esas técnicas (por cierto, te adjuntamos Words that Work, del ultraconservador Luntz).


      Ahora bien, no nos pasemos. Lo de la foto ante la cola del paro fue un exceso, como también lo de los tomates o el impoluto traje de chef que te pusieron para servir en el comedor social en Navidad. Da instrucciones a Moragas para que no se pase, que se nos verá el truco.


      Ellos desprecian lo simbólico. Zapatero cree que «la verdad» se impone; que se comprenderá sin más su buena intención; que tiene que ser más optimista que nadie para que eso actúe como motor de la economía. Ahora los optimistas debemos ser nosotros: digamos que podemos salir de ésta juntos, apelemos a la unidad, aceptemos formalmente fotografías junto a ellos. Que parezca que por nosotros no es (nadie recordará nuestra Ley del Suelo o el hinchazón que dimos a la burbuja inmobiliaria). De hecho, teníamos que haber puesto mejor cara en las fotos del «pacto por la economía» y habernos mostrado más cooperativos con el gobierno (en sentido contrario, qué bueno que Zapatero no haya capitalizado las recientes operaciones contra ETA, o la nueva Ley del Aborto, o la ayuda a Haití).


      Cuidado: pueden reaccionar. Quedan dos años, una eternidad. Podrían cambiar el compás poniendo más orden y planificación en La Moncloa y más coordinación entre los ministerios (lo que ocurrirá el 21 de octubre de 2010). Estos tipos son listos y saben reaccionar. Si Zapatero trabaja más en equipo; si imprime secuencias lógicas a las iniciativas (primero se explica el problema, luego se escucha y debate, luego se propone la solución, luego se aprueba, implanta y evalúa, como José Blanco hace con los controladores); si sale del despacho, se quita la corbata y apela al esfuerzo compartido; si agita a los nuestros con iniciativas que nos pongan nerviosos y que muestren nuestra cara más antipática y conservadora; si transmite real y simbólicamente fuerza, unidad y defensa del ciudadano, que en la crisis es lo único que importa; y si nosotros seguimos haciendo el ridículo con excesos como los de Aznar y sus discípulos talibanes... si todo eso ocurre, esos índices de desconfianza hacia Zapatero pueden recomponerse y ellos pueden recuperarse. Roguemos a Dios —sin que se entere nadie— para que todo eso no ocurra y te veamos pronto en La Moncloa.


      En realidad, para un hombre eminentemente práctico más allá de cualquier ideología como Mariano Rajoy, lo decisivo el 9 de marzo de 2008 es que, pese a conseguir un puñado más de votos y apuntalar todas las voluntades de la derecha amplia, continúa estando en la oposición. ¡Lo demás son caralladas!


      Hombre pegado al terreno, agobiado por la inseguridad lógica en un líder político que arrastra dos derrotas electorales a manos del «chisgarabís» Zapatero, el gallego hace, al iniciarse la nueva legislatura como jefe de la oposición, una reflexión de libro: «Aquí lo importante es sumar más votos que el socialismo y lo demás son cuentos escoceses. Necesito, por un lado, consolidar los más de diez millones de votos y que el PSOE los pierda. No hay otra posibilidad de alcanzar el poder».


      De modo y manera que decide echarse en manos de Pedro Arriola. Por completo. Es un técnico que lleva muchísimos años ganándose la vida, muy bien por cierto, con estos temas, y al fin y a la postre fue el que llevó a José María Aznar a La Moncloa. Concesión de medalla evidentemente exagerada, pero tampoco hay mucho más donde elegir.


      El planteamiento argumental básico del sevillano —que huye de los focos y el protagonismo como trilero de la policía— pasa por lo siguiente: «Mira Mariano, los datos son incontestables... No hay transferencia de voto de la izquierda a la derecha... No la hay. Tu victoria pasa necesariamente por apuntalar los votos conseguidos hasta ahora y esperar que el PSOE los pierda como consecuencia de la crisis, el desempleo y el empobrecimiento de la gente. Es toda la cera que arde, Mariano... ¡No te engañes!».


      En realidad Arriola lleva razón. Desde la victoria de 1996 los votos del PP son prácticamente los mismos, excepción hecha del año 2000, en el que consigue 200.000 más por el desplome socialista tras el pacto de Joaquín Almunia con Izquierda Unida. Y ocurre prácticamente igual en 2004 y 2008.


      La única posibilidad de éxito pasa por el derrumbe del PSOE, que también pasa por que IU recupere su voto natural, estimado en dos millones y poco.


      El jefe del Partido Popular compra la mercancía. A precio de oro. Le da igual que la estrategia marcada por el marido de la diputada malagueña Celia Villalobos sea cuestionada por su estado mayor. Por vez primera en el PP, el equipo político del máximo nivel es arrumbado en beneficio de un sociólogo avispado en el que el comandante en jefe ha puesto todas sus esperanzas. No sin aspavientos en contra de parte cualificada de la dirección nacional. 


      Es su última ocasión y no puede fallar. Antes de 2008, Arriola desempeñaba un rol importante al lado de Aznar y luego de Rajoy, pero es a partir de la segunda derrota y del XVI Congreso Nacional cuando se constituye en el eje esencial de la estrategia desarrollada por la derecha frente al socialismo dominante.


      —Mariano, el paro y la crisis darán buena cuenta de Zapatero... Tú dedícate a cultivar tu huerto sin cometer errores... Olvídate por completo de lo que te digan...Tú al paro, la crisis, el bolsillo de los españoles... ¡Terminarán por entenderte!


      ¿Cuáles podrían ser esos errores? Despertar al electorado de izquierdas con anuncios de contrarreforma en lo social y en las costumbres, donde el PSOE siempre lleva enorme ventaja. Meteduras de pata que enseñen la piel de algunos dirigentes y que siempre asustan al electorado más templado.


      —Da igual, Mariano, que te llamen marmolillo, vago, inconsistente, que sesteas, que estás dormido... ¡Da igual! No olvides esto: lo importante es mantener tu terreno a costa de lo que sea y esperar, sólo esperar, que Zapatero se hunda irremisiblemente. La izquierda cuando está disconforme con sus dirigentes no cambia de voto, simplemente no va a votar. Punto, Mariano. 


      Además, la derecha mediática más agresiva contra el líder del PP, que exigió su cabeza con ferocidad tras el 9-M, empieza a recoger velas cuando se percata de que no hay posibilidad de recambio en Génova 13 y que las opciones de su candidata Esperanza Aguirre son ya prácticamente nulas, salvo cataclismo. Ya dan como hecho irreversible que volverá a ser candidato y que habrá de esperar a 2012 para buscar nuevo líder o no. Y lo peor es que puede ganar a la tercera.


      Lo que no significa bandera redimida ni cheque en blanco. ¡Bien lo sabe Rajoy! No se fía ni un ápice del riojano. Álvarez Cascos le ha puesto al corriente sobre el periodista al que ayudó en momentos dramáticos y luego le apuñaló en el año 2002. Cascos, vicepresidente primero, había puesto en funcionamiento toda la máquina estatal para amparar a Ramírez cuando sucedió lo de su vídeo y cubrirle bajo el manto definitivo del poder gubernamental. Poco tiempo después el diario El Mundo, en pleno XIV Congreso del PP, publicaría una viñeta en la que FAC aparece como el perro de Tintín, claramente ofensiva y ante la que el fogoso asturiano reacciona con la virulencia que le caracteriza. El affaire corrió como la pólvora entre la alta dirección, que conoció las explicaciones del que justamente en ese momento dejaba de ser secretario general. Con motorista oficial, le hace llegar a Ramírez una carta incendiaria y recordatoria.


      «Quiero dejar constancia de la profunda decepción personal que me produce tu comportamiento... Pocos podrán presentar las pruebas que yo tengo de comportamiento hacia tu persona con ocasión de la campaña que sufriste para perjudicar tu carrera, sin hacer una sola pregunta. Y he podido comprobar, una vez más, que ni siquiera la gratitud es capaz de matizar la avidez de notoriedad que te ciega para no ver las que sufren los demás, y para apuntarte a ellas».


      Tras recordar los favores hechos, Cascos entra a matar.


      «Lo más triste es que vuestro entusiasmo por acuñar la imagen de dóberman llega al límite de manipular a Tintín, personaje entrañable a quien en sus aventuras siempre acaba salvando Milú, y que nunca hubiera sido capaz de la innoble conducta que le atribuís. Hergé nunca tu hubiera perdonado la falsificación. Yo tampoco».


      Para acabar en recordatorio:


      «Tienes una deuda personal conmigo demasiado profunda para que se pueda solventar con decoro».


      En román paladino, hace poco, querido amigo, viniste aquí pidiendo árnica para que desde el gobierno te salváramos de tu vídeo. Y lo hice. Nos pusimos todo el gobierno a remar a tu favor.


      Rajoy conoce todo esto, incluso las admoniciones realizadas ad hoc en su día por José María Aznar a propósito del personaje. Le produce temor y sabe de su cercanía personal a Rodríguez Zapatero, y de paso deja que le cuenten todas las maldades que a diario se vehiculan sobre el poderoso y sobreviviente fundador de El Mundo.


      Así, Pedro J. Ramírez, quizá la referencia mediática más importante para la derecha, aunque ya mucho menos que durante el aznarato, después de haberle doblado el pulso Mariano durante la larga travesía tras el 9-M, en la que pidió su sustitución, publica una «homilía» dominical repleta de curare el 28 de marzo de 2010, bajo el equívoco título de «La plusmarca de Rajoy».


      En ella, el controvertido periodista del momento recuerda que el 5 de marzo de ese año Rajoy se ha convertido en el líder de la oposición que más tiempo ha ostentado esa condición en treinta y tres años de democracia y lleva camino de pulverizar todos los récords de longevidad en el ejercicio de la oposición democrática (3.107 días, marca difícilmente igualable durante las próximas generaciones), eso sí, le consagra muy a su pesar como seguro candidato en los próximos comicios electorales.


      Satisfacción y vértigo. Satisfacción porque es indudable que muy pocos daban un duro por la consolidación de su liderazgo tras la derrota de 2004 y no digamos tras la repetición en las elecciones de 2008.


      «Yo mismo lo había definido —escribe textualmente Ramírez—, como el hombre que tenía una sola bala, dando por hecho que un segundo revés ante Zapatero le llevaría a retirarse elegantemente, impulsando así en el PP una renovación democrática equivalente a la que protagonizó el PSOE en el año 2000. Al margen de que eso era lo que yo deseaba y de que la propia reacción de Rajoy aquella noche en el balcón de Génova estimuló el general convencimiento de que es lo que realmente ocurriría, es importante subrayar que su decisión de seguir adelante puso de relieve que había en él una mezcla de legítimo egoísmo y empecinada resistencia, con la que nadie contaba».


      Pero, junto al palo, la vela perfumada. El analista reivindica acto seguido el rol integrador de Mariano en torno, «no a unos valores», sino en torno a un objetivo claro: desalojar al PSOE del poder y reemplazarlo en el gobierno.


      «Yo creo —continúa Ramírez— que el plusmarquista pontevedrés va a ganar las próximas elecciones. Pero ¿y si no las gana? Por muy seguro que se sienta, por muy en paz que duerma a pierna suelta, el mero hecho de que quepa esa posibilidad —y vaya si cabe— debería producirle los suficientes escalofríos para que quienes le atribuyen la implacable ambición de los tímidos sepan que en el pecado está teniendo la penitencia».


      Dice el riojano que «Rajoy tiene muchas virtudes», aunque su principal atributo es no ser Zapatero. «Ésta es su utilidad y su fragilidad».


      «Porque primero Rajoy se hizo inevitable, al cerrar con la ayuda de los barones regionales toda posibilidad de que alguien le sustituyera; y ahora su estrategia no va destinada a obtener adhesiones, sino a evitar rechazos».


      Aventura el hombre de Unedisa que los españoles llevarán a La Moncloa a Mariano sin que él tenga ya que poner demasiado de su parte. «Bastará urdir un programa razonable y no resbalar de aquí a entonces en ninguna cáscara de plátano [...]. Los tiempos no pueden ser más propicios para el “arriolismo” o la tecnocracia de lo políticamente correcto».


      No le hace ascos a la situación. «Todo esto es poco emocionante, pero puede ser una fórmula viable de escapar a la catástrofe [...]. Rajoy no va a ser un soñador para un pueblo, pero tampoco parece lógico que a un sonámbulo le suceda otro sonámbulo».


      Resumiendo, que Mariano Rajoy no es el mirlo blanco que entusiasma, pero es el mal menor que no queda más remedio que comprar.


      «Ahora que la crisis es terreno abonado para que renazcan la histeria y la desmesura, debo admitir que la parquedad del ponerse de perfil no deja de ser una forma de centrismo». 


      Es a partir del invierno de 2008 cuando Pedro Arriola pierde todo contrapeso en los equipos políticos de la alta dirección popular. En otros tiempos, tenía enfrente, para compensar sus posiciones, a Álvarez Cascos, Mayor Oreja, el propio Rajoy, Rodrigo Rato, y posteriormente a Eduardo Zaplana y Ángel Acebes, entre otros. Pero en la legislatura que comienza tras la derrota de ese año queda como auténtico mandarín de la cosa. 


      Porque, además, en la nueva dirección todos están en su línea estratégica, desde la portavoz parlamentaria, Soraya Sáenz de Santamaría, que mantiene hilo directo con el sociólogo a través de la diputada bajo su disciplina —¡es un decir!—, Celia Villalobos, hasta Jorge Moragas, factótum de la presidencia, y la propia secretaria general, siempre buscando la línea centrista. Tampoco hay que olvidar en este contexto el papel del portavoz económico, Cristóbal Montoro. Ambos fueron compañeros en la CEOE, que entonces dirigía el palentino José María Cuevas, amigos personales y muy en sintonía política. Al fin y al cabo Arriola fue el artífice de que el ex ministro de Hacienda se convirtiera en profesor de Economía del presidente Aznar durante su etapa de oposición.


      Era la primera vez que en la planta séptima de la oficina central del PP el experto demoscópico no tenía contrapesos de ningún tipo. Incluso la jefa de prensa personal de Mariano, Carmen Martínez Castro, persona clave en el círculo interior del dirigente popular, apreciaba sus bondades. Porque para entender algo siquiera de lo que ocurre en la esfera rajoniana, algo simple pero no tan fácil de colegir, hay que saber que Jorge Moragas y la discreta periodista son las dos personas que más almuerzan con el líder, y esto tiene su aquél. Los políticos le hablan a Rajoy, pero estos dos le susurran al oído. Esto en política es determinante. Quizá sean las dos personas de las que más se fía el ya de por sí desconfiado pontevedrés.


      La hoja de ruta a seguir, por tanto, quedaba clara. Mensajes directos a los propios para evitar defecciones y esperar sentados. Con un monotema: economía.


      «Es lo único que motiva a los españoles, Mariano, lo único —advierte Arriola—. Esta sociedad ha cambiado mucho y lo que importa realmente es el bolsillo».


      Lección aprendida.


      De vez en cuando habrá que realizar algún requiebro a los votantes socialistas para que recorran el camino inverso, pero sin mucha consistencia, y mucho menos convencimiento. Esta lección se la conoce al dedillo. Lo sustancial es argamasar a los propios para que la piña no se evapore y desear que al adversario le ocurra lo que se trata de evitar en las propias filas.


      Arriola convenció a su cliente de que, en efecto, la crisis económica pulverizaría al enemigo.


      Durante todo este tiempo el discurso de Rajoy no ha sido entendido. Ni por los propios ni por los contrarios. Ha corrido ese riesgo so pena de aparecer como un vago oportunista esperando que le sirvan en bandeja el poder. ¡Tampoco se trataba de emocionar al enemigo! En ocasiones, al hilo de este camino preconcebido, se han dado situaciones chuscas y hasta rompedoras.


      Como cuando, haciendo añicos ese esquema estratégico básico, se plantea por parte de algunos dirigentes la posibilidad de que en el seno del PP, al igual que ocurre en el ala dura del Partido Republicano norteamericano, pueda surgir un «Tea Party» jaleado por algunos neocon de FAES y otros elementos alejados del oficialismo e instalados en la extrema derecha, que siempre buscan a la lideresa para que salga del escondrijo madrileño y se enfrente abiertamente a la dirección nacional para desalojarla. Quieren aprovechar su discurso populista, directo, enfebrecido. 


      Especialmente significativo en este escenario global de final de legislatura es el discurso que Mariano Rajoy pronuncia el sábado 23 de octubre ante las mesnadas calientes de Esperanza Aguirre, durante la clausura de un cónclave popular madrileño convocado a la sazón para decirle al socialismo exultante de Tomás Gómez que también la derecha tiene ganas de pelea.


      El líder popular viene caliente, lo cual en sí mismo ya es noticia, y sale al paso de las críticas que recibe por no tener un proyecto y carecer de alternativa. «No somos desconocidos, somos previsibles, venimos desarrollando nuestro proyecto allí donde gobernamos». Se ha propuesto, siguiendo el guion arriolístico, mandar mensajes sólo y exclusivamente a sus legiones, porque el resto no le escucha.


      Tiene en su memoria todo lo ocurrido a lo largo de los últimos dos años, conoce a la perfección los intereses políticos de Aguirre y Ruiz-Gallardón, pero «ésos están donde deben estar», es decir, a sus órdenes y en primer tiempo de saludo.


      «En Madrid ha comenzado un proceso irreversible, la elección en los servicios públicos», dice, para acto seguido hacer un brindis a los «Tea Partys» sumergidos: Rajoy habla de valores, de familia, de libertad. ¿Qué más queréis? Yo estoy en eso, naturalmente, soy un chico de la derecha de toda la vida, pero quiero llegar a La Moncloa... ¿Es que no os enteráis de cuál es mi juego? ¿Ni siquiera en qué país habitáis? ¡Carallo!


      Consciente de que el «comando Rubalcaba» viene directamente a por él, Rajoy, el vago, el cobardica, el acojonado, lee el papel que le ha preparado ad hoc y con toda urgencia el equipo de Moragas: «El nuevo-viejo gobierno socialista ha iniciado su andadura como los malos defensas, dando patadas contra el PP».


      La alternativa: «No hagáis caso a esos que intentan esconder su incompetencia con soflamas sobre la inexistencia de una alternativa, a su inanidad, a su ineficacia, ni a ellos, ni a quienes los jalean».


      Rajoy exige a sus chicos que hablen de economía, de universidad, de conocimiento, de los nuevos madrileños. Me gusta. De sus derechos individuales, de libertad frente a la Administración y de garantías. Me gusta.


      El presidente del PP apenas se moja. Ha evitado entrar en detalles sobre los principales problemas políticos. España necesita menos regulación y más libertad, menos leyes, menos reglamentos, y que los pocos que haya se cumplan. España necesita más libertad. ¿Quién no lo suscribe? La lección bien aprendida. Memorizada punto por punto.


      «De la crisis hemos aprendido que no se puede vivir por encima de las posibilidades, que no se puede pretenderlo todo y en el mínimo tiempo». Algunos miran a Ruiz-Gallardón. ¡Que va por ti, alcalde! Y aplauden.


      Habla del mérito, del esfuerzo, pero no hace propuestas. Nuestro reto es preparar el mejor programa electoral, pero sin desvelar nada sobre ello.


      Alberto Ruiz-Gallardón dice en su discurso ante el cónclave del PP que es el momento de pensar. ¿Qué es lo que tenemos que hacer? Supongo que hay que presentar proyectos. Pero Rajoy le desautoriza y dice que el proyecto del partido está donde gobierna el PP. 


      Si Aznar era la disciplina y el orden, Rajoy es la persistencia en el guion previo.


      Tiene todas las inquietudes y todos los recelos, porque ha perdido dos veces y no quiere irse definitivamente al Averno. El viaje ha sido extraordinariamente costoso y exigente. Victoria o muerte. Arriola le ha dicho que, si le hace caso, vencerá. «Tú, Mariano, a lo tuyo, la crisis, las pelas».


      Tiene que ser más astuto que el leonés. Cueste lo que cueste. ¿Y si Zapatero termina con ETA? ¡Ah!, oiga, palabras mayores. Porque ese asunto por sí solo, al margen de la crisis, puede volver a reeditar en el poder al socialista.


      La dificultad de Rajoy para transitar con un nuevo horizonte, si no consigue la siempre difícil meta de la mayoría absoluta, está en la visión que tienen de él los nacionalistas y, sobre todo, el antaño aznarista. Necesita mantener los principios y las esencias pero al mismo tiempo abrirse significativamente. Tiene las manos atadas y baila en el difícil equilibrio del alambre. Porque sólo puede hacerlo con los nacionalistas de derechas, y aun con un Zapatero hecho unos zorros, tanto los catalanes como los vascos se resisten a pactar con un partido nítidamente nacionalista español.


      Algo que preocupa mucho al jefe popular, por cuanto una de sus bases estratégicas es precisamente poder hacerlo. Porque de lo contrario el poder volvería a estar en almoneda. Y él trabaja justamente para todo lo contrario.


      A comienzos del mes de octubre de 2010, Andoni Ortuzar, jefe del PNV en Vizcaya, pone el dedo en la llaga. «Rajoy todavía no ha hecho la verdadera transición del aznarato; le falta dar un paso. Aznar fue el hombre del no; del autoritarismo. Rajoy ha dulcificado las maneras pero no ha cambiado la manera de hacer política, siguen siendo incapaces de abrirse a otras fuerzas para formalizar pactos... Por lo menos, nos hemos vuelto a sentar y recuperado la normalidad en las relaciones, pero no veo en el futuro a corto y medio plazo posibilidad de acuerdos con este PP».


      Justamente, en la acera de enfrente Mariano es acusado de entregarse al enemigo.


      Quizá el momento más duro de la legislatura lo atraviesa Rajoy cuando a comienzos de 2010 la amenaza de una intervención económica de las cuentas públicas españolas al estilo griego por parte de la Unión Europea se hace realidad. España puede pasar a ser un «protectorado económico» de los grandes países europeos si no se pone remedio al déficit y al desmadre en las cuentas públicas que amenaza al conjunto de la UE, e incluso puede ser expulsada del euro. El presidente, ipso facto, toma nota y vira 180 grados en todo lo que ha sido su deriva hasta ese momento y presenta un plan de emergencia en el que, además de subir el IVA dos puntos, congela las pensiones y baja el sueldo de todos los funcionarios públicos.


      Es el momento esperado. Rajoy pasa del azul al rojo. Se niega en redondo a secundar la congelación a los pensionistas, que incide de lleno en un sector de la población muy atractivo para el PP, se erige en defensor de la clase trabajadora, vende la paralización de la subida en el recibo de la luz, tras el acuerdo de Cristóbal Montoro con Miguel Sebastián, y manda al carajo el liberalismo ancestral y la ideología tradicional de la derecha, a la CEOE, a los banqueros y al sursuncorda. «El hombre “previsible” está desconocido», sentenciaría la analista Virginia Miranda, que no duda en calificarle como Mariano el «rojo».


      En efecto. Con un Rodríguez Zapatero roto en las encuestas, el jefe del PP decide ir por libre, liarse la manta a la cabeza y buscar la popularidad que tanto se le resiste. Es el momento; ahora o nunca.


      De nada servirán las llamadas imperativas de la canciller Merkel o el presidente Sarkozy advirtiéndole severamente de que, de no salir adelante las reformas planteadas por el gobierno, la UE tendrá que «tomar medidas». Son medidas injustas y punto. Hay otros sitios de donde sacar dinero y ahorrar. Le traen al fresco. Ni las entrevistas de urgencia que mantiene con determinados banqueros y empresarios horrorizados ante la posibilidad de que el decreto ley no salga adelante. Los mercados se comerían de un bocado a España. ¡Es problema de Zapatero! Rajoy es plenamente consciente de que el rechazo de las medidas (finalmente contarían con el apoyo de CiU «por responsabilidad de Estado») supondría la caída del gobierno y el fin de su adversario.


      «¿No decían que yo era una caña movida por el viento?». Saca pecho y presume de independencia y de poder. «Aquí mando yo y los militantes del Partido Popular. Punto. El que quiera mandar en esta casa que se afilie y me dispute el poder. ¿Ha quedado claro?».


      Un eufórico Mariano prepara ya las maletas para irse a Sanxenxo. Arriola bendice el giro izquierdista y le anuncia que tal y como están las cosas pronto dormirá en La Moncloa. Zapatero se cae como un mal suflé. Ahora hay que atacar por el mundo del trabajo y ofrecerle cobijo.


      María Dolores de Cospedal anuncia urbi et orbi que el PP «es el partido de los trabajadores», hasta el punto de que la entonces vicepresidenta Fernández de la Vega anuncia a su vez que el PP va camino de «abrazar el marxismo-leninismo», acusando a la formación de iniciar un viaje «hacia la izquierda extrema». Por extremos que no quede.


      La estrategia, servida en bandeja por el adversario, pasa por conectar con el bolsillo de los ciudadanos, que es al final lo único que se entiende y no hacen falta los caros asesores de imagen.


      Llevaban años pidiendo recortes, pero ahora están en la línea de los sindicatos. Hay que golpear sin miramientos ese flanco decisivo que llevó a Zapatero al poder. Cinco millones de pensionistas afectados por la reforma es oro molido. Hasta ese momento la línea básica del PP había sido la defensa de las pymes; ahora se podría ampliar el espectro.


      Es el propio presidente del Grupo Santander, Emilio Botín, primer financiero del país y uno de los grandes del mundo, el que alerta a Rajoy, previa petición expresa del jefe del Gobierno, de que se abstenga en la votación del real decreto.


      Ni caso. Era NO y fue NO. ¿Acaso le ayudaron en algo a él frente al presidente? No y no. Cuando sea presidente ya vendrán a besarme la mano.


      ¡Pero qué carallo pinta don Emilio haciendo de recadero de Zapatero! ¡Hasta ahí podíamos llegar! ¡Que el dueño del Santander dirija el PP!


      En esta ocasión, con las encuestas entregadas, Mariano «el rojo» enseñaba sus bíceps a toda Europa.


      Explicaría su posición ante sus socios europeos del Partido Popular Europeo en una cena en días posteriores. También se abstendría en la reforma laboral socialista. Y se adelanta en la propuesta de recortar los gastos electorales, y pide que disminuya el dinero público destinado a financiar los partidos políticos.


      Había tomado claramente la delantera. Por vez primera.


      La percepción generalizada es que va a por todas y va en volandas, como Aznar en 1995.


      El 25 de junio se plasma esa realidad. A las nueve en punto de la mañana Rajoy reúne en el hotel Ritz a la flor y nata del empresario español, ante la que teóricamente el jefe de la derecha va a desgranar su programa económico.


      Lo más relevante del aquelarre organizado por el leonés José Luis Rodríguez eran las altas y bajas en cuestión de asistencia. El termómetro que nunca falla para ver si se olisquea el poder, o por el contrario está lejos. 


      Emilio Botín le pasa factura y su explícita ausencia es cubierta por su número dos, Alfredo Sáenz. También se echa en falta a dos presidentes de grandes empresas con los que Rajoy mantiene magníficas relaciones y que pasan por ser gente afín a la derecha, César Alierta, presidente de Telefónica, y Francisco González, presidente del BBVA, quien también manda a su segundo, Ángel Cano. Ambos alcanzaron fama y poder económico a la llegada del PP al gobierno en 1996, de la mano de Manuel Pizarro. Ambos estaban participando en la reunión del B-20 (Business Summit) que tenía lugar en Toronto (Canadá), una organización paralela al G-20 y que reúne a los presidentes de las primeras multinacionales del globo, convocada en esa ocasión por la desafiante situación de la economía mundial. Tampoco estaba presente su amigo personal Ignacio Sánchez-Galán, presidente de Iberdrola, de viaje en Sudáfrica (Mundial de Fútbol).


      Pero, todos juntitos, tomando gratis el zumo y los cruasanes del hotel Ritz, estaban: Florentino Pérez (ACS); Luis del Rivero (Sacyr); José Manuel Entrecanales (Acciona), amigo personal de Zapatero, que le había permitido pegar un pelotazo de 2.000 millones de euros en Endesa; Baldomero Falcones (FCC); Íñigo Meiras (Ferrovial); Rafael Vilaseca (Gas Natural), y Víctor Urrutia, segundo jefe de la eléctrica Iberdrola. 


      De la llamada economía productiva, Rajoy estuvo acompañado por casi todos. Desde Gerardo Díaz Ferrán y su cuñado Arturo Fernández, hasta Claudio Boada (Círculo de Empresarios), el presidente de la patronal bancaria, Miguel Martín, el socialista Luis Atienza (REE), Juan José Hidalgo (Globalia), Eduardo Montes (FerroAtlántica), Ignacio Gutiérrez (Citigroup), Luis Isasi (Morgan Stanley) y un largo etcétera. Naturalmente, Rodrigo Rato, recién y flamante presidente de Caja Madrid, que estaba en la cuarta poltrona financiera del país porque Rajoy lo había querido, incluso, contra Esperanza Aguirre. 


      En efecto, se olía el poder. Cristóbal Montoro definió el desayuno como el del antes y el después. Estaba exultante. Lo de menos fueron los diez folios de lectura obligada preparados por Montoro, Moragas y Arriola. No había ninguna novedad relevante en el relato pormenorizado de los males de la economía española y la necesidad de cambiar de gobierno para enderezarla. Punto.


      Lo demás era insuflar moral a un líder popular que iba por libre, y como buen conocedor del poder sabía que esos mismos que estaban delante, que venían de despreciarle y algunos profundamente, se rendían ahora ante la posibilidad de victoria. Al fin y al cabo, coqueteos con Zapatero al margen, no dejaban de ser la derecha económica rica y rampante. La del permanente cazo puesto. ¡Si lo sabía él! Pero de la que tampoco podía prescindir.


      No suele aceptar sus invitaciones a cenas privadas en sus flamantes domicilios, ni es habitual de su saraos, ni de cacerías ni yates. «¡Los conozco demasiado bien!».


      ¡De los griegos no te fíes ni cuando te traen regalos!


      Pedro Arriola le había preparado minuciosamente el discurso sobre el Estado de la Nación que debía celebrarse el 14 de julio de 2010. Era la quinta vez en la que Rajoy se medía a Zapatero. Terreno abonado para mandar de una vez por todas a Zapatero a la lona. Está atrapado y sin salida posible. Seriamente averiado y chapoteando en el mar de contradicciones y errores en la gestión de la crisis, con Cataluña incendiada por el fallo del Estatut, el presidente subió a la tribuna del Congreso dispuesto a defenderse con uñas y dientes, arropado en la falta de colaboración del Partido Popular y de su líder. Volvió a demostrar un instinto extraordinario de supervivencia.


      El debate resultó un fiasco para los españoles que creían que de ahí podría salir el líder creíble y fuerte desde el que levantar la moral de los ciudadanos, completamente desencantados de los políticos. Al fino olfato de analista de Lucía Méndez no se le escapa el detalle capital. 


      Mariano, consciente de ello, siguió de nuevo el guion señalado por Arriola con el que habló incluso desde el escaño. Fue una reedición del «¡váyase, señor González!». Ahora, con el «su tiempo se ha acabado» y «convoque elecciones anticipadas»; y se arrugó cuando el leonés le conminó a que presentara una moción de censura. Zapatero no ganaba confianza, pero Rajoy sigue solo. El bloqueo político estaba asegurado. Y eso que España acababa de ganar el Mundial de Fútbol. A una inmensa mayoría les interesaba más la España de Vicente del Bosque.


      Una cierta decepción se puede describir en las filas de la derecha. Zapatero puede no tener autoridad moral, pero continúa en el poder. Y el PP continúa solo. Rajoy gana por vez primera un debate parlamentario a Zapatero, pero por la mínima, lo que no desestabiliza la balanza. Fue una derrota pírrica para el presidente, salió vivo de una comparecencia extraordinariamente complicada, la más difícil de su carrera política.


      No hizo ni una sola propuesta, contentó a medias a los suyos, pero en cambio colocó el argumentario en los medios, tal y como había previsto Carmen Martínez Castro. «¡Qué dura es la oposición!», se queja en privado.


      Rajoy había contentado a su militancia básica, excepto a la extrema derecha agazapada y cada vez más visible y agresiva; éstos le siguen considerando un blandengue sin pelotas. Sucede, sin embargo, que necesita llegar más allá de su propia base electoral. De ahí el exigible equilibrio autoimpuesto entre el pacto concreto, que no global, y la mano dura. Una reedición de la lucha entre el doctor Jekyll y mister Hyde.


      A Baltasar Garzón ya se lo han llevado por delante. Federico Trillo es una trituradora de piedra y conoce como nadie los apartados jurídicos. 


      Su futuro seguía dependiendo de la crisis. No terminaba de rematar a gol; elude en exceso el riesgo. Y Zapatero es un larguísimo corredor de fondo, que le espera con los guantes apretados, aprovechando al máximo hasta el «efecto Iniesta». Mariano es la personificación del truchimán para sus adversarios.


      Porque al fin y a la postre el asunto no es que Rajoy no tenga un programa preciso de reformas, como le reprochan los adversarios. No. El secreto que tiene atenazado al gallego es la pirueta de Zapatero al abrazar un programa que practicaría el PP si ocupara La Moncloa y que ya ponen en práctica los hermanos europeos. 


      A su estado mayor le preocupa extraordinariamente que cuaje la idea machaconamente repetida por los dirigentes socialistas de que no arrima el hombro y que se sustancie el argumento de que hace una oposición irresponsable, interesada, egoísta y loca, en busca exclusivamente del poder mientras España arde.


      Dicho y hecho. Ordena a Cristóbal Montoro que negocie con el PSOE el pacto energético, la Ley de Cajas y la reforma laboral. A José Antonio Bermúdez de Castro lo manda a modificar con el gobierno la Ley Electoral, junto con el socialista José María Benegas. A Beatriz Rodríguez Salmones, a apoyar las misiones militares de España en el exterior y avalar las medidas de la ministra Carmen Chacón. A Sandra Moneo le ordena que intente encontrar puntos de acuerdo con el ministro Ángel Gabilondo en Educación. A Carlos Floriano que consensúe una nueva Ley del Medio Ambiente.


      Obsesionado con la economía y la crisis, su gran aliada que no le abandonará ya en ningún momento, Mariano, sin embargo, siempre ha presumido (y presume bastante poco) de ser un patriota, moderado, como todo en él, pero patriota español. Ha seguido con inusitado entusiasmo e incontenible delirio lo del equipo nacional en Sudáfrica, y le hubiera gustado mucho aceptar una invitación para viajar al país de Mandela de su amigo Ignacio Sánchez-Galán, patrocinador a través de Iberdrola de «la roja». El clamor nacional, desde Finisterre hasta el cabo de Gata, que provoca el éxito del fútbol le convence aún más de que España existe. Necesita y le pide el cuerpo recoger el «sentimiento nacional», que coloca como clave de su proyecto de gobierno, y se compromete a ello.


      Porque el jefe de la derecha es un autonomista relativo, esto es, moderado. Por encima de cualquier cosa, partidario de un Estado fuerte y sin distingos entre sus territorios. De hecho, a finales de octubre, en Santander, ante las más poderosas familias y ricos del país —Botín, Simón Pedro Barceló, Isak Andic (Mango), Entrecanales, Del Pino, Juan Roig, Arturo Carulla, Polanco, Lao, etcétera—, afirma que se hace necesaria una profunda revisión de las autonomías, cercenar sus patologías y una reforma profunda del marco institucional.


      «Hay que aprovechar sus bondades —dijo—, pero no pueden ser una rémora en la actividad económica que suponga la quiebra del propio Estado». 


      Cuestión mucho más fácil de decir que de hacer.


      El acto de Santander tenía otras consideraciones que no podía olfatear la ordinary people. Emilio Botín que hasta esos momentos había sido un aliado de Zapatero se cambia de bando entre el enojo del gobierno. De sostener personalmente a Zapatero, pasa a hacer arrumacos a Mariano. Exactamente igual que lo que hizo en 1995 con José María Aznar. El banquero marcaba el camino.


      Carlos Segovia, quizá uno de los periodistas económico-financieros más agudos y mejor informados de España, apuntaba con toda intención el guiño de uno de los más poderosos banqueros del mundo al jefe de la derecha. Botín presidía el comité de recepción, algo inusual, y estuvo alabando sin parar el discurso del gallego. 


      Zapatero había salvado in extremis su «julio negro» cuando los mercados estaban dispuestos a merendárselo. Habría que esperar a la próxima. 


      El solsticio, a finales de julio, hacía irrespirable Madrid. Y las bicicletas son para el verano. Rajoy quiere olvidarse de todo, estar con su familia y encontrar sosiego junto a los de siempre. Cuantos menos actos, presencia pública, caralladas con la prensa, mejor. Necesita recapitular y cargar pilas con su entorno íntimo; hacer una composición cabal de lo que acontece; evadirse para «no volverme loco» y tomar contacto con la gente que no le quiere por lo que es, sino por cómo es.


      Necesita leer, ir a la playa con sus hijos, ver acontecimientos deportivos, seguir la actualidad en los fichajes del Deportivo y del Real Madrid, en definitiva, descansar. Lo estrictamente necesario. Porque cada día tiene su afán.


      A medida que el tiempo le ha ido curtiendo, Rajoy se refugia cada vez más en su familia, en el círculo de amistades de siempre y políticamente en su gabinete. 


      Necesita cada vez más fiarse de las personas que le rodean. Y su alma está ya repleta de cuchilladas. 


      El viento sopla a favor y tan sólo hay que poner el spinnaker a punto para demostrar a los que todavía le niegan las brevas que es muy capaz de ser el segundo dirigente de la derecha española que, con su estilo, puede derrotar al Leviatán socialista. Pero necesita la cabeza fría. Retirarse a caminar solo a esas playas ignotas de la costa pontevedresa, esos recovecos que sólo él conoce y entre los que se pierde con frecuencia cuando no puede más. Prefiere eso a mirar el horizonte embrutecido de agosto.


      La gran asignatura histórica pendiente de la derecha española es querer, poder y saber gobernar junto con las derechas nacionalistas catalana y vasca. Aznar lo intentó denodadamente desde 1996 hasta el año 2000, pero fracasó. Jordi Pujol se opuso tajantemente a ello —«supondría desinflar el nacionalismo catalán»— pese a la voluntad decidida de su socio democristiano Josep Antoni Durán i Lleida, que aspiraba a ser ministro de Asuntos Exteriores. 


      Tampoco lo consiguieron Adolfo Suárez, ni Felipe González, ni José Luis Rodríguez Zapatero. Todos lo intentaron. 


      Con el Partido Nacionalista Vasco (PNV) nunca se dieron las condiciones mínimas necesarias por el asunto siempre obsceno de los lindes con los terroristas del mundo abertzale.


      Si alguien puede entender la «cuestión nacionalista» es Mariano Rajoy. Por sus ancestros familiares y sus responsabilidades dentro del PP durante seis años y por su primer empleo en el gobierno como ministro de Administraciones Públicas.


      Siempre ha mantenido una relación personal muy especial con los líderes nacionalistas, especialmente con Durán i Lleida, con Josep Sánchez-Llibre y con dirigentes del PNV como Josu Erkorika o Íñigo Urkullu. Esos puentes están ya tendidos.


      Se trata de un moderado autonomista pero a la vez de un moderado patriota español. Cree en el Estado pero antes que nada cree en que el Estado funcione.


      Se puede afirmar tajantemente: la gran ambición de Rajoy es conseguir que los dos nacionalismos históricos estuvieran presentes en un gobierno presidido por él. Lo que nadie consiguió hasta la fecha. Se trataría de un hito histórico.


      Y puede ser. Porque si tuviera en su mano esa posibilidad, la derecha cainita y negra que le echaría al cuello sus garras sería ya inofensiva.


      Si hay que dejarse ver en los toros junto a Núñez Feijóo, José Blanco y Rafael Louzán, vale. Todo sea por la Fiesta, que acaba de ser prohibida en Cataluña. Prefiere el fútbol o el ciclismo, pero una corrida bien vale unos votos. Como los vale asistir al tradicional Baile de la Peregrina, una institución veraniega en el vetusto Casino de Pontevedra.


      Se ha llevado algunos informes preparados por el Gabinete de Presidencia, relativos a las perspectivas económicas y evolución socio-laboral en el último tramo de 2010, y otro informe acerca de las posibilidades de sobrevivir de Zapatero, esto es, de que apruebe los Presupuestos. Y mucha novela. Novela a tope. Evasión.


      El teléfono, sólo para las cosas de importancia. Padre, hermanas, mujer, hijos y amigos íntimos. ¡Ya sabemos de qué va esto!


      Hay que prepararse mental y físicamente para un eventual maratón electoral. ¡La cosa está muy mal y puede ocurrir cualquier cosa!


      Rajoy interrumpe su solaz veraniego para dos reuniones con el estado mayor. Más bien por cuestión de foto. ¡Que no digan que soy un vago!


      De guardia en la oficina central se ha quedado el vicesecretario Esteban González Pons, que aprovecha cualquier oportunidad que se le brinda para demostrar que es un dirigente de muchos quilates. La máxima es mano de hierro en guante de raso. Y en esto el levantino no tiene par. Rajoy le ha ido cogiendo cariño; es un valor seguro y sólido. Esto es, no mete la pata.


      Jorge Moragas, a caballo entre sus libros en inglés de vanguardia sobre teoría política, mantiene ordenada la tienda, pero tiene orden de no molestar al jefe sin razón. 


      Porque el catalán no se ha convertido en el «aragonés» burócrata de Aznar; y conlleva además peso político de primer orden.


      La vuelta al tajo le pilla con la misma obsesión: la crisis. Machaca una y otra vez las posiciones zapateristas con el tema de la congelación de las pensiones. ¡Inaceptable! Promete subirlas a cambio de una gran poda de altos cargos, a costa de RTVE, las subvenciones a los sindicatos y los partidos políticos. 


      Javier Arenas le prepara una abigarrada agenda con baños de masas desconocidos en el predio exclusivo socialista, Andalucía. Se crea el «espíritu de Dos Hermanas», el santuario del felipismo, y se mimetiza con más de 20.000 personas en la malagueña Antequera, la capital política del andalucismo. 


      Por ahí van los tiros.


      El otoño de 2010 representa por el momento el punto álgido en la carrera de Rajoy. Los sondeos indican que tiene entre 12 y 15 puntos de diferencia, y por vez primera supera (una décima) en valoración a su adversario histórico. Salvo en 2004 (11-M), siempre ha ganado en España el partido que iba por delante año y medio antes.


      Gürtel, salvo en Valencia, pasa a un segundo plano entre las grandes preocupaciones de la dirección popular. Tiene mucho más peligro Jaume Matas.


      No se fía. Porque esos mismos estudios sociológicos detectan que los votantes socialistas están enfadados, desmovilizados, pero son un electorado fiel. O que no está lo suficientemente encorajinado para votar a otros partidos, y menos aún al PP.


      En el otoño político de 2010, con España en bancarrota y el país desarmado en todos los frentes, Rajoy encarna la viva imagen de una persona que aguarda con los viejos beduinos en el dintel de su tienda a ver pasar el cortejo fúnebre de su adversario. Evita inteligentemente pisar charcos, pese al constante reclamo de sus opositores; prefiere la orilla y sin que le salpique. 


      Don Tancredo fue aquel valenciano del siglo xix que se lanzó por su cuenta y riesgo al ruedo. Se quedó quieto, pasmado, confiado en que el toro pasara a su lado sin advertir su presencia. Se mantiene ahí, inhiesto, invocando a esa gran mayoría de españoles sensatos que quieren vivir al margen de cualquier extremo. 


      Hay ya en el tramo final de la legislatura otro dato similar al que se produjo en 1995, cuando el socialismo gobernante decretó la caza y captura de José María Aznar. El PSOE lanza una campaña feroz para «matar» como sea al líder del PP. No reacciona. Arriola le ha prevenido: quieto, a lo tuyo, déjales que se estrellen; nada de agresividad, no caigas en la trampa. Sus dardos no pueden ocultar ya la realidad de cinco millones de parados. Quieto.


      En algo, al menos, llevaba razón. El gobierno se había convertido en la oposición de la oposición. Alfredo Pérez Rubalcaba era la última esperanza roja. Pero ya ni él se creía que su teórico jefe era capaz de levantar dos match ball y ganar el partido.


      Ante la irrupción de Pérez Rubalcaba, el Comité de Dirección decide que hay que ponerle rápidamente el «gorro». Veinticuatro horas después, Rajoy decide que sea Esteban González Pons, a las órdenes de Cospedal, el que le dé la réplica en los medios. 


      Al fin y al cabo, tienen el mismo parecido dialéctico: bombas nucleares envueltas en celofán. 


      Soraya Sáenz de Santamaría tiene que apretarle las tuercas en el Parlamento. 


      Pero...


      Pese a las declaraciones públicas, el hecho cierto es que al finalizar 2010 las posibilidades de «pacto» para el fin de ETA eran más que posibles. Rajoy eligió dos caminos. En el País Vasco, su protegido tendía la rama de olivo al lendakari, reclamando algún protagonismo de su muchacho Antonio Basagoiti en ese presumible y ansiado final. En Madrid, sin embargo, blandía el hacha de guerra ante las nuevas cesiones a los terroristas. 


      Esteban González Pons, en representación de su jefe, se puede manifestar a favor del pueblo saharaui por las calles de Madrid del brazo de Pilar y Javier Bardem y toda la progresía reconocida sin que le abucheen o le insulten. 


      Hasta tal punto se decreta la cacería del barbado galaico que un paisano suyo de las tierras de Ulloa (Lugo), José Blanco, enfurecido porque Javier León de la Riva ha mencionado los «morritos» de Leire Pajín y sus evocaciones, dice en Málaga que a Mariano Rajoy se le ve el plumero, en la versión zapaterista del antiguo «mariposón» de Alfonso Guerra. Naturalmente, el auditorio estalló en risotadas. Luego vinieron las explicaciones, pero el aguijón, por si cuela, estaba puesto.


      Ello da pie a que Raúl del Pozo publique uno de sus maravillosos artículos que recoge el ruido de la calle, titulado «El plumero». Quizá la mejor pluma literaria del periodismo español dice que, «en buen castellano, se llama despuntar de agudo al hecho de romperse por una agudeza la punta de la pluma, de la péndola o del estilo... Los políticos se llaman unos a otros maricones o putas de carretera, pero rebajando los insultos con ñoñismos o disimulos... Con el rasero lingüístico de hoy muchísimas poesías del Siglo de Oro deberían estar depuradas o aniquiladas... Como vivimos una interminable campaña electoral y tanto el insulto como su represión forman parte del marketing electoral, en medio de la ruina que tenemos, los partidos intentan distraer a la gente con la depravación del gusto o sus antídotos, las groserías o las insipideces». 


      El sociólogo Amando de Miguel sostiene que si Mario Vargas Llosa es Premio Nobel se debe, entre otras cosas, a que es una firma del diario El País. Para acto seguido afirmar que ningún candidato que no tenga el honor de ser portada dominical en el diario de Prisa no llegará a nada. Sus razones tendrá el ciudadano de Pereruela de Sayago (Zamora) para ello. 


      Pero se reafirmó en sus tesis cuando vio —no sorprendido— que el domingo 31 de octubre, en efecto, el influyente rotativo de centro-izquierda hacía los honores a Mariano en una extensa entrevista firmada por su director como mandan los cánones a estos efectos. 


      Por primera vez Rajoy apuntaba algo de su «programa oculto», lo que le permitió ser inmediatamente fusilado por la izquierda gubernamental. 


      Las elucubraciones respecto a que se trataba de una encerrona preparada por Alfredo Pérez Rubalcaba, que conoció de inmediato y antes de su publicación el contenido del interviú perpetrado por la llamada «caverna mediática», no resisten el paso por una mente sana. 


      Lucía Méndez definió durante estos años el aznarato como el pasado glorioso que llama constantemente a la puerta de Rajoy, como el fantasma de Mozart.


      El futuro no está escrito. Está por ver si, en efecto, ese fantasma termina estrellándose contra los bien fortificados muros del palacio de La Moncloa. Y lo que es más importante, si la humildad del veterano corredor de fondo se mantiene en el Olimpo, en el recuerdo de que la soberbia hundió para siempre la faz de aquel fantasma que se le apareció durante ocho largos años noche sí, noche también. 


      O si, por el contrario, lleva razón su amigo íntimo y compañero de oficio, el registrador gallego Luis Carlos Boullosa, que entre copas dice ante el antiguo círculo gallego de Rajoy, reunidos en su impresionante pazo pontevedrés, eso de que «Mariano está ya por encima de los hombres».


      El tiempo dirá si la oportunidad, la última, se deja alcanzar sólo por quienes la persiguen. O como Rajoy prefiere, «Dios proveerá».
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